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PREFACIO DE LA EDICION DE 1892 


El libro que vuelve a poneros al alcance del público alemán, 
apareció por primera vez en el verano de 1845. En lo bueno como 
en lo malo lleva el sello de ia juventud del autor, Tenía yo enton- 
ces veinticuatro años, hoy soy tres veces más viejo y al rever 
este trabaja de juvontud, encuentro que по debo avergonzarme 
de él de ningún modo. No pienso borrar en forma alguna esta 
impresión de trabajo juvenil. Sin cambios, lo pongo de nuevo ante 
el lector. Solamente he rebecho, para hacerlos más comprensibles, 
algunos pasajes no completamente claros y, aquí y allá, marcán- 
dola con la fecha del año 1892, ho añadido alguna breve nota al 
ple de la página. 

De las vicisitudes de este libro, solamente menciono que en 
1885 apareció en New York, en la traducción inglese de la señora 
Florencia Ketley-Wischnewetzky, у que esta traducción fue reedi- 
tada еп 1892, en Londres, por Swan Sonnenschein y Сїй, El pre- 
facio a la edición amerlcana corresponde a la Inglesa y al presente 
prefacia alemán, La gran industria moderna iguala las relaciones 
económicas de todoa los рвізеа que abarca, en tan gigantesca me- 
dida, que apenas tengo algo más que decir а! lector alemán que 
lo dicho al lector americana e inglés, 

El estado de cosas descrito en este libro pertenece hoy, en 
gran parte, al pasado por la menos en lo que respecta а Inglaterra. 

Aunque no expresamente nombrada en los libros de enseñan- 
za consagrados, es, no obstante, una loy de la moderna economía 
política, que, cuanto más se desarrolla le producción capitalista, 
tanto menos puede ella atenerse a las pequeñas prácticas del en- 
gaño y del fraude, que distinguían sus grados anterlorés. Las mez- 
Quinas arlimañaa del hebreo polaco, del representante del comer- 
cio europeo en gu grado más inferior, esas mismas artimañas que 
le prestaban en su patria ten excelenies servicios y que allá, gene- 
ralmente, se practicaban, іо estorbán en cuanto llega a Berlín o 
Hamburgo. Igualmente, el comisionista hebreo o cristiano, que 
venía de Berlín o Hamburgo a ln bolsa de Manchester, se encon- 
traba, no mucho tlempo atrás, con esto: в! querla comprar a buen 
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precio Вабо» y tejidos, debia descmibarazarse de aquellos reti- 
nados, pero siempre miserables artificios, y de aquellas manlobras 
que, en su patria, eran el summum de la sabiduria camerei 
Ciertamente, también en Alemania, con el progreso de la y: 
iadustria, muchas созаз deben de haber cambiado, y capecial- 
mente desde la industriel Jona de Filadelfia, ha de haber caído 
en descrédito el viejo concepto germánico de probidad: ¡Qué 
agradable ha de resultarle a la gente que se le mande una buena 
muestra, y después, malos génerosí En realidad, eslos artificios y 
esta malicia no se emplean en un gran mercado, donde el tiempo 
es oro y se ha desarrollado un cierto grado de moral comercial, 
по рог un sueño de virtud, sino simplemente рог na perder Hem- 
ро y fatigas inútiles. Y exto, precisamente, sobrevino en Inglate- 
rra en las relaciones entre сі fabricante y sus abrecos. 

La reanimación de los negocios, después de la crisis de 1847, 
señaló el desportar de una nueva época industrial. La abolición 
do las leyes sobre el grano, y las más vaslas reformas financieras, 
gada: necesariamente a ellas, crearon a la industria y с! comer- 
cía de Inglaterra el ambiente requerido. En seguida se produce el 
súbilo descubrimiento de las minas de oro de California y Aus- 
tralia. Los mercados coloniales desarrollaron, en medida creciente, 
au capacidad de absorción de los productos industriales ingleses. 
El telar mecánico de Lancashire dejó de lado, de una vez por 
todas, a millones de tejedores de la India. La China se abría 
cada vez más. Pero América, de preferencia в todos los otros 
lugares, se desarrolló соп una velocidad inaudita, aún tratándose 
de eate país de progreso gigantesco, Y América, no lo olvidemos, 
sólo era сп aquel entonces un mercado colonial, y en verdad, el 
más grande de todos, es decir, un país que auministraba la mate- 
ría prima y recibla de afuera, en este caso de Inglaterra, la pro- 
ducción industrial. 

Ademáa de esta, sucedió que al final del último período, los 
huevos medios de intercambio -—ferrocarril y vapores transutlón- 
ticas-— Пе агап в ser realmente internacionales, con lo que se 
produjo un hecha que hasta entonces solamente había sido previs- 
to: el mereado mundial. 

En aquel tlempo, este mercado mundial consistia, principal- 
mente o en forma exclusiva, en ua cierto número de paises agri- 
colas, agrupados alrededor de un gram centro Industrial: Ingla- 
terra. Esta consumía la mayor parte de su materia prima y tes 
maminísiraba, en camblo, la mayor parte de lus productos indus- 
triples que necesitaban. No es extraordinario, pues, que et pro- 
greso Industrial de Inglaterra fuera colosal e Inaudito, tanto que 
la situación de 1844 nos parece hoy, comparativamente, sin irn- 
porlancía y салі primitiva. 


Donde se desarrolló este progrozo, en el mismo grado la gran 
industria, en su apariencia externa, fue moral, La competencia 
entre fabricantes, por medio de pequeños hurtos en perjuicio de 
los trabajadores, cayó en desuso. Los negorios eran ahora dema- 
slado grandes para ganar dinero con esos métodos miserables; el 
fabricante millonario tenía algo mejor que hacer que perder au 
tiempo en pequeños artificios. Esto era bueno, a lo más, para 
Ja pequeña gente necesitada que debía atrapar hasta el menor 
groschen і, si no quería sucumbir en la competencia. Asl desapa- 
тесїё el truck-system de los distritos industriales; el ЫМ de Ins 
diez horas y una serte completa de pequeñas reformas murieron, 
porque se oponian al espíritu del ibre cambio y a la coneurrencia 
gin freno, aunque hactan todavía més preponderante la concurren- 
cía de los grandes capitalistas frente а sus colegas menos favo- 
recidos. 

Más aún. Cuanto más grande era un establecimiento indus- 
trial, más numerosos eran aus obreros y tanto mayor era el daño 
y el descuido de los negocios en cada conflicto con los trabaja- 
dores. En consecuencia, los fabricantes, especialmente los más 
grandes, fueron ganados, con el tiempo, por un nuevo espiritu. 
Aprendieron e evitar los conflictos innecesarios, a acomodarse con 
la existencia y la fuerza de las Trades-Unions, y, al final, des- 
cubrieron en los paros —efectuados en momento propicio— un 
medio eficaz рага la ejecución de sus propios fines. Así ocurrió 
que los més grandes fabricantes, conductorea ya en la lu con- 
tra la clase trabajadora, fueron los primeros en apelar а la paz 
y la armonía, Y eso, por muy buenos motivos, 

Todas esas concesiones а la justicia y al amor por la huma- 
nidad eran, verdaderamente, sólo un medio de acelerar la con~ 
centración del capltal en manos de pocos y aplastar a los pequeños 
competidores, los que no podían vivir sin esas ganancias excep- 
elonales. En manos de esos pocos, las pequeñas extorsiones de los 
айов anteriores habían perdido toda importancia: ellos se dedica- 
ban a los negocios en grande. Y asi, gúlamente el desarrollo de 
la producción capblalista ba bastado para suprimir todos aquellos 
agravios que, en los años precedentes, empeoraban la suerte de 
los trabajadores, al menos en jas ramas dirigentes de la industria, 
ya que, en clerto modo, по es éste el caso en aquellas menos 
Importantes. Y así sc viene revelando, más y más, el gran becho 
principal, de que la causa de la miseria de la clase trabajadora 
se debe buscar, по en esos pequeños inconvenlentes, sino en el 
selena cupltaligta mismo. El trabajador vende al capitalista su 


1 Antigua moneda german» que equivale oproximadamento e 10 cónti- 
mos. 
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después de un largo perlodo de comico decaimiento, unos pocos у 
breves años de prosperidad que, de nuevo, terminaban en una 
febril superproducción y al final, en una nuevo calásirofe. La cla- 
зе capilalisia pedia en aña voz el libre comercio de granos, y 
amenazaba obtenerlo con el envío de la población hambrienta de 
la ciudad a los distritos del campo, de donde venían; y, como 
dice John Bright: «no coma menesterosos que piden pan, sino 
como un ejército que instala sus lendas en terreno enemigo». 
Las masas trabajadoras de la ciudad demandaron su parte de po- 
dor político: la «Carta del pueblo», y fueron apoyadas por la 
mayoria de la pequeA.n burguesía; la sole diferencia enire las dos 
estriboba en si el reconocimiento de esa Carta debía obtenerse 
por la fuerza u legalmente. Viene entonces la crisis comercial de 
1847 y la corestia en Irlenda, y con ellas, la perspectiva de la 
revolución. 

“La revolución de 1848 salvó a la burgucsla inglesa. Las pro- 
clamos socialistas de los triunfantes irabaladores franceses espan- 
toron a 1а pequeña burguesía inglesa y desorganizaron el movl- 
miento de los trabajadores ingleses, que nctuaba dentro de límites 
estrechos, pera más direciamente prácticos. Justamente, en el 
mismo memento en que el Carlismo podía desarroilar toda su 
fuerza, vino в sacudirla ya tes de axruinarla exteriormente el 
10 de abril de 1348, La ortividad políticu de la clase trabajadora 
fue abalida. La clase capitalista habla vencido en toda la linea. 

“La reforma parlamentaria de 1931 fue la victoria de loda іа 
clase capitalista sobre la aristocracia terrateniente. La abolición 
del Impuesto aduanero sobre cl grano fue la victoria de los capi- 
lallstas induslriales, no solamente sobre la gran propiedad torra- 
lenlente, sino también sobre las fracciones caplialístas, cuyos inte- 
roses estaban más o menos identificados con los de la propiedad 
lerraleniente: banqueros, agentes de ів bolsa, gente que vive de 
renta, etc. La libertad de comercio algnificó la transformación de 
toda la política financiera y comercial, interna y ехіегіог, de In- 
glalerra, en armonía con los interesee de los capltallatas indus- 
treinles, de la clase que ahora representa la nación Y esta clare se 
риво а la obra con ardor. Todo obstáculo a producción !ndua- 
irisi Jue despiadadamente suprimido. La tarifa aduanera y todo 
v) sistema de impuestos [ueron revotuclonados. Todo fue coordi- 
nodo haria un único fín, pero hacia un fin de extrema impor- 
tancia para los Indusiriales capitalistas: eb buen mercado de la 
imoteria prima, y en especial de todos 105 medios de subsislencia 
para la clase trabajadora; із producción de la materia prima y 
Y! mantener bajo, sí no lambién reducir, el salario de trabajo. 
Inglaterra debía convertirse en la «oficina del mundo»; todos los 
Paises debian convertirse, para Inglaterra, en lo que ya era Irlan- 
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da; mercados parn sus productos industriales, fuentes de sumi- 
nistro de materla prima y de los medios de subsistencia Ingla- 
terra, gran centro de un mundo agricola, con un número siempre 
ereclente de satélites productores de granos y algodón, girando en 
tarno de este sol industrial. ¡Qué maravillosa perspectiva! 

“Los capitalistas industriales llegaron а Іа «аріісасібп de esta 
su gran finalidad, con vigorosa y sana comprensión y con el 
desprecio por las ideas tradicionales que slempre los he distin- 
guido (rente a :ompetidores «filisteos» del continente, El Car- 
lismo esti punto de extinguirse. El retorno de! florecimiento 
de tos negocios, naturalmente y casi de por si, después que se 
hubo disipado el cruck de 1847, hubo que adscribirlo, exclusiva- 
mente, a la cuenta de la libertad de comercio. En seguida de 
estas dos circunstancias, le clase trabajadora Inglesa jlegó в ser. 
políticamente, la cola del egran partido liberal», del partido con- 
ducido por los fabricantes. Una vez cosechada csta ventaja, se 
trató de perpetuarla. Y desde la violenta oposición de los car- 
tistas, no al libre comercio, sino a la transformación del lbre 
comercio en la única cuestión vital del pais, los fabricantes habían 
comprendido, y coda dia lo comprendtan mejor, que la burguesla 
no puede alcanzar pleno dominio social y político sin el apoyo de 
la clase trabajadora. Así cambió, sucesivamente, la actitud opues- 
ta de las doa clases. Las leyes sobre fábricas, antaño terror de 
todos los fabricantes, fueron no sólo voluntariamente seguidas por 
ellos, tino más o menos extendidas a toda la industria. Las Trades- 
Uniong, poca tiempo antes difamadas como obra del diablo, fueron 
ahora apoyadas y protegidas рог los fabricantes, como organiza- 
ciones autorizadas y útlies medios para difundir les sanas doctri- 
nas económicas entre los trabajadoros. Los paros, que habian sido 
declaradas perjudiciales anica de 1848, fueron añora ocasional- 
mente juzgados útiles, en especial, al los señores ricantes los 
habían provocado oporiunemente, Fueron abolidas, al menos, las 
leyes más sedlclosas que habían sustraído в] trabajador la Igual- 
dad do derechos frente в su patrón. Y la otrora terrorífica «Carta 
del pucblo» же convierte entonces en el punto principal del pro- 
grama político de los mismos fabricentea que se habían opuesto 
a ella hasta lo último. Se introdujeron, por ley, ta abolición de 
las tasas рага el electorado y el voto secreto, Las reformas par- 
lamentarias de 1867 y 1884 se acercan ya notablemente al sufra- 
gio universal, al menos, tal como existe ahora en Alemania; Ја 
propuesta sobre el coleglo electoral en torno de la cual delibera 
hoy el parlamento, crea en todas partes colegios electorales, no 
diferentes, en su conjunto, de aquellos de Alemanla y de Francia 
Están sobre el tapete la indemnidad y la breve duración del man- 
dato, fl ya no también elecclonea anuaies del Parlamento, сото 


ocurrirá, вір duda, en un futuro próximo; y con todo, hay quien 
dice que el Cartlemo ha muerto. 

“La revolución de 1848, como otras parecidas que la pre- 
cedieron, tuvo un extraño destino. Los mismos Individuos que је 
abattoron se han vuelto, como dijo Carlos Marx, sus ejecutores 
testamentarios. Luls Napoleón fue obligado в crear una Italia 
unida ¢ Independiente; Bismarck fue obligado a revoluelonar a 
ки modo a Alemania y a dar cierta Independencia a Hungría, 
y los fabricantes ingleses no tlenen nada mejor que hacer que dar 
fuerza de ley a la «Carta del pueblos, 

"Аі principio, los efectos de este dominio de los capitalistas 
industriales ingleses despertaron estupor. Los negocios se vivifi- 
caron y se ensancharon en un grado Inaudito de cata cuna de Ја 
Industria moderna. Todas las inmensas creaciones, anteriores ві 
vapor y la mecánica, quedaran en nada ante el potente desenvol- 
vimienlo de la producción en los veinte años transcurridos de 
1850 a 1870, con las cifras imponentes de la exportación у de la 
Importación, de la riqueza que se acumulaba en manos de los 
capitalistas y de la fuerza de trabajo que ве concentraba en ciu- 
dades gigantescos. El progreso iue interrumpido, como antes, рог 
In vuella de una crisis cada años; en 1887 romo en 1886; pero 
mirábanse estos contragolpea como sucesos naturales e ineviíta- 
bles que era preciso atravesar, sin que las cosas dejaran, al cabo, 
de reanudar su curso E 

¿Y cuál ста la condición de la clase obrera durante esto 
período? Temporariamente, hubo un mejoramiento tamblén para 
la gran mass. Pero este mejoramiento descendió al viejo nivel, 
ро? la afluencia de la reserva de multitud de desocupados, por Ja 
continua depresión de los trabajadores n causa de las nuevas må- 
quinas, por la inmigración de los trabajadores agrícolas que, cada 
vez más, eran ahora suplantados рог la máquina. 

"na elevación duradera se encuentra sólo еп dos categorias 
de la clase trabajadora. La primera ca la de lor obreros de las 
fábricas. La fijación, al menos proporcionalmente racional, de una 
Jornada normal de trabajo a su fevor, ha reconatituido, relative- 
meate, au constltución corporativa, y ha dado, por su concentra- 
ción en locales, ma superioridad reforzada. Su condiclón es, sin 
duda, mejor que en 1848. La mejor prueba de ello es que de diez 
paros hechos por ellos, nueve son provocados por los fabricantes 
mismos, y en su particular interés, como único medlo de limitar 
la producción. Vosotros habéis inducido a los fabricantes a cnten- 
derse para trabajar poco tiempo. a menos que sus productos de 
fábrica sean invendibles, Pero haced parar a los obreros, y Jos 
capitalistas correrán xus fábricas hasta la exclusión del último 
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"En segundo lugar, las grandes Trades-Unions. Estar роп or- 
ganizaciones de la rama del trabajo еп la cual sólo es susceptible 
de emplearse, o es predominante, el trabajo de hombres adultos. 
АШ no existe la competencia de las mujeres ni los niños, y las 
máquinas, hasta ahora, no se hallaron en el caso de romper su 
fuerza organizada. Los mecánicos, carpinteros, obreros de ia cons- 
trucción, son cada uno. por sí, una fuerza, y ellos mismos pueden 
resistir con éxito la introducción de Jas máquinas, como lo hacen 
los obreros de la construcción. Su condición he mejorado nota- 
blemente, sin duda, después de 1848, La mejor prueba de csto es 
que, desde пасе más de quince años, no sólo sus palrenes eslán 
contentos de ellos, sino que ctos están contentos de sus patrones. 
Forman una aristocracia dentro de la clase obrera; han Negado 
a obtener una situación relativamente buena y la aceptan coma 
definitiva. Son los obreros modela de los señores León Levi y 
Giffen (у lambién del hombre de bien, Lucio Brentano) у son. 
en verdad, gente muy genlil y tratable, para Lodo capitalista inte- 
ligente en particular y para la clase capitolista en general. 

"Рога сп lo que se refiere a la gran masa de los trabajado- 
res. el nivel de la miseria y la exlstencia insegura ea hoy tan bajo, 
sì по más bajo que nunca. El East-end de Londres, desocupado. 
es un pantano siempre creclenle de miserla estancada, de deses- 
peración y carestía; ocupado, de envilecimiento físico y moral. 
Y ssi en todas las otras grandes ciudades, excepción hecha de una 
minoría privileglada de trabajadores; y también en la pequeña 
ciudad y las reglones de campaña. La ley que Jimita el valor de 
los fuerzas-irabojo ul precio de los medios necesarios рага la 
vida, y la otra ley que rebaja el precio medio, por lo general. 
al mínimo de los medios de subsistencia, actúan ambas sobre ella 
con la fuerza Irresistible de una máquina automática que la des- 
froza entre sus engranajes, 

“Esta era, pues, la condición crendo por Ja polilica del libre 
cambio en 1947 y durante los veinte años de dominio de los capi- 
talístas industriales. A la crisls de 1888 siguió, en verdad, y hasta 
1873, un breve y ligero aumento de los negocios. pera no duró. 
En efecto, desde el tlempo en que tuvo fin, en 1877 y 1876, no 
hemos atravesado una erísis completa, pero vlyimos, desde 1876, 
en una crónica condición de estancamiento cn todas las ramas 
principales de la industria. No viene ni la completa catástrofe, 
my el Петро, largamente deseado, del florecimiento de los nego- 
cias, al que creamos tener derecho, tanto antes como después del 
creck. Una opresión mortal, una crónica exuberancia, en todos 
los mercados, para todos los negocios, ésta es la situación nue 
alraveramos desde hace diez años. ¿Por qué? 

“La teoría del libre cambio se basaba. en el fando, cn una 


suposición: que Inglaterra debía convertirse en el único gran 
centro industrial de un mundo agrícola, y los hechos han dermen- 
tido completamente esta suposición. Las condiciones de la moder- 
na industria —fuerza a vapor у mecánica— se pueden producir 
єп cualquier parte donde haya combustible, especlelmente carbón, 
y otros países, junto a Inglaterra, poseen carbón: Francia, Bélgica. 
Alemanla, América y la misma Rusia. Y la gente, por su parte, 
no opinaba que fuese de su interés transformarse en hambrientos 
arrondatarlos irlandeses, sólo pora mayor gloria y riqueza de los 
capitalistas de Inglaterra. Se empezó a fabricar no solamente 
para si, sino también para el resto del mundo, y la consecuencia 
es que el monopollo Industrial, que Inglaterra poseyó por casi un 
siglo, está ahora irrepsrablemente destruldo. 

“Pero el monopolio Industrial de Ingleterra ca el punto car- 
dinal del sistema actual de la sociedad Inglesa. Además, mientras 
duraba este monopolio, los mercados no podían ir al paso de la 
actividad productiva de la industria inglesa; las сгізів decenaies 
fueron la consecuencia. Y abora, los nuevos mercados se vuelven 
саба día más raros, tanto que fuvo que imponerse la efullización 
a los mismos negros del Congo, la cual deriva de la tela de algo- 
dûn de Manchester, de la vajilla de Stalfordshire y de los artícu- 
los de metal de Birmingham. ¿Cuál seré la consecuencia, sl las 
mercancías continenteles, y especialmente americanas, irrumpen 
en masa siempre сгесіелќе, ві la parte del león, que todavía taca 
a las fábricas Inglesas en el mantenimiento del mundo, se reduce 
de año en año? ¡Responde, libre cambia, cuál es tu remedio 
universal! 

“No soy yo el primero que señala esto. Ya en 1883, en la 
asamblea de la Asociación Británica de Southport, el señor Inglis 
Palgrave, presidente de la sección económica, ha expresado jus- 
tamente que los días de gran beneficio para los negocios de Ingla- 
terra han pasado, y ha sobrevenido una pausa en el desarrollo 
ulterior de diversas grandes ramas de la industria. Se podría 
decir que Inglaterra está en visperas de pasar a una condición no 
por más tiempo progresista 

"Pero ¿cuál será el fin de todo esto? La producción caplta- 
lista no puede hacerse estable, debe crecer y extenderse, o morir. 
Ya ahora, la simple limitactón de la parte de león de Inglate: 
en el aprovisionamiento del mercado mundial, ве liama estanca. 
miento, miseria, exceso; aquí, de capitales; allé, de trabajado- 
tes desocupados. ¿Qué sobrevendrá, en primer lugar, si cese el 
aumento de la producción anual? Este er el vulnerable tałón de 
Aquiles de la producción capitalista. Su condición de vida cxigu 
continua expansión y cata continua expansión ез ahora imposible 
La producción capitallsta corre por un callejón sin sallda. Cada 
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año Inglaterra plantea, ante todo, esta cuestión: o el país şe viene 
abajo, o se viene abajo la producción capllallsla. ¿Cuál de las 
dos cosas se debe creer? 

“LY la clase trabajadora? SI hasla bajo la increíble cxpan- 
alón del comercio y de ia industria, desde 1848 a 1868, debla 
atravesar tal miseria; si en aquella época su gran masa, en la 
mejor de las hlpótesis, obtuvo solamente un pasajero mejoramiento 
de su condición, mientras sólo una pequeña minoría protegida y 
privilegindo obtenía una ventaja duradera, ¿qué acontecerá si este 
periodo ilusorio se cierra definitivamente, sí el opresivo estanca- 
miento de hoy, esta estada de opresión mortal, llega a convertirse 
en la continua y normal condición de la industria inglesa? 

“La verdad es ésta: mientras duró el monopolio industrial de 
Inglaterra, la clase trabajadora inglesa participo, en cierto grado. 
de las ventajas de este monopolio. Estas ventajas se distribuyeron 
muy desigualmento entre la clase trabajadora; la minoría privi- 
leglada se apoderó de la parte mayor, pero рага іа gran masa 
at mengs de cuando en cuando, gu ventaja pasajera. Y esta 
razón por la cual, después de ja muerte del Otwentama, па 
bido en Inglaterra socialismo, Con ta eutástrofe del mono- 
, la clase trabajadora Inglesa perderá esta posición privile- 
айы. Se verá un día main excluir a la minoría privilegiada y 
dirigente— al mismo nivel que los trabajadores del exterior. 
Y por esta razón en Inglaterra tendremos de nuevo el sociallamo.” 

Tal es el artículo de 1885. En el prefacio inglés del 11 de 
enero de 1882 continuaba: 

“A esta descripción del estado de cosas, tal como se me pre- 
sentó en 1985, poco tengo que agregar. No es necesario decir que 
hoy «está realmente de nuevo el soc! о en Inglalerra>; y en 
fuerte proporción: socialísmo do todas las graduaciones, socialismo 
consciente e Inconsciente, socialismo en prosa у en verso, socia- 
lismo de 1а clase trabajadora y de la clase medía, Ya que, en 
verdad, cate horror de los horrores, el soclallamo, no solamente зе 
ha vuelto respetable, sino que casí se ha puesto en tolicite de 
sociedad y vagabundea neglígentemente entre las causeuses de Jon 
salones. Ésto prucba, una vez más, de qué incurable inconslaneía 
está efectado el terrible déspota de la buena sociedad: la opinión 
pública de la clase media, y justifica, una vez más, el desprecio 
Que nosotros, sociallutaa de una generación pasada, sentimos por 
esa opinión pública. Pero, por lo demás, nosotros по tenemos ra- 
zûn alguna para delernos de este nuevo sintoma, 

"Lo que yo considero de mucho mayor valor que esta толісп- 
tánea moda de arremeter en grande, en los círculos burgueses, con 
una aguada solución de socialismo, y hasta de mayor valor aun 
que el progreso que el socialiamo ha hecho, en general, en tugla- 
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A LA CLASE TRABAJADORA DE GRAN BRETAÑA 


Trabajadores: 


A vosotros dedico una obra en la que he intentado poner ante 
mis conciudadaros alemanes ина fiel pintura de vuestra situación, 
de vuestros sufrimientos y luchas, de vuestras esueranzas y perse 
огсйраз. He vivido bastante entre vosotros. yara conocer atgo de 
vuestra condición; a vuestro conocimiento he dedicado mi mayor 
solicitud; he estudiado, cuanto me fue posible, los varios docu- 
mentos oficiales y na oficiales; no me contenté con esto; quise, 
más que el conocimiento abrtracto de mi asunto, genti la nece- 
sidad de veror en vuestras mismas casas, de observaror ей vuet- 
tra vida cotidiana, de cherlar con vosotros respecto de vuestras 
condiciones de vida y sufrimiento, de axistir a vuestras luchas 
contra el poder politico y social de vuestroz opresores. He hecho 
azi: abandoné la compañía, los convites, el vino de oporta y et 
champaña de las clases medios, y he dedicado mis horus de ocio, 
casi exclusivamente, a establecer relación con simples trabaja- 
dores. Estoy contento y orgulloso de haberlo hecho asi. Con- 
tento, porque así dediqué horas felices a conocer la realidad de 
la vida —muchas horas que de otro modo habrían estado ocw- 
padas en discursos а la moda y etiquetas cansadoras—, orguiloso, 
porque de esta manera encuentro una oportunidad de hacer juts» 
ticia а una clase de hombres oprimida y catumniada, los cuales, 
@ pesar de sus posibles errores y de las desventajas de su con- 
dición, sin embargo, imponen respeio п todo el mundo, excepto 
а un especulador inglés; orgulloso, también, porque de este modo 
estoy en situación de defender al pueblo inglés del desprestigio 
creciente en que ha caido en el continente, como necesaria con- 
becuencia de la política brutalmente egoista y de la conducta 
generat de nuestra clase media gobernante. 

Al mismo tiempo, habiendo tenido amplia oportunidad de 
Observar a vuesiros adversarios, lux clases medias, he tegado 
pronto ц la conclusión de que lertis razón, perfecta razón en 
ло esperar de ellas ningún poyo. Sus intereses son diametral- 
mente opuestos а los vuestros, aun cuando se csfuercen riempre 
en sostener lo contrario y en haceros creer en su más cordial sim- 
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PREFACIO DE LA PRIMERA EDICION 


Tratan, las páginas que siguen, un asunto que, еп principio, 
quería yo desarrollar sólo como capítulo particular de ип ampllo 
y comprensiva trabajo sobre la historia social inglesa; pero la im- 
porlancia del objeto me constriñó, pronto, a darle un tratamiento 
Indepondiente, 

La condición de la clase trabajadora es el terreno positivo 
y cl punto de partida de todos lor moyimientos росів10з contem- 
poráncos, porque ella señala el punto culminante, más desarro- 
Vado y visible, de nuestra persistente miseria social. Ella produjo, 
рог vía directa, ol comunismo da los obreros franceses y alemanes, 
y por vía Indirecta, el foutierismo y el восіаіято inglés, así сото 
el comunismo de 1а culta burguesía alemana. El conocimiento de 
las condiciones del proletariado es, por tanto, una necesidad in- 
dispensable, para dar a las teorías sociallstas, рог una parte, ун 
los juicios sobre au legitimidad, por atra, una base estable, y para 
poner fin a todos los sueños y fantasias pro et contra. Pero las 
condiciones del proletariado existen, en su forma clásica, en 
su forma acabada, solamente en el Imperio Británico y particu- 
larmente en Inglaterra propiamente dicha; al mismo tiempo, 
solamente en Inglaterra se ha recogido el material necesario y 
complelo, y se aclarado con encuestas oficiales, en la forma 
requerida para iratar exhauslivamente el tema. 

Tuve, por veintiún meses, ocasión de conocer de cerca, por 
observaciones y vinculaciones personales, al proletariado inglés, 
sus estuerzos, sus dolores, sus alegrías, y después pude completar 
ìo que habla observado, mediante el uso de las necesarias fuentes 
auténticas. Todo aquello que he visto, oldo y leído estê elaborado 
en este escrito. Esloy dispuesto a ver atacados, no solamente mí 
punlo de vista, sino también loa hechos expuestos, especialmente 
sl mi libro cae en manos de los ingleses; sé, igualmente, que, si 
bien aquí o allá se me podrá probar una insignificante Inexaclitud, 
que nl un inglés podría cvitar, dada la amplitud del trabajo y 
todas sus presuposiciones, tanlo más que en Inglaterra по existe 
todavía una obra particular que, como la mía, trate de todos las 


trabajadores; a pesar de ello, no vacilo un momento en desaflar 
a la burguesía inglesa а que me pruebe, siquiera co un sala hecho 
que de algún modo sea de importancia para el punta da vista ge- 
peral, una inexactitud, y probármela con pruebas tan auténticas 
como las que yo he presentado. 

Particularmente para Alemania, la exposición de las condi- 
ciones de la clase proletaria del imperio británico —y сөресі 
mente en el momento presento— tiene gran importancia. El so- 
cialísmo y el comunismo alemanes han nacido, más que de olra 
сова, de hipótesis leóricas; nuestros teóricos alemanes сопасівп 
todavía muy poco del mundo real, pare saber que estas condicio- 
пез reales habrían debido empujarnos directamente hacia la re- 
forma de esta “desgraciada realidad”. Al menos, de ios conocidos 
representantes de tales reformas, по se ba llegado al comunismo 
sino а través de lu disolución de la especulación hegeliana, cum- 
plida por obra de Feuerbach. Las verdaderos condiciones de vida 
gel proletariado son tan poco conocidas entre nosotros, que aún 
las bien internrlonadas “Sociedades рог el mejoramiento de la clase 
trabejadora", en las cuales nuestra burguesía maltrata la cuestión 
social, continuamente ponen en circulación las más ridiculas y 
absurdas opiniones sobre las condiclonea de vida de ios trabaja- 
dores. Para nosotros, los alemanes, es necesario ante toda, el cono- 
cimiento de los bechos en tal cuestión. Aunque las condiciones 
del proletariado alemán no scan tan clásicas como las inglesas, 
todavía tenemos como baxe el mismo orden social, que podrá, en 
breve р а la larga, ser empujado al кашо punto culminante а que 
ha llegado del otro lado del Mar del Norte, a menos que, a tiem- 
po, la prudencia de la nación tome medidas que den a todo el 
slatema socia) una nueva basc. Las migmag causas fundamentales 
que en Inglaterra han delerminado la miseria y la opresión del 
proletariado, í 


tancia —puesta еп evidencia en los desórdenes de Іа Silesia y 
Bohemla— del peligro que amenaza en esta parte 1а quietud de 
la Germania. 

Рага terminar, debo hacer ahora dos observáclones. En pri- 
mer lugar, que siempre he usado la palabra. claye media con el 
significado de la inglesa middie-claza (o como cazi siempre se 
ісе: middile-clusxes) cuando ella, de modo semejante a la bour- 
geoisie francesa, indica la clase poseedora, espec! nte aquella 
clare poseedora distinta do іа llamada arlstocrac! clase que, 
en Ргарсіа e Inglaterra por vía directa, y en Alem: сото “opl- 
nión pública”, está en posesión de la fuerza del Estado. Así he 


usado también los expresiones trabajadores (worxing-men), pro- 
letaríos, clase irabajadora, clase no propietaria y proletariado, 
siempre con el mismo significado. En ssgundo lugar, que en la 
mayo» parte de las cltas he menclonado el partido de los autores, 
porque muy generalmente los liberales hacen resaltar la mísecla 
de los distritos agricolas, pero buscan dlsimutarla en loz distritos 
fndustríales, mientras, por el contrario, los conservadores recono- 
cen la miseria de los distritos Industriales, pero no quieren saber 
de las regiones agrícolas. Por esta razón, también, en donde me 
faltaron documentos oficiales respecto de los trabajadores indus- 
triales, he preferida un documento liberal, y generalmente recurrí 
sólo а los tories © а 105 cartlatas; азі, o reconoría la exactitud del 
hecho por observación directa, o podia ser convencido de la ver- 
dad del documento por el carácter personal o llterario de las 
autoridades invocados por mi, 
F. Енскїз 


Barmen, 15 de marzo de 1845. 
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INTRODUCCION 


La historia de la ciate obrera inglesa comienza сп la Última 
mitad del siglo pasado, соп él descubrimiento de la máquina a 
vapor y de las máquinas para la claboración del algodón. Estos 
descubrimientos dieron, como es sabido, impulso a una revolución 
industrial, a una revolución que tral mó al mismo tiempo toda 
la sociedad burguesa y cuya importancia рага la historia mundial 
solamente ahora comlenza a per reconocida. Inglaterra es el terre- 
no clásico de елі revolución, que avanzó tanto máa potente cuanto 
más sllenciosa, y por esto es Inglaterra también la tlerra clásica 
para el desarrollo del principal producta de tal revolución: el pro- 
lelarlado. Sólo en Inglaterra el proletariado puede zer estudiado 
en todas sus vinculaciones y sus diferentes aspectos. 

Entrelanto, aquí nada tenemos que hacer соп la historia de 
esla revolución y con su onorme importancia para el presente y 
el porvenir. Tal exposición debe ser reservada para un futuro 
trabajo, más completo. Por el momento, debemos limitarnos а lo 
poco que es necesario para entender los hechos que siguen y la 
presente condición del proletariado Inglés. 

Antes de la introducción de las máquinas, el hilado y tejida 
de la materia prima se hacían en casa del obroro, La mujer y los 
hijos extendían el hilo que ei marido {еа o ellos vendian el el jefe 
de la femilin mismo no lo trabajaba. Estas familias de tejedores 
vivian generalmente en el campo, cn las cercanies de los ciudades, 
y podían con su salorio arzeglárselas blen, porque el mercado 
del pais, que se regulaba según la demanda de las telas, cra casi 
el único mercado, y ta importancia de la competencia, que irrum- 
pió despuéa de la conquista de los merendos extranjeros y con 
el desarrollo del comercio, no ejercía todavía una presión sensible 
sobra las mercancias del trabajo. Con esto se tuvo, en el mercado 
natal, un continuo aumento do la demanda, que tua proporcional 
al gradual crecimiento de la población, y por lo tanto, pudo ocu- 
par a todos los trabajadores; agréguese a esto la Imposibilidad de 
una activa competencia de unos obreros con olros, в causa del 
aislamiento campestre de виз viviendas. De ahl derivaba que el 


tejedor estaba саз! siempre en condición de ponor aparte algún 
dinero, y arrendarse їп fondlto que trabajaba en sus horas de ocko, 
y de éstes tenía cuantas quería, porque podía tejer cuando gui- 
siera y tuviera ganas. En verdad, era un mol agricultor y culti- 
vaba sus campos con negligencia y con poquisimo resultado rent, 
pero, al menos, no era un proletarío; tenía, como dicen los ingleses, 
clavada una estaca сп la tlerra de su pairia, tenia domicilio y 
ocupaba, en la sociedad, un escaloncito más alto que el dei obrero 
inglés de hoy. 

De este modo, los trabajadores vegelaban en una dulce y ple- 
na existencia, y levaban una vida honesta y tranquila, en la 
devoción а Dios y en la problded; su condición material era mu- 
cho mejor que la do sus sucesores; no tenian necesidad de exce- 
derse en el trabajo; no hacian más que lo que deseaban y, no 
obstante, ganaban lu que les era necesario, tenían descanso pera 
un trabajo seno сп su campo о jardin, trabujo que era para ellos 
un pasatiempo, y, además de eso, podían tomar parte en las divert- 
siones y juegos de sus vecinos, y todos esos juegos, birla, juego de 
balón, eto., contribulan e ja conservación de Ja salud y ak fort 
cimiento del everpo. En su mayor parte, eran gente sana y еп 
la constitución de sus cuerpos nada o casl nada se podía encon- 
trar de diferente con la de sua vecinos agricultores. Sus niños 
crecían al aire libre, y si podían, ayudaban en el trabajo de sus 
progenitores; esto sucedía sóla de tiempo en tiempo, y no era соза 
de hablar de un trabajo cotidiano de ocho o doce horas. 

Fácil es adivinar сиб] era el carácier moral e ínteleciual de 
esta clase. Excluida de las ciudades, a las cuales jamás llegaba, 
consignaba el hilado y el tejido в los agentes viajantes, contra 
pago de la mercadería septrada, de modo que viejos residentes, 
muy cercanos a las ciuxindes, no fueron јатёв a ellas, hasta que. 
соп la introducción de las méquiı esa clase fue privada de ga- 
nancías y obligada a buscer trabajo en las ciudades. Se encon- 
traba en el grado intelectual y moral de la gente de campo, con 
la cual estaba todavía unida, y en especlal, de modo directo, 
por mu pequeño arrendamiento. Estos obreros consideraban а mu 
aquire 1 —ej mûs grande propietario terrateniento del рвїв— co- 
mo а su superior natural, y recurrían a él para aconsejarse; He- 
vaban ante él los pequeños litigios para que decidiese, y le tribu- 
daban todos los bonores que van unidos a estos hábltos patriarcales. 
Eran gente “respotablo” y buenos padres de famila, vivian mo- 
ralmente, porque no tenían ningún motivo para ser inmorales: 
en su vecindad no había tabernas o casas equiyoeas у el dueño 
de Ја hosteria, junto al cúal, de cuando en cuando, apagaban la 
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sed, era también un hombre respetable y a menudo un gran atren- 
dalario que gustaba de la buena cerveza, del buen orden y de 
descansar a su tiempo. Durante el día, tenían sus niños consigo 
y los educaban en la obediencia y el temor a Dios; la condición 
de la familia patriarcal permanecía sin cambios, hasta que los 
niños, ya adultos, se unfan en matrimonio; jóvenes, cretion en 
idílica aimplicidad y familiaridad, cerca de sus camaradas, hasta 
que se casabon, y si bien el comercio sexunt se verificaba ordi- 
hariamente antes del matrimonio, esto sucedía solamente donde 
era reconocido por ambas partes el deber moral del matrimonio, 
y éste, que la seguía, ponia todo en orden. En síntesis, los obre- 
ros industriales Ingleses de aquel tiempo vivían y pensaban todos 
de un mismo modo, como ocurre todavía, aquí y allá, en Alemania, 
retirados y apartados, sin actividad Intelectual y sin excltaciones 
violentas en su condición de vida, Raramente sabian leer y mucho 
menos escribir, iban regularmente a la iglesia, no hacian política, 
по conspiraban, no pensaban, so divertíian соп los ejercicios del 
cuerpo, oían leor la Biblla con devoción heredilaria y se compor- 
taban noblemente en su modestla, sin pretensiones con las clases 
elevadas de la sociedad. Pero, por lo demás, eslaban muertos 
intelectualmente, vivían sólo para зиз pequeños intereses priva- 
dos, para el telar y su jardincito, y nada sabían del grandioso 
movimiento que efuera invadia в la humanidad. 

El primer invento que produjo un rápido cambio en la con- 
dición existente hasta entonces entre los trabajadores Ingleses fue 
ln jenny (torno para hliar) dei tejedor James Hargreaves, de 
Standhill, cerca de Blackburn, en el Lancashire del norte (1764). 
Esta máquina fue el iosco principio de las hilanderias que vinieron 
después, y se ponla en movimiento con ја mano, pero en vez de 
un huso, como el molinete habitual, tenía de dieciséis a dleciocho, 
que eran movidos рог un solo obrera, Por ello fue posible consig- 
nar mucho más hilado que anteriormente; mientras antes un 1еўе- 
dor tenía ocupados tres telares у el hilado по ога nunca muti- 
ciente, de modo que a menudo el tejedor debía atenderlo, ahora 
el hilado era más de la que podía ser tejido por los trabajadores. 
La demanda de tejidos, que iba ya en aumento, creció todavia 
más por su bajo precio, consecuencia de la nueva máquina, que 
bajaba el costo de producción del hilado; fue necesario un nú- 
mera mayor de tejedores y su salario creció. Ahora, el tejedor 
podía ganar más en su telar y dejaba poco a poco sus ocupaciones 
agricolas y se dedicaba totalmento а la tejeduría, En esta época, 
una familía de cuatro adultos y dos chicas, ocupados en los pe- 
queños husos, ganaba en una semana, con un trabajo diario de 
diez horas, cuatro libras esterlinua —veíntlocho talera prurienos— 
y a menudo todavía más, sí los nogocios Iban bien y зі ol trabajo 
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era sostenido; acurría frecuentomenle que un solo tejedor en su 
telar ganase por semana dos libras esterlinas, Poco a poco des- 
apareció ja clase de los tejedores-agricultores y se traniformó en 
una clase de simples tejedores, que vivian de su salario, по lenían 
ninguna propiedad, ni siquiera la aparente posesión de un arrien- 
до, y con esto se convirtleron en proletarlos (шоб men), Ade- 
mås, sucedió que también el viejo oflcio de hllador se transformó 
en el de tejedor. Hasta ahora habla sucedido que bajo el mismo 
techo el hilo ве hilaba y se tejía. Además, donde la jenny (torna 
de hilar) requería, como el telar. una mano vigorosa, también los 
hombres comenzaron а hilar, y toda la familia dependía sólo de 
la jenny, mientras que otros, al dejar de Indo el envejecido y 
superado huso, faltándoles medios para comprarse una jenny debian 
vivir sólo de) telar dol padre de familia. Así más tarde se originó 
тл Industria la соглрісќа división de trabajo entre tejedores e 
hilanderos 

Mientras con la primera máquina, todavía Imperíecta, ya se 
desarrollaba el proletarlado industrlal, la misma máquina fue causa 
también del origen del proletariado agrícola. Hasta shore, esto 
habla dado una gran masa de pequeños propietari е1 suela, que 
se llamaban yeomen, y que habian vegetado en la misma ironqui- 
lidad y falta de pensamiento de sus vecinos, Jos tejedores-agricu!- 
tores. Los ycomen cultivaban sus trozos do tlerra con el viejo 
método, desculdado, de sus padres, y se oponlan con terquedad a 
toda innovación, como a menudo ocurre en generaciones rutinarias. 

Entre elloz había muchos pequeños arrendatarios, pera no 
arrendatarios en el significado actua? de іа palabra, sino gente 
que, por arriendo hareditariamente estipulado о por la fuerza 
de la costumbre, recibían fu pedazo de tierra de sus padres o 
abuelos y se establecía como si fuesc de su propiedad Ahora, 
Mbrados los obreros Industriales de la agrícultura, un gran núme- 
ra de parcelas de terrena quedó libre y sobre ellas se estableció 
Una nueva clase de grandes arrendatarios, que tomaban сп arrien- 
da cincuenta, clen, doselentos y más acres: oran tenante-at-10itf, 
о зев. arrendatarios cuya locación podía ser denegada cada año, у 
que por el mejor cultivo у la ccanomla en grande, sablan hacer 
aumentar las entradas de las parcelas de terreno. Fllos podían 
vender sus productos a mejor ргссіа que el pequeña yeomen y a 
éste no le quedeba otro recurso, porque su parcela по le bantaba. 
чие venderia para procurarse una jemny o un telar, o entrar como 
bsalariado a jornal, o proletario de los campos, junto al gran arren- 
datarjo. Su innata pereza y el método descuidado de cultura del 
terreno, que habia aprendido de sus predecesores y que no podía 
superar. no le dejaba nada cuando era colocado en la necesidad 
de competir contra la gome que cultivaba el terreno »ogún prin- 
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elpios racionales y соп todas las ventajas que daban una gran 
economía y el empleo de capitales para el mejoramiento del suelo. 

El movimiento de la industria, entrelanlo, no cesó. А poco. 
los capllallsias comenzaron a instalar la jenny en grandes editi- 
cios y ш Impulsarla con la fuerza hidráulica; así se encontraron 
en condiciones de disminuir el número de abreros y de vender 
a mejor preclo el hilado de cada uno de los hiladores, los cuales 
ponían en movimiento la máquina sólo can los brazos. Se produ- 
jeron algunos mejoramientos de la jenny, de mudo que a cada 
momento una máquina cala en desuso y debía ser modificada en 
parte о del lodo; y sl el capitalista, con la aplicación de la fuerza 
hidráulica, podía todavía sostenerse con las viejas máquinas, esto 
fue imposible con el Четра а cada hilador en particular. Y sl con 
la fuerza hidráulica шуо lugar el principio del sistema de las fóbri- 
cas, pronto recibió un nuevo impulso con la Spinning-throstle, que 
fue inventada en 1757 por Richard Arkwright, un barbero de 
Preston, еп Lancashire del norte. Esta máquina, llamada habl- 
tualmente en alemán kettenatuht, es, junto con la máquina a vapor. 
el descubrimiento mecánico más Importante del siglo dieciocho. 
Está basada co una fuerza hidróulica mecánica y en prineiplos 
completamente nuevos. Por la unlón de las propiedades do la 
jenny y de la kettenstuhl, Samuel Crompton, de Firwood (Lan- 
cashire) descubrió, en 1785, la mute, torno, y Arkwright, al mts- 
mə tiempo, descubre la máquina para cardar е hilar, y así ya 
dominó solo el sistema de fábrica para el hilado del algodó: 
Sucesivamente, comenzaron a вріісагэе estes máquinas, con algu 
nas insignificantes modificaciones, al hilado de la lana, y más 
tarde (en el primer decenio de este sígio) al del lino, y рог la 
tanto, para estas materias fue supluntado el trabajo а mano. Pero 
aquí no termina todo: en los últimos años del sigilo pasado, el 
doctor Cartwright, un pastor de campaña, había inventado cl telar 
mecánico, y hacla 1804 fue perfeccionado, de modo que podía nom- 
petir, соп pleno éxito, con los tejegorez a mano; y todas estas må- 
quinas tuvieron doble importancia, gracias a la máquina a vapor 
Ча James Watt, la cual fuc descublerta en 1784 y se aplicó desde 
1785 para el funcionamiento de las máquinas de hilar, 

Con estos descubrimientos, que fueron mejorados cada año. 
se decidió en las ramas principales de la industria inglesa la vic- 
torla del irabajo a máquina sabre el trabajo a mana, y toda la 
historia de estos últimos años, a partir de aquel momento, mues- 
tra cómo los trabajadores manuales, unos tras otros, fueron des- 
plazados por сога de la máquina, La consecuencia fuo, por una 
parte, la rúpida caida del precio de las manufacturas, сі ilare- 
сіпцепбо del comercio y de la industria, la conquíata de casi todos 
los mercadas no protegidos del mundo, el veloz aumento de tos 
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expltales de la riqueza nacional; por otra parte, un rápido aumen- 
to del proletariado, la ruina de todo la propiedad, de loda la segu- 
ridad de ganancias рата la clase trabajadora, la desmoralización, la 
agitación político y las mayores vlclsitudes pera los poseedores 
ingleses, vicisitudes que observamos en las páginas siguientes. 
Hemos visto ya qué revolución había iraldo una sola máquina 
imperfecta, como la јенту, en las rotaciones sociales de las clases 
inferiores, y por lo tanto, nadle se maravillará de la que ha pro- 
ducido un sistema completo de máquinas hábilmente perfeccio- 
nadas, sistema que convertía la materia prima en tejido. 
Seguimos el desarrollo de la industria inglesa? y más exac- 
iomente comenzamos con su rama prínelpal, la industria del aigo- 
dón. En fos años 1771-75 fueron importados anuslimente, término 
medio, menos de cinco miliones de libras de algodón bruto; en el 
año 1841, 518 millones. y en 1844 aumentó, рог 10 menos, a 600 
millones de libras. En 1834, Inglaterra exportó $56 millones de 
yards de tela de algodón tejido, 76 и millones de libras de hilado 
de algodón y por valor de 1.200.000 libras dé calcetines de algo- 
оп, 1,000,000 hechos a máquina y 2.200.000 con el telar a mano, 
sin contar 108 kottenstuhlspindeln de serviclo en la industria del 
algodón; según el cálculo de Mac Culloch, vivían entonces, directa 
o Indirectamente, casí ип millón y medio de hombres en las tres 
divisiones de este гата de la industria, de los cuales sólo 220.000 
trabajaban en las fábricas; la fuerza пессзагіа para estas fábricas 
era de 33.000 caballos de fuerza a vapor, у de 11400 caballos de 
fuerza hidráulica. Ahora, todos estos números no rigen más, y se 
podrá admitir tranquilamente que en el año 1846 la fuerza у 
el número de las máquinas, como el número de obreros, seran el 
doble que en 1834. El lugar principal de esta industria es Lan- 
vashlre, donde tiene au origen; ella ha revolucionado poro a poco 
uste condado, tran mdo un oscuro y teo pantano mal culti- 
vado, en una región animada y laboriosa, con su población dupli- 
cada en ochenta años, y ha hecho crecer, camo por encanto, 
cludades gíganicscas, como Liverpool y Manchester, con 700.000 
habitantes, y entre nmbas Boston (60.000 habitantes). Rochdale 
(75.000 he.), Preston {80.000 hs.), Ashton y Slalybrudge (40.000 
habitantes) y un número de otras pequeñas ciudades Industelales. 
La bistoria de Lancashire del sud sabe de las más grandea mara- 
villas de los tiempos modernos, y, sin embargo, nadie habla de 
ella; la Industria del algodón ha hecho todos estas maravillas. 


' Según el Porser's Progress of He Nation. Londres, 1836, 1 vol., 1838 
IL vol, 1843 111 (de informes oficiales) y también de ocres fuentes oficiales 
11092). El anterior hasquejo histórico de la rerolución máusiria] es inexacto 
en Ins detalles; pero no existe para 1042-44 ninguna fuente mejor. 
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Además, Glasgow forma un sogundo centro para los distritos а1- 
xodoneros de Escocia, de Lanarkshire y Renfrewshire, y aun aquí 
le población de la ciudad centrai, desde la introducción de esta 
industria, ha aumentado de 30.000 a 390.000 habitantes. La teje- 
durja de medias de Nottingham y Derby recibió igualmente, por 
el bajísimo precio del hilado, un nuevo impulso y todavía olro por 
el mejoramiento del telar para medias, porque con un telar po- 
dian tejerse dos medias al mismo tiempo. La fabricación de enca- 
jes se tuvo después de 1777, año en que fue inventada la máguino 
para encajes, una de las ramas más importantes de la industria; 
después, Lindley inventó іа máqui point-act (a malla), y en 
1800, Heathcote, la máquina bobbin=net (a huso); con esto, la 
fabricación de encajes {ue infinitamente simplificada y, a von- 
secuencia del bajo precio, а) consumo tuvo un fuerte ascenso, ian- 
10, que de esta indusiria viven айога no menos de 200.000 per- 
sonas. Tiene au base principal en Nottingham, Leiccater y en el 
occidente de Inglaterra (Wlitshire, Devonshire, etc.). Igual des- 
arrollo han tenido les ramas de trabajo dependientes de la indus. 
tela del algodón, lavado, teñido e impresión. El blanqueado por 
el empleo del cloro en ls velocidad det lavado, la tintura y el 
estampado por el rápido desarrollo de la química, y el estampado 
рог una serie de espléndidas invenciones mecánicas, tuya todavia 
un desarrollo que llevó, con el aumento de las fábrices de algodón. 
la consiguiente extensión de esla rama de negocios a un Потесі- 
miento antea nunca visto. 

En la elaboración de la lana sc desarrolló la mama actividad. 
Hasta ontonces, había sido la гата principal de la Industria ingle- 
sa, pero la masa de la producción de aquellos años es insignificante 
comparada соп la actual. En el nño 1782, toda la cosecha de Jana 
de los tres años anterlorea yacía todavla elaborar, por falta de 
trabajadoros, y así hublera quedado, nuevas máguinas des- 
cublertas no hubieran venido en ayuda y no la hubieran hilado. 
La aplicación de estas máquinas al hilado de la lana se hizo 
con el mayor éxito. Comenzó en loa distritos laneros el migmo 
desarrollo rápido que hemos visto en loz distritos algodoneros. 
En 1738, en West-Riding (distrito), de Yorkshire, se hicieron 
15.000 piezas de paño de lana: en 1817 se hicieron 480,000, y fue 
tan rápido el desarrollo do le Industria de la lana, que en 1934 
se hicieron 430.000 plezas mås que on 1825, En 1801 se traba- 
jaron 101 mlilones de libras de lena (de los cuales 7 millones 
etan Importados). El distrito plencipal de esta industria es West- 
Riding de Yorkshire, donde, especialmente en Bradford, la lana 
larga inglesa es irabajade para hilo de medias, ete., y оп las otras 
ciudades, como Leeds, Halifax, Huddersfield, ete., la lana carta es 
usada para el hilado retorcido y para el tejida de las paños; des- 
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риёз viena la parte 1Їп\йго{е del Lancaghire, el país de Rochdale, 
donde, junto а la elaboración dol algodón, se fabrica gran can- 
tidad de franela, y el occidente de Inglaterra, que elabora pañoa 
más (пох. El aumento de la población es igualmente digno de 
mnotarse: 


1801 1831 
Bradford . . 29,000 77.000 habitantes 
Halifax .. 63.000 110.000 „ 
Huddoratiel 15.000 34.000 “ 


Leeds ...... . 53.000 123.000 n 
Todo West-Riding ... 584.000 880.000 " 


Población que desde 1831 debe de haber aumentado, a lo 
menos, en un 20-25 рог ciento. El hilado de la lana ocupaba, en 
1935, y en las tres ramas, 71.300 obreros con 1.313 Fábricas; los 
primeros con sólo una pequeña parto de la masa que directa o 
indirectamente vivía de la elaboración de la lana. Están com- 
pletamente excluidos los tejedores. 

El progreso de la industria del lino se dezarrolló mág tarde, 
porque la condición natural del matertal bruto hacía bastante diti- 
ci! la Introducción de la máquina de ҺПаг. En verdad, уг en los 
últimos años del siglo pasudo se hicieron en Escocia tales expe- 
rlencias; sin embargo, solamente en 1810 el francés Girard con- 
siguió montar de modo práctico el torno de hilar para el limo, y 
las máquinas del mismo Girard, por los perfecctonamientos que 
tuvieron en Inglaterra y por su general aplicación en Leeds, 
Dundee y Belfast, obtuvieron en el suelo británico la impor- 
tancia que les correspondía. Ahora, la industria inglesa del lino 
se agrandaba rápidamente. En 1814 fueron importadas en Dundee 
3.000 toneladas de lino 1; en 1833, 17.000 toneladas de Imo y 3.400 
de cáñamo, La importación del lino irlandés en Gran Bretaña 
subló de 32 millones (1800) a 53 millones de yards (1625), de las 
cuales una gran parte fue exportada de nuevo; la exportación de 
tejido de lino ingiéa y escocés subló de 24 millones de yarde (1820) 
а 31 millones (1833). Las hilanderías para сі lino se elevaron en 
1835 a 347, con 33.000 obreros; la mitad de las hilanderías extaba 
en Escocia del sud, 60 estaban en Westriding, Yorkshire (Leeds y 
contornos), 25 en Belfast, en Jrlanda, y el resto en Rortshire y 
Lancashire. 

Con igual éxito se dedicaron los ingleses a la elaboración de 
la seda. Recibfan el material, ya hilado, de Sudáfrica y de Azia, 
y el trabajo principal era hacer la trama. Hasta 1824, la elevada 


1 La tonolada inglesa es una modida igual a 2.240 libras inglesos, corca 
de 1.000 kilos. 


tarlía de aduana sobre la seda en bruto (4 chelines por libra) 
constítuia un obstáculo serio para la industria inglesa de la seda, 
y solamente el mercado de Inglaterra y sus colonias estaba, debi- 
do a las tarifas proteccionistas, a su disposición. Entonces $e re- 
bajó en ип penique el impuesto de entrada, y de pronto aumentó 
sensiblemente el número de fábricas; en un año, el número de 
doublirspindela subió de 780,000 а 1,118.000, y aunque la crisis 
comercla] de 1825 paralizó por un tiempo este rama de la indus- 
tria, sin embargo, ya en 1827 se fabricó més que al comienzo. 
El talento mecánico y la práctica de los Ingleses aseguraban a 
sus máquinas de hacer la trama lo preponderancia sobre la Insu- 
ficiente capacidad de sus competidores. En 1835, el imperio bri- 
tánlco poscia 283 fábricas de hacer trama, con 30.000 obreros; 
la mayor parte de ellas estaban en Cheshire (Maclexfleld, Con- 
gleton y sus contornos), Manchester y Somersetshire, Había, ade- 
más, muchas fábricas para la elaboración de la seda del gusano 
de seda; соп los restos se hacía un artículo especlal (spursitk) que 
tos ingleses suministraban a las fábricas de tejidos de París y 
Lyon. El tejido de la seda hilada en irama se hacía especlalmente 
ер Escocia (Paisley, etc.) y Londres (Spltalficids); luego también 
en Manchester y otras partes. Pero el desarrollo gigantesco que 
la industria inglesa ha tomado desde 1760 no $e limitó а la fabri- 
cación de telas para vestidos. Una vez dado el impulso, se exten- 
dió a todas las ramos de la actividad industrial y una serie de 
descubrimientos, en conexión con aquellas ramés ya mencionadas, 
tuvieron doble valor por ser contemporáneos del movimiento ge- 
neral, Pero pronto, como la inmensa importancia de la fuerza 
mecánica en las Industrias se puso prácticamente de manifiesto, 
se buscó cualquier medio para utllizaria y explolarla en provecho 
de cada inventor y fabricante, y, además, lodo lo concerniente а 
la maquinaria, al combustible y al trabajo, puso directamente en 
redoblada actividad a una masa de obreros y de industelas. 
La máquina a vapor dio, en primer lugar, importancia a los vastos 
depósltos de carbón de Inglaterra; de abl nace la construcción 
de le máquina y con ello se derivó un interés renovado por las 


minas de hierro, que daban la matería prima pera las máquines; 
el mayor consumo de lana dio Incremento a la crín de ovejas en 
Inglaterra, y la creciente exportación de la lana, del lino y de la 
seda ensanchó el comercio marítimo inglés. Ante todo, aumentó 
la producción del hlerro. Las minas de hierro de Inglaterra ha- 
bian sido, hasta entonces, poco explotadas; slempre se había fun- 
dido el mineral de hlerro con los carbones vegetales, que por el 
mejor cultivo del suelo y por la destrucción de los bosques se 
hablan vuelto cada vez mås y escasos; en el siglo pasado, 
se comenzó а usar el carbón fósil sultireo (coque) y desde 1780 
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so descubrió un muevo método para transformar el hierro fun» 
dido соп el coque, que hasta entonces había ido usado sojamente 
como hierro de fundición, en hierro que podía utillzarxe come 
hierro batido. Este método, que consiste en la separación del car- 
bono, el cual ве mezcla en la fusión con el hlerro, es llamado 
por los ingleses puddling, y mediante él se abrió un nuevo campo 
а in producción inglesa del hlerro. Los altos hornos se hicleron 
cincuenta veces más grandes, se simplificó con fuelles a calor la 
fusión del metal y por este medlo se podía producir el hierro más 
barato, Una cantidad de cosas que antes se hacian con leña y 
con pledra, se hicieron desde entances con hierro, En 1788, Tho- 
таз Paine, el conocido demócrata, levantó en Yorkshire el prime 
puente de hierro, al сиві sl ron muchos Otros, de modo que 
ahora casí todos los puentes, especialmente los de ferrocarriles, 
se construyen en hierro fundido, y en Londres se construyó, por 
fin, con ese material, un puente sobre el Támesia, el Southwark, 
Bridge. Las columnas y el esqueleto de las máquinas, etc, son 
generalmente de hierro y desde que se introdujeron las vias 
férreas y la iluminación a gas, se abrieron nucyas fuenles de 
desahogo al iráfico inglés del hlerro. En adelante, con las má- 
quinas fueron fabricadas también agujas y с ; Huntsman, de 
Sheffield, encontrú en 1789 un método para fundir el всего y ast 
Tue posible un trabajo abundante y la confección de mercaderías 
completamente nuevas y a poco precio. Por la gran pureza del 
material, por su perfecto inatrumental, por Іа nueva maquínerla 
y la minuciosa división del trabajo, la fabricación inglesa, prin- 
cipalmente en el ramo de ios metales, asumió gran importancia. 
La población de Birmingham creció de 73.000 (1901) a 200.000 
(1844) habitantes; la de Sheffield, de 46.000 (1801) а 110.000 
(1644), y el consumo de carbón, sólo en esta última ciudad, se 
elevó. en 1836, a 515.000 toneladas. 

En 1805 se exportaron 4.300 toneladas de materiales de bie- 
rro y 4.600 toneladas de hierro en bruto, y la producción com- 
pleta de hícrro, que en 1710 era de 17.000 toneladas, subió, en 
1834, a cerca de 700.000 toneladas. La fusión del hierro en brula 
consumió, anualmente, más de tres millones de toneladas de car- 
bûn: no se puede dar ninguna idea de la importancia que en el 
cursa de las últimos sesenta años alcanzaron las minas de carbón. 
Todos los depósitos carboniferoz Ingleses y escoceses son ahora 
explotados, y sólo la mina de Northumberland y Durham ocupan, 
anvalmente, más de 80 mil obreros. Según el Durham Chronicle, 
en los dos condados nombrados estaban en aclividad: 
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En 1753: 14 minas de carbón 


» 1800: 40 O 
„ 1836: 76 ” o» 
„ I48: 10 „ „ „ 


Además, ahora todas minas son explotadas mucho más 
activamente que antes. Una actividad igualmente redoblada pe 
empleó para la explotación de las minas de estaño, cobre y plomo, 
y junto al desarrollo de la fabricación del vidrio surgló un nuevo 
ramo de la industria, la fabricación de vajilla, que, рог obra de 
Joslah Wedgewaod, asumió importancia hacia 1763. Éste basó toda 
la fabricación de vajilla еп principios científicos, introdujo un 
mejor gusto y fundó las fábricas de vajillas de Nordstatfordshtre, 
un distrito de ocho millas cuadradas, que antes era un desierto 
árido y que ahora está cublerto de fábricas y caras y mantiene 
a mès de 60.000 personas. 

En esta vorágine general, todo fue arrastrado. La agricultura 
sufrió igualmente una revolución. Y no solamente, como hemos 
visto, la propiedad del suelo pasó a manos de otros propietarios 
y cultivadores, sino que la agricultura también sufrió la acción, 
de otro mado. Los grandes arrendatarios invirtieron el capital en 
el mejoramiento del suelo, demolleron las separaciones inútiles, 
abonaron, usaron mejores instrumentos e introdujeron una siste- 
mática variación de cultivos, 

Бе ayudó también al progreso de las ciencias; 61° Н. Dowy 
aplicó соп éxito la química а ів agricoltura, y el desarrollo de la 
mecánica діс un gran número de ventajas. En consecuencia, al 
aumento de la población siguió ol crecimiento de la demanda de 
productos, de manera que de 1780 а 1834, 684.540 moros de terreno 
deslerto fueron dexmontados, у pese a ollo Inglaterra se trans- 
formó, de país exportador, сп país imporiador de granos. 

Igual actividad se nota en la aplicación de los medios de 
transporte. De 1818 a 1829 se irazaron en Inglaterra y en 
Gales 1.000 millaz de carroteras de un ancho legal de 60 pies. 
у casi todas las viejos fueron renovadas, según 106 principios de 
Мае Adam. 

En Escocia, el ministerio de trabajos públicos, desde 1803. 
abrió caminos en un total de 900 millas y tendió más de 1.000 
Puentes, por los cuales, en los Highlands, el pueblo fue llevado 
de golpe al contacto con la civilización, Los montañeses habian 
eido hasta entonces, en su mayor parte, cazadores clandestinos 
y contrabandisias; después se convirtieron en diligentes agricul- 
tores y obreras, y coma fueron erigidaz escuelas para la ense- 
баһа del galés, rápidamente se difundieron las costumbres y la 
lengua galocéltica, ante el progresa de la clvllización inglesa. 
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Otro tanto sucedió en Irlanda. Entre los condados de Corg, 
Limerick y Kerry existía una extensión de campo laculto, slo 
carreteras, quo, por ser casi inaecealble, servía de refugio a todos 
los asesinos y constituía el baluarte principal de la nacionalidad 
eslsicoiriandesa en el sur de Irlanda. Se lo dividió en trochas de 
campaña y se abrió así el camino, вип en este país salvaje, a la 
civilización. Todo el imperia Inglés, реге en particular Inglaterra, 
que posela hace sesenta años calles tan malas como antaño Ale- 
manía y Francia, está cubierto ahora de una red de bellísimos 
caminos, y son, como en casi toda Inglaterra, la obra de la indus 
trla privada, porque el Estado poco o nada ha hecho. 

Anles de 1755, Ingiaterra по tenla casi ningún canal. En 1755 
fue abierto, en Lancashire, el canal que va de Sankey Brook a 
St. Helens: en 1659, James Brindley abrió el primer canal impor- 
tente, e] de Bridgewater, que va de Manchester y de les minas 
carboniferas de los lugarea elrcunvecinos а la desembocadura del 
Mersey, y que, cerca de Barton, es conducido en un acueducto 
в través del río Irwell. 

De esa época data la canalización inglesa, а la que dio valor 
Brindley por primera vez; fueron ablertos, en seguida, canales en 
todas direcciones, y muchos ríos se hlcleron navegables. 

Bólo en Inglaterra hay 2.200 millas de canales y 1.800 mill 
de rios navegables; en Escocia, fue ablerto el canal de Caledonia, 
que divide transversalmente al país, e Igualmente en Irlanda, 
fueron excavados numerosos canales. También estos trabajos, co- 
ma las vías térreas y los caminos, fueron, cast todos, obra privada 
y de compañías. 

Las vías férreas han aldo instaladas en época más reciente. 
La primera línea ferroviaria importante fue la de Liverpool а 
Manchester (Inaugurada en 1230); desde entonces, todas las gran- 
des cludades se unieron unas con otras por vías férreas. Londres 
con Southampton, Brighton, Dover, Colchester, Cambridge, Exeter 
(por Bristol) у Birmingham; Birmingham con Gtocexter, Liver- 
Pool, Lancaster (por Newton y Wigan y por Manchester y Boston), 
mås tarde con Leeds (por Manchester, Halilax y por Lelcester, 
Derby y Sheffield); Leeds con Hull y Newcastle (por York). 
Además, anotamos las pequeñas vías férresa que se empezaron а 
Censtrulr, y las líncas proyectadas, que en paco tlempo harán 
posible ir de Edimburgo a Londres en un día, 

El vapor, que ya había revolucionado lay comunicaciones por 
tierra, también daría un nuevo aspecto a lay comunicaciones por 
hxua. El primer buque a vapor se construyó en Hudson, en Nor- 
leamérica. El primero, en el Imperlo británica, fue construido 
en Layde, Después se construyeron més de 600 en Inglaterra, 
Y cu 1838 habia en actividad, en los puertos ingleses, más de 500. 
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cidus сото en las £ábricas, la división del trabajo fue rigurosa- 
mente aplicada у los pequeños patrones, que no podlan competir 
соп los grandes, fueron empujados a la clase proleterla, Al mismo 
tiempo, con la supresión del artesanado, hasta entonces existente 
por la diferenciación de la pequeña burguesía, le fue qultada al 
obrero toda posibilidad de volverse él mismo burgués. Hasta en- 
tonces habla tenido slempre la perspectiva de asentarse en cual- 
quier Jugar coma patrón estable y tomar, a su vez, con el tiempo, 
otros irabajadores; pero ahora, cuanda las mismos patrones eran 
arrojados por los fabricantes, cuando para el ejerciclo indepen- 
diente de un trabajo eran necesarios grandes capitales, el prole- 
tarlado llega а constituir, por primera vez, una verdadera clase, 
una close tija de la población, mientras que antes había sido, a 
menudo, solamente un tránsito hacia la burguesia, El que ahora 
pacia trabajador no tenía ninguna otra perspectiva que seguir 
siéndolo toda la vida. Por primora vez, el prolelariado estuvo 
entonces en condición de moverse independientemente, 

De este modo se tuvo la prodigiosa masa de obreros que 
Пепа actualmente todo el imperlo británico, y cuyo estado social 
зе impone cada día más a la atención del mundo civil, 

La condición de la clase trabajadora, decir, la condición 
de la inmensa mayoría del pueblo inglés, planica el problema: 
«Qué ocurrirá con estos millones de indigentes, que hoy consumen 
aquello que ayer han ganado, que con sus inversiones y su tra- 
bajo han hecho la grandeza de Inglaterra, que dia a día van te- 
ліепао más conciencia de su fuerza y día a día exigen, con mayor 
loslstencia, su parte еп los ventajas de las instituciones sociales? 
Tal es el problema, que ha llegado a ser una cuestión nactonol 
desde cl biit de reformas. Todas las discusiones de cierta impor- 
tancta, en el Parlamento, se refieren a olla; y si todavía Іа clase 
medía inglesa no lo quiere confesar, sl procura Igualmente evitar 
esta cuestión candente, y considera sus intereses particulares como 
los Intereses reales de la nación, todo ello no le sirve de nada 
En cada sesión parlamentaria la clase irabajadora gana terreno, 
los intereses de las clases medias pierden importancia, y si blen 
la clase media cs, elertamente, la fuerza principal, la única fuerza 
dol Parlamento, con todo, la última sesión de 1944 fue una con- 
tinua discusión sobre la condición de los trabajadores (el ЫЯ! de 
los pobres, el bill de las fábricas, el bill sobre las relaciones en- 
ire patrones y siervos) y Thomas Dunsombe, el representante de 
la clase trabajadora en le misma Cámara, fue el hombre de ta 
sesión; mientras, la clase media liberat, con su moción sobre la 
supresión de las leyes sobre granos, y la clase medía radical, con 
*u propuesta sobre el rechazo de los impuestos, representaron una 
озсерв Instimose. Las mismas discusiones sobre Irlanda fueron. 
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en el fondo, sóla discusiones sobre les condiciones del proleta- 
riado irlandés y un medio de ayudarlo a levantarse, Pero hace 
ya mucho tiempo que la clase media inglesa hace concesiones а 
loz trabajadores, que ув по piden, aino que amenazan y exigen. 
A pesar de iodo, la clase media Inglesa, y particularmente la 
industrial, que se enriquece directamente con la miseria de los 
trabajadores, nada saben de esta miseria. Ellos, que se sienten 
fuertes, que se sienten las clases que representan a la nación, se 
averglonzan de exponer claramente la parte Hagada ante los ojos 
del mundo; ellos no quieren confesar que los trabajadores son 
pobrea porque lns clases propletarias e industriales tienen la res- 
ponssbilldad moral de esta misería. De ahí el aire burlón que los 
Ingleses Instruidos —y solamente ellos, es decir los де la clase 
media, son conocidos еп el continente— suelen asumir cuando se 
comienza в hablar de la sltuación de los trabajadores; de ahí la 
completa Ignorancia de la cluse media en todo lo que respecta a 
tos trabajadores; de ahí los errores ridiculos que esa clase media 
comete, dentro y fuera del Parlamento, cuando las condiciones 
del proletariado entran en discusión; de ahi la ridicula despro- 
ocupación en que vive, con respecto al terreno que se está soca- 
vendo bajo sus pies y que cualquier día puede hundirse, cuyo 
derrumbe es tan seguro сото una ley de la mecánica о la ma- 
temática; de ahí lo sorprendente de que los inglesez no posean 
todavía un solo libro sobre la situación de los trabajadores, si 
bien desde hace ya quién sabe cuántos años estudian el asunto. 
Pero de ahi deriva, también, el profundo odio contra los ricos de 
toda la clase de trabajadora, de Glasgow e Londres; contra los 
ricos que los explotan sistemáticamente, dejándolos ubandonados 
a mu suerte: un odio que dentro de poco tiempo —se puede cesi 
calcularlo-— ha de estallar en una revolución, frente a la cual la 
Revolución francesa y el айо 1794 serán juegos de niños. 
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EL PROLETARIADO ¿INDUSTRIAL 


El orden en que debemos considerar las diversas categories 
del proletariado resulta de la precedente historia de su origen. 
Los primeros proletarios pertenecieron a la Industria y fueron 
producto directo de ellas; los trabajadores industriales. aquellos 
que se ocupan de la elaboración de la materla prima, ocuparán 
en primer término, por tanto, nuestra atención. 

La producción del material industrial, de lus materias primas 
y combustibles adquirió importancia en seguida de la revolución 
industrial, e hizo surgir un nuevo proletariado: los trabajadores 
de las minas de carbán y de las minas de metales, En tercer lu- 
gar, la industria desplegó su acción sobre la agricultura, y cn 
сиагіо lugar, sobre Irlanda; y conforme а ello, se debe asignar зи 
puesto a las fracciones del proletaríado que pertenecen a ella. 

Enrontraremos también, exceptuados quizá los Irlandeses, que 
el grado de educación de tos diversos trabajadores guarda rela- 
ción, precisamente, con su conexión con la indusiria y que, por 
lo tanto, los trabajadores industriales en su mayoría Jos mineros 
ya menos y los agricultores casi nada, son conscientes de sus In- 
lereses. Volveremos a encontrar esta mismo orden entre los $ra- 
lores industriales, y veremos cóma los trabajadores de las 
Jábricas, estos antiquisimos hijos de la revolución industrial, han 
6180. desde el principio hasla ahora, el alma del movimiento obre- 
ro, y cómo los restantes se unieron al movimiento en la medida 
en que su oficio era atacado por la revolución industrial; cam- 
prenderemos, por el cjemplo de Inglaterra, por la concordancia 
еліге la marcha del movimiento obrero y la del movimiento In- 
dusirial, la importancia histórica de la industria. 

Pero, ya que todo el proletariado industrial está tan enlazado 
al movimiento y а la población de las diferentes categorías, pre- 
cisamente porque siendo todos industriales tienen mucho de со- 
mûn, trataremos ante todo lo que les es común; más larde, po- 
dremos observar más rigurosamente cada ramificación еп sus 
Parlicularidades. 
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Hemos observado yu cómo la industria centrallza la prople- 
fad en manos de unos pocos. Ella cxigc grandes capitales, con 
fos que levanta colosales establecimientos, erruina así н la pe- 
пиела burguesia artesona, y hace suyas las fuerzas de la natura- 
leza para la conquísia de mercados y de obreroa aislados. La 
división dal trabajo, la utilización de la fuerza hidráulica y es- 
peclalmente la dol vapor y la mecánica, son las tres grandes pa- 
lancas соп que la industria, desde la mitad del siglo pasado, ira- 
baja para drsquicíne сї mundo. La pequeña industria creó la clase 
media, le gran induslria стеб ia clase Irabajadora y llevó al trono 
a los pocas predeslinados de la clase media, pero sólo para arrul- 
narlog un día con tanta mayor certeza. Entretanto, sin embargo. 
us un hecho innegable, y fácilmente explicable, que la pumerosa 
pequeña clase media del “bucn ilempo antiguo” es destruida рог 
la industria y disociada, de una parte, en ricos capitalistas, y de 
otra, en pobres trabajadores !. 

Pero la tendencia centralizadora de la іпдияігіа па зе limita 
в е®©. La población se centraliza tanto como el capital; natural- 
mente, ув que en la industria, el hombre, el ti 
siderado solamente como una parte del capital, a la que el fabri- 
canle concede en compensación, por Ja que le da de ganar, elertos 
intereses bajo el nombre de salario. El gran establecimiento in- 
dustrie] tequiere muchos obreras, Jas que trabajan juntos en un 
udíficlo; deben vivir juntos, forman ya una vilia, aun cuando la 
fábrica es pequeña. Flenen nccesidades, y para satisfaccrlas es 
necesaria otra gente; obreros, ѕазігев, zapateros, panaderos, niba- 
Riles, carpinteros, son admitidos, pues, en la aldea. Los habitan- 
les de ella, especialmente la joven generación, se habltúan в 
Irabajo de la fábrica, sọ famillarizan con él, y si la primera fá- 
brica no puede ocuparlos a todos, с! salario desclonde, en conac- 
cuencia, se establecen nuevas fábricas. Y así surge del pequeño 
“Пого, una pequeña ciudad y, de ésta, una grande. Cuanto más 
grandes son las ciudades, mayores son las ventajas de la coloni- 
zeción. Si tienen vías férreas, canales y caminos, іа selección de 
obreros expertos se hace mayor; a causa de la competencla entre 
los obreros y las máquinas, que se tienen fáclimente a mano, los 
nuevos establecimientos de fábrica pueden producir más barato 
que una región lejana, donde ia leña pera construcciones, las má- 
quines, los trabajadores, los obreros de la fábrica, deben ser pri- 
mero transporiados; se tiene un mercado, vna bolsa, a la cual 


Y Cutilvontar sober esto mis Linemnientos de una orltica a la economia 
nacional, ea los Anales francoprurienos. En esta memoria se irate la “Ubre 
vencurencia"; pero la industria es solamente la práctica de ln “libro Сомеи 
"теа" y ésta solamente el pripcipio de la industria 


42 


afluyen 10а compradores; ве ейі en unión directa con los merca- 
dos que dan Ја materia prima o aceptan las mercaderías elabo- 
radas. De ahi el maravilloso desenvolvimiento de las ciuda: 
industriales. Es cierto que el campo tiene la ventaja de que 
el salario es más barato; el campo y la cludad industrial perma- 
necen asi en continua competencia, y sl hoy la ventaja está de 
parte de la cludad, mañana el salario se rebaja, de modo que nuc- 
vos estabiselmientos se ubican en е! campo más ventajosemente. 
Pero la tendencia contrallzadora de la industria queda, sin em- 
bargo, con plena fuerza, y cada nueva fábrica que se establece 
en la campaña lleva en sí el germen de una nueva ciudad, Si 
este excesivo movimiento de la industria proslguiera todavía 
durante un siglo, podría suceder que сайн uno de los distritos 
indusirioles de loglalerra se transiormase сп una sola ciudad in- 
dustrial, y Manchester y Liverpool se encontraran cerca de Warr- 
jugien o Newton. También en el comercio se realiza esta contra- 
liención de la población, y enteramente del mlsmo modo; por 
usto un раг de puertos сото Liverpool, Bristol, Hull y Londres 
monopolizan casi toda el comercio marítimo del Imperio británco. 

En estas grandes ciudades la industria y el comercio alean- 
тац més сотрісіо desen: miento y allí también sus conse- 
cuenclas, con respecto al proletariado, зе muestran de la manera 
más clara y abierta. La centralización de la propiedad ha Megado 
ai punto más alto; aquí han desaparecido com 
tumbres y las condiciones del buen tiempo antiguo; aqui ве ha 
ido ya bastante lejos сото para no poder pensar más que en el 
nombre «de Oid merry England і, porque la Old England ya no 
se conoce más, ni siquiera a través de los recuerdos y relatos de 
los abuelos. Aquí hay solamente una clase rica y una pobre, por- 
que la pequeña burguesía desaparece día a día. Esta, que fuera 
antaño la clase más estable, se ha vuelto ahora la más movlble; 
consiste solamente en unas pocas ruinas de un tiempo pasado y 
en un número de personas que quieren convertirse en una Гостге, 
compielos caballeros de industria y especuladores, de los cual 
а a rico mientras noventa y nueve quiebran, y de estos 
y nueve, más de la mitad viven sólo de las bancarrotas. 
la inmensa mayoria de esas ciudades está formada por 
іоз, y ahora examinaremos cómo viven y qué influencia 
«Јегсе sobre ellos ta gran ciudad. 


Y Vieja, alegre Inglaterra 
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LAS GRANDES CIUDADES 


Una ciudad romo Londres, en la que se puede caminar horas 
enteras sin Negar al principto del fin, sio encontrar el más mj- 
nimo signo que anuncie la vecindad del campo, constituye algo 
totalmente particular. Esia colosal centralización, esta reunión 
de tres millones y medio de hombres en un solo punto, ha cen- 
tuplicado su fuerza, ha elevado a Londres а la categoría de capita? 
comercial del mundo, ha creada los gigantescos docks, ha reunido 
miles de naves que slempre cubren el Támesis. No conozco nada 
табх imponente que el aspecto que ofrece el Támesis, Cuando se 
lo recorre desde el mar 
la masas de las casas, los 
desde Wolwich en adelante, innumerables naves, а la largo de 
les dos riberas, que se hacen más ninmeroses a medida que se 
avanza, y que, al final, dejan libre solamente una pequeña via 
en medio del río, una vía por la que pasan centenares de vapores. 
todo esto es tan magnífico y gigantesco que no puede uno darse 
idea sino viéndolo, y nos hace admirar la grandeza de Inglaterra. 
aún entes de haber puesto los pies en зи suelo !. 

Pero las víctimas que todo esto ha costado se descubren sóla 
más tarde, Sí se camina un par de días a lo largo de las calles 
principales, abriéndose paso, a duras penas, entre la muititud y 
la serie infinita de coches y carrozar, si se visitan das partes peo- 
res de la ciudad mul tonces solamente se nota que estos 
landinenses deben sacri la mejor parte de su humanidad pera 
alcanzar todas las maravillas de la clvilización, en јав que abunda 
lu ciudad: que mii fuerzas latentes han debido quedar lrrealtza- 
dəs y oprimidas, а fín de que algunas pocas se desarrollaran ple- 
namente y pudieran multiplicarse mediante Іа unión con otras, 
El tumuito de las calles Непе ya algo de desagradable, algo contra 
lo cual nuestra naturaleza se rebela. Estos centenares de miles de 


1892), Esto mcediñ hace cincuenta años, on бгоса de ln pintorescos 
jos a vela; el que ahora llega a Londres. a tes dorky, ve el Támesis cu 
rto de sucios vapores. 


ч 


individuos de todas las clases y de todos lez condiciones, urgiéndose 
lox unos а los otros, ¿no son todos hombres de la misma calidad 

capacidad y con el mismo interés en ser felices? ¿Y ло deben 
Todos fatlgarse para obtener al fín la felicidad, con los mismos 
medios y por el mismo camino? Sin embargo, avanzan juntos 
como sj по tuvieran nada de común, nada que hacer uno соп otro, 
y el único acuerdo entre ellos, tácita acuerdo, es conservar su 
derecha en el tránsito para que las dos corrientes de la multitud 
no se estorben el рахо recíprocamente; sin que ninguno se digne 
lanzar una mirada al otro, La brutal indiferencia, el duro ais- 
tamiento de cada individuo en sus intereses privados, aparecen 
tanto más desagradables y chacantes cuanto más juntos están cs- 
tos individuos en un pequeño espacio, y aun sabiendo que el sis- 
Inmiento da cada uno, ese sórdida egoísmo, es, por todas partes. 
el principio básico de nuestra sociedad actual, en ningún luger 
aparece lan vergonzosamente al descubierto, tan consciente, como 
aquí, entre la multitud de las grandes ciudades. El desdobla- 
talento de la sociedad сп mónedas, de las cuales cada una tiene 
un principio de vida aparte y un fin especial, el mundo de loz 
átomos, cs llevado aquí a sus Ultimos extremos. 

De ahí proviene también que la guerra social, la guerra de 
todos contra todos está aquí abiertamente declarada. Como el 
individualista Stirner, las personas se consideran reciprocamente 
сото sujetos de uso, cada uno explota al otro, y ocurre que los 
más fuertes aplestan a) más débil y que los pocos poderosos, es 
decir, los capitallstos, atraen todo para ai mientras a los más nu- 
merosos, los humildes, les queda apenas para vivir. 

Y lo que vale para Londres vale también para Manchester, 
Birmingham y Leeds, vale pera todas las grandes ciudedca. Por 
todos lados bárbara indiferencia, duro egoismo por un lado. y 
miseria sin nombre del otro; en todas partes, guerra social, Ja 
сага de cada uno en cstado de sitio, por todas partes, saqueo reri- 
proco bajo la protección de las leyes, y todo esto, tan йприпе- 
mente, tan manifiestamente, que uno sẹ espanta ante las conse- 
cuenclas de nucstro estado social, tal como aparece aqul en forma 
descubierta y зе maravilla sólo de que continúe todavía esta vida 
de locura 

Como en esta guerra social. e: capitel, la posesión directa a 
indirecta de los medios de subsistencia, son el arma con que se 
lucha, es evidente que todas tas desventajas de tal situación re- 
eacn sobre el pobre. Nadie se ocupa de él; lanzado al confuso 
torbellino, debe abrirse camino como pueda. Si өз tan afortunado 
que encuentra trabajo, es decir, sí la burguesía le hace el favor 
de permitirle enriqueceria, recibirá un salario que le permitirá 
apenas tener el alma unida el cuerpo; sl no encuentra trabajo, 
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puede robar, si no teme а la policías, o sufrir hambre, y todavla 
en este caso 1а poltcía cuidará de que, muriendo de Inanición, no 
estorbe del do а la burguesía. Durante mi estada en Ingla- 
terra, de vel а treinta personas һап muerto precisamente de 
hambre, en las circunstancias máa indignantes, y a la vista de los 
cadáveres, raramente se encontró un juez que tuviese ej coraje 
de comprobarlo en forma clara. Los testimonios podían ser blen 
decisivos, pero la burguesía, entro la cual se escogía cl juez, en- 
contraba una cscapatoria para poder rehuir el terrible veredicio 
“muerto de hambre”, En tales casos, la burguesía no puede declr 
la verdad: sería pronunciar su propia condena. Adomás, muchos 
mueren de hambro indirectamente -—muchos más directamente— 
porque la falta de medios suficientes de subsistoncia produce en- 
fermedadez mortales, porque dicha privación produce en aquellos 
que son victimas de ella un debilitamiento tal del cuerpo, que 
enfermedades que para otros serían ligeras se hacen para ellos 
gravísimas y mortales. Los obreros ingleses Патап а eso un ho- 
micidio social, y acusan a la socledad entera do comeler el de- 
о, ¿Eslán equivocados? 

Además, si sólo algunos caen viclimas del hambre, ¿qué ga- 
rantías tiene el obrero de no caer mañana? ¿Quién les asegura 
su situación? ¿Sí es despedido por sus patrones, con motivo o sin 
êl, qué le garantiza que podrá roslstir con los suyos basta que 
haya encontrado otra ocupación que le dé el pan? ¿Quién garan- 
tiza al obrero que la buena voluntad en el trabajo, la honestidad, 
la inlelígencia, la economía y todas lus otras virtudes que le son 
recomendadas por los prudentes burgueses lo conduclrán verda- 
deramente por el camino de la felicidad? Ninguno. Sabe que hoy 
tiene alguna cosa, pero que no depende de su voluntad el tener 
algo mañana; sabe que cada soplo, cada capricho del que le de 
trabajo, cada mala operación comercial, puede votverl arrojar 
a la lucha salvaje. de la que se ha salvado temporariamente y 
de la que, con frecuencia, le es difíell, $ mo Imposible, salir 
victorioso, 

Pasamos ahora а hacer un examen partícularizedo de las 
condiciones a que el conflício social arroja а la clase desheroda- 
de. Anallcemos cuál es el salario que, en dad, suministra la 
socledad а] abrero рог su trabajo, en habitación, vestido y alimen- 
tos, y qué asistencia garantiza а los que cooperan en mayor pro- 
porción a gu subsistencia. Examinemos, ante todo, la habitación. 

Toda gran ciudad Пепе uno о más “barrios feos” en los cua- 
les se amontona la clase trabajadora. A menudo, a decir verdad, 
la miseria habite on callejuelas escondidas, junto п los palacios 
de los ricos; pero, en general, tiene su barrio aparte, donde, des- 
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terrada de los ojos de la gente feliz, tiene que arreglárselas 
a. 

como aterra estos “barrios feos" están más o menos dispues- 
tos del mismo mado en todas las ciudades; lag casas peores están 
en la peor localidad del Jugar; por Jo general, son de uno o dos 
pisos, cn Jargas filas, posiblemente con los sótanos habltados, e 
Pitaindos irregularmente por doquier, Estas casitas, do tres o 
cuntro piezas y una cocina, llomedas cottages, воп en Inglaterra, 
y con excepción de una parte de Londre! forma general de la 
hobitación de toda la elase obrera. E; ral, las calles están 
sin empedrar, son desiguales, sucia: le restos de animales 
y vegetales sin canales de desagle у. eso, slempre llenas de 
Tétidos cenagales. Además, la ventilación se hace dificil por el 
defectuoso y embrollado pien de construcción, y dado que mu- 
chos Individuos viven en un pequeño espacio, puede fácilmente 
imaginarse qué atmóxiera envuelve a estos barrlos obreros. Рог 
último, cuando hace buen tiempo, so extiendo la ropa a secar so- 
bre cuerdas tendidas de uno casa ө otra, perpendicularmente a 
la calle. 

Examinemos algunos de estos barrios, Primero hablemos de 
Londres! y del célebre barrio Ravenrookery (о sea, lugar habi- 
tado por cornejas), St. Giles, que por fin nhora está dividido рог 
dos anchos calles, y que debe ser destruldo. Egle barrlo está si- 
tuado en medio de las paries más pobladas de ia ciudad, cir- 
cundado por calles anchas y espléndidas, en las cuales pasea el 
gran mundo do Londres; muy cercano a Oxtord Street y Regent 
Street, Trafalgar Street y el Strand. Es un amontonamiento des- 
ordenado de casas ahas, de tres o cuatro pisos, con calles estre- 
thas y sucias, curvas, en las cuales el movimiento es tan grande 
como en las principaies calles de ln ciudad, con la única diferen- 
Ча que en St. Giles во ven sólo personas de la clase obrera. Кп 
las calles está el mercado; cestos de verdura y fruta, natural- 
mente todas de mala calldad, apenas aprovechables, restringen 
айп más el paso, y de ellae, como de los pucatos de los vende- 
dores de carne, emana un olor horrible, Las casas están habltadas 
desde el sótano basta el desván, sucias por fuera y por dentro, 
bista el punto de que por su aspecto parecería Imposible que loz 
hombres pudieran habitarlas. Y todavia esto no es nada, frente 
9 las habitaciones que «e ven en log patlos estrechos, у en las 


3 Después de haber escrito la descri 
Sbreros, en Londres, un articulo es 
1844), que en muchos puntos es сек 
poe concuerda con el resto completamente, So titula The Durlling of the 

баг, from the notebook of an М. Dr. (médico). 
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callejuelas dentro de Ina calles, а lus que зе llega por pasajes си- 
biertos, entre las cazas, y Jas que la suciedad y el estado rui- 
noso de las fábricas supera toda descripción; no se ve casi ningún 
vidrio en las ventanas, las paredes están rotas, las puertas y los 
vidrieras destrozadas y arrancadas, les puertar exterlorea soste- 
nidas por viejos herrajes o faltan del todo; aquí, en este barrio 
de ladrones, las puertas no som de ningún modo necesarias, al по 
haber nada para robar. Montones de suciedad y de ceniza se en- 
cuentran a cada pazo, y todos los desechos líquidos echados en las 
puertas se acumulen en fétidas cloacas. Aquí habitan los pobres 
entre los pobres; loa trabajadores peor pagados, con los ladrones; 
los explotadores y las victimas de la prostitución, ligados entre 
si; en su mayor parte son irlandeses o descendientes de ігіапае- 
вез, que todavia no se han sumergkdo en la vorágine de la co- 
rrupción moral que ¿os rodea, pero que cada día descienden más 
bajo y pierden la fuerza de rerístir е la influencia desmoraliza- 
dora de la miseria, de la suciedad y de los compañeros disolutos. 

Pero St. Glleg no es el único “barrlo feo” de Londres. Entre 
la enorme cantidad de calles se encuentran centenares y millares 
de callejas y callejuelas, con casas que son demasiado indecentes 
para aquellos que todavía pueden gaster algo por una habitación 
humana; a menudo, junto a las espléndidas casaz de los ricos, se 
encuentran estos escondrijos de la mayor miseria. Hace poro tiem- 
po, en ocasión de іпзрессіопвгве un cadáver, una localidad muy 
cercana а Portman Square, une pleza pública decentísima, fue 
designada como “la residencia de una cantidad de irlandeses des- 
moralizadas рог la suciedad y la miseria”. Así, en avenidas como 
Long-Acre, еїс., que #1 no son de las más elegantes, son todavía 
de les más decentes, se encuentran, en gran número, sótanos ha- 
bitados, de los que salen a la luz del día figuras enfermizas de 
niños y mujeres, medio hambrientos y andrajosoz En la proxi- 
midad del Drury-Lane Theater —el segundo de Londres— se en- 
cuentran algunas de las peores calles de tada la ciudad, Charles 
King y Parker Streets, con casas habitadas desde el sótano al 
desván, por las familias más pobres. En la parroquia de St. Jobn 
y St, Margaret en Westminster vivían, en 1840, según el Diario 
de la socledad de Estadistica, 5.460 famillas de obreros en 3.294 
habitaciones, si es que merecen tal nombre, Hombres, mujeres 
y niños, todoa Juntos, ala miramientos por la edad y el sexa, 26.830 
individuos; y tres cuartas paries del número de famillas citado 
poseía solamente una pleza. En la aristocrática parroquia de St. 
George, Hanover-Square, vivian, siempre según el citado diario, 
1.465 famllias, en total 6.000 personas, en iguales condiciones; 
también aquí las dos terceras paries del número total de familias 
estaban comprimidas en una solo pleza. ¡Y cómo la miserla de 


estos infelices, entre los cuales ni los ladrones esperan enconitar 
algo, es explotada legalmento рог la clase poseedora! Por las ho- 
rribles habitaciones mencionadas arriba, vecinas a Drury-Lane se 
pagan los siguientes alqulieres, por semana: dos locales en el só- 
tano, ires chelines (un lhaler); una cămara de la planta baja, 
cuatro chelines; uba pieza en el primer piso, cuatro chellnes y 
medio; en el segunda plsa, cuatro chelines; en el desván, tres 
ehelines; de modo que solamente los hambrientos habitantea de 
Charlestrect pagan а los propietarios de casas un tributo anual de 
des mil libras esterlinas (catorce mil tbalers) y les ya citadas 
5.366 familias de Westminster pagan un alquiler anual de 40.000 
esterlinas (270.000 thalers). 

El mayor barrio obrero está al este de le Torre, en White- 
chape) y Belhna!-Green, donde está concentrada la masa princi- 
pal de los trabajadores de Londres. He aquí lo que dice J. Alston. 
predicador de San Felipe, en Bethnal-Green, sobre el estado de 
la parroquia: "Ella encierra 1.400 casas, hablladas рог 2.795 fa- 
millas, o cerca de 12.000 persones. El espacio habitado por esta 
gran población es menor de 400 yards (1,200 pies) cuadradas, y 
con tal aglomeración nada más común que un hombre, su mujer 
y vuairo o cinco hijos, y todavía también el padre у la madre, 
habiten una misma pieza de diez a doce pies cuadrados, donde 
trabajan, comen y duermen, Creo que, antes que el obispo de 
Londros reclamase la atención pública sobre esta pobrisima pa- 
rroqula, en el oeste de la ciudad se sabía tanto de esto romo de 
la búrbara Australla о de las islas del Pacífico. Y al nosotros, ob- 
servando personalmente, nos damos cuente exacta de los sufri- 
mientos de estos infelices, al observamos mi pobre alimento у los 
vemos curvados bajo el peso de las enfermedades y de la falta 
de trabajo, encontraremos tal cantidad de miseria y de privacio- 
пез que una mación como la nuestra debería avergonzarse de su 
existencia. He sido párroco de Huddersficid durante tres años, 
cuando las fábricas andaban mal, poro no he visto jamás alll un 
abandono tan completo de los pobres como en Belhnal-Green. Ni 
un padre de familia, enlre diez, Пепе otro traje que el de trabajo. 
сото no sean guifiapos; algunos tienen, para cubrirse, пайа más 
que dichas vestimentas y, por lecho, una bolsa de paj viruta”. 

Ya de esta descripción puede percibirse cómo son tales ha- 
bítaciones obreras, Pero, sobre todo, sigamos а los funcionarios 
Ingleses дис а cade paso llegan a esas cesas protetarias. 

En ocasión de la inmpección realizada por el señor Carter, 
coroner del condado de Surrey, junto al cadáver de Ann Galway, 
el 14 de noviembre de 1843, los diarios expusieron la que sigut, 
relativo a la habitación de la muerta: “Había habltado con el 
marido y un hijo de diecinueve años en une pequeña pieza del 
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londinenses vivan en tal miseria, como les {гез familias ci 
gû blen que, por uno tan golpeado por 1а socled: 
viven mejor; pero sostengo que miles familias, 
Jigentes, mucho más honorables y decentes que todos loz ricos de 
ión indigna de hombres, y 
, зіп que sca su culpa, y a 


a uno de los llamados nlbergues (lodginphouse) numerosisimos en 
todas las grandes ciudades, donde encontrarán con su dinera um 
asilo. Pero ¡qué asilo: La casa está repleta de camas, de arriba 
abajo; cualro, seis lechas en una pleza, tantos como puedan en- 
trar. En cada lecho se ubican cuntro, cinco, seis persones s la 
per, cuantas puedan caber enfermos y sanos, viejos y jóvenes, 
hombres y mujeres, borrachos y hambrientos, todos amontonados, 
como venga. Hay discusiones, riñas, heridas; y si los compañeros 
de lecho están de scuerdo, es todavia peo: 
so hacen cosas que nuestra lengua humana no puede reproducir 
«on palabras. ¿Y los que no pueden pagarse tal alojamiento? 
Duermen donde encuentran lugar: en las раза} 
un rincón cuniquiera donde los propietarios 
dormir en paz; algunos se van a las casûs abiertas, aquí y 
por la beneficencia privada; viros duermen en los bancos de los 
parques, bajo las ventanas de la геіпа Victoria. 

Lenmos Jo que dice cl Times de octubre de 1849: 

"De nuestras informaciones de policía de ayer, resulta que 
un promedio de cincuenta seres humanos duermen седа noche en 
los parques, sn otra protección contra la intemperie que log йг- 
boles y alguna cavidad en los diques. En su mayor parte son 
muchachas seducldas por los soldados, llevadas a la capital y arro- 
jadas al mundo en el abandono de la miseris, en una ciudad des- 
conocida, en el salvaje abandono del vielo precozmente maduro. 

“Esla es la terrible verdad. Pobres se encontrarán por todas 
partes. El vicio hallará por todos lados su camino y descenderá 
con {0da su abominación al corazôn de la grande у feilz cludad 
En los miles de callejas y callejuelas de una populosa mctrópol 
habrá siempre, Jo tememos, muchos sufrimientos, muchas cosas 
que ofenden la vista, muchas que no ven jamás la luz del di 

“Pero que en los lugares donde se albergan la riqueza, la 
alegría y el esplendor, que cerca de la gran mole del palacio real 
de St. James, cerca del espléndido palacio Bayswater. donde se 
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encuentran dos antiguos y los muevas barrios aristocráticos, donde 
во osloniz el más cuidadoso refinamiento del moderno arte de 
construir las ciudedes, se levante también la mísera cabaña para 
la pobreza; que вз un lugar que parecía consagrado al exclusiyo 
placer de los ricos, se alberguen la miseria y el hambre, ins on- 
lermedades y еї vicio, con todos los horrores que de ellos se de- 
rlvan, consumándose еп los cuerpos y en laa almas, esto consti- 
tuye, en realidad, un orden de cosas monstruoso. 

“¡Los más grandes goces que pueden reportar la salud del 
cuerpo, los estímulos espirituales, los más inocentes placeres de 
los sentidos, contacto inmediato con la más negra miseria! ¡La 
riqueza riendo en sus espléndidos salones, con brutal indiferen- 
сів por los desconocidos dolores de la indigencia! ¡Alegría que, 
inconsciente pero cruelmente, hace escarnio del dolor que allá 
abajo gimel Lucha de contrastes y antítesis, no sólo el víclo que 
induce en tentación, sino también el уісіо que ae deja seducir... 
Que todos los hombres piensen que en los más bellos lugares de 
la más rica ciudad de la tierra, por laa noches, en Invierno, se 
encuentran mujeres jóvenes en años, envojecidas en el pecado y 
los sufrimientos, arrojadas de la sociedad, presas fáciles del bam- 
bre, la suciedad y las enfermedades. Pueden ellos aprender, no 
a teorizar, sino a actuar, ¡Dios sabe sí hay mueho que hacer hoy?” 

He hablado más arriba de las casas рага albergue de lor sin 
techo, Podemos probar, con dos ejemplos, cuán excesivo es el nů- 
mero de los que está en tal condición. El Refuge of the Houselcss, 
ablerto recientemente en Upper Ogle Síreet, que puede albergar 
cada noche trescientas personas, dio refugio desde su apertura, 
el 27 de enero, hasla el 17 de marzo de 1944, a 2.740 personas, 
término medio por noche; y como Ja estación fuera desfavorable, 
el número de 109 qua buscaban albergue en este аво, como en los 
de White Cross Street y Wapping, iuc mucho mayor, y cada noche, 
por talta de espacio, se debian rechazar muchisimos de los sin 
techo. En otro, el asilo central de Playhouse Yard, en los primeros 
tres mesos del año 1844, se dlo albergue a 460 personas por media 
nache, en total, 6.881 personas, y se distribuyeron 98.141 raciones 
de pan. No obstante esto, el comité directivo declara que también 
este asilo era apenas suficiente para albergar a todos los necesi- 
tados, aun cuando 6] asilo del este de la ciudad hubiera estado 
ablerto a los sin techo. 

Dejemos Londres, para ocuparnos ordenadamente de las otras 
grandes ciudades de los tres reinos. Veamos primeramente a 
Dublin, una ciudad que ofrece, desde el lado del mar, un nspecto 
tan atrayente como imponente es el de Londres; la bahía de Dublin 
es la más bellas de todas las del reino, y es comparada, рог los 
irlandeses, а la de Nápoles. La ciudad misma enclerra muchas 


bellezas, y los barrios aristocráticos están mejor dispuestos y con 
más gusto que los de cualquier otra ciudad inglesa. Por contraste, 
los barrios más pobres de Dublin son los más feos y repugnantes 
del mundo. Por otra parte, no es del todo ajeno a este eslado de 
cosas el propio pueblo Irtandés, que, en ciertos casos, se siente 
bien en medio de іа suciedad; pero como quiera que en toda gran 
ciudad de Escocia y de Inglaterra encontramos millares de irlan- 
deses y que toda población pobre debe cacr siempre en la misma 
porquería, no ca la miscría de Dublín nada de especia), nada de 
partícularmente propio a esta ciudad irlandesa, sino algo común 
а todas las ciudades del mundo. Los distritos pobres de Dublin 
son extensizimos, y la suciedad, la inhabitabillded y el abandono 
de las casas superan toda Imaginación. De cómo están hecinados 
los pobres, se puede tener una idea cuando se sube que, en el 
año 1817, y según el informe de los Inspectores de las casos de 
trabajo ', en Barral-Strect, 1.318 personas vivian en 52 casas con 
390 plezas, у en Church-Strect y alrededores, en 71 casas con 393 
piezas, ве alojaban 1.997 personas; que “en éste y en el barrio 
vecino, existe una cantidad de callejaz y callejuelas hedlondas 
(још), que muchos sótanoa reciben luz solamente por la puerta y 
que en muchos de ellos los inquilinos duermen sobre la tlorra 
desnuda, bien que la mayor parte posee al menos un lugar para 
el lecho, pera que, por ejemplo, сп la Nicholson's Court, ве on- 
cuentran 151 personas en 28 pequeñas y miserables píczas, en 
la mayor misería, de modo que en todo el barrio fabril habla sola- 
mente dos camos y dos mantar”, 

La miseria es tan grande en Dublin, que un solo instituto 
de beneficencia, la Mendlclty Association, recoge cada día a 2.500 
personas, esto es, el uno por ciento de la población, a las cuales 
atiende únicamente de día, suminístrándole el alimento, 

Los mismas cosas nos cuenta el Dr, Alison en lo referente а 
Edimbargo, ciudad cuya magnifica ubicación le ha valido el nom- 
bre de Atenas, y cuyo barrio arístocrático, en Ја parie nueva de 
la cludad, contrasta de modo estridente con la enorme miseria del 
Barrio pobre, en la ciudad vieja, Alison sostlene que esta parte 
de la ciudad es sucla y tan fea como los peores barrios de Dublín 
у que la Mendicity Association tendría que socorrer en Edimburgo 
& un número de gente necesitada, proporcionalmente igual al de 
la capital irlandesa: agrega que los pobres, en Escocia, y particu- 
larmeate en Edimburgo y Glasgow, están en peores condiciones 


3 Citado en Dr. W, P, Alison, F. A, 5. Е. Fallow and Loto Presidont of 
lhe Royal College of Physi ecc. Obarrvarions on the Mangement of the 
poor {л Scoslard aud its effects on the Health of Great Towns. Edimb 
1840. BL autor es un religioso tory y hermano del hisorincor Arch. Ali 
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que tos de cualquier olra parte del imperio británico, y que los 
más miserables no son los irlandeses, sino los oscoceses. El doctor 
Lee, pastor de la vlela iglesia de Edimburgo, declaró, en el año 
1836, ente la Соглтівзіоп of Religlons Instruction: “Que na había 
visto nunca, antes, una miseria como la de su parroquia. La gente 
no tiene muebles, les falta todo, a menudo habitan dos parejas 
de esposos en la misma pieza. Un dia visitò siete спаз en las 
que no encontró ninguna cama, en algunas ni siquiera paja; per- 
sonas de ochenta años dormían sobre una armazón de madera, саз! 
todas permanecian vestidas durante la noche. En un sótano babía 
encontrado dos familins de campesinos escoceses: dos de los hijos 
hablan muerto poco después de haber llegado а la cludad, el ter- 
cero estaba moribundo cn el momento en que los visitó; para 
cada familia había sobre el pavimento un montoncito de paja sucia; 
además, el sótano —donde no era posible reconocer a una persona 
en pleno dla— también daba albergue a un asno. El ver tante 
miseria, en un país como Escocia, haría sangrar a un corazón de 
piedra”. Datos semejantes aporta el Dr. Henncn, en el Edimbusgh 
Medical and Surgical Journal, Por un informe parlamentario 1 
sabemos qué lunundicia reina en las casas de loz pobres, en Edim- 
burgo, cosa naturalisima, por lo demós, en tales circunstancias. 
Sobre los barrotes de las camûs, las gallináceas encuentran su re- 
fugio por la noche; perros y hasta caballos duermen con los hom- 
bres en las mismas plezas, y una consecuencia natural es la pre- 
sencia, en estas habitaciones, de ejércitos de animales parásitos y 
de una horrible suciodad y hedor. La forma со que está construl. 
da Edimburgo favorece todo lo posible cste horrible cstado de 
cosas, La ciudad vieja está edificada sobre los dos lados de una 
colina, sobre cuya loma corre la calle afta (High street). De ésta 
se desparraman a ambos lados, bajando de la colina, cantidad бе 
sendas estrechas y curvas, llamadas, рог la tortuosas, wynds, y 
ellas forman el barrio prolelerio. 

Las casas de las ciudades escocesas tienen, generalmente, ein- 
со o seis pitos —como en París y contrariamente n las ciudades 
inglesas, donde, en lo pasible, cada uno tlene su casa aparie— у 
cada una está habítoda por un Eran número de Jamilias; la aglo- 
meración de muchos individuos en una pequeña superficie es, por 
esta causa, mayor. “Estas calles —dice un diario inglés, en un 
artículo sobre las condiciones sanitarias de log trabajadores en las 


1 Report to the Home Secretary: from the Poor aw Comunissioners, on 
en Inquiry into he Sanitary Condition of the Fabouring Clases of Great 
Britain. With Appendices. Presented 10 both Houses of Parliament in July 
3842, 3 vol. in folio, — Recogido y ardenedo, bre infurmacionos de médicas, 
por Edwin Chuewvick, secretario de la comision do la ley de pobres 
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siele a ocho mil están construidas con el muro posterior ей común, 
de manera que es imposible cualquier clase de ventilación; ade- 
más, existe una soila letrina en común para muchas casas, En una 
Inspección recientemente hecha, se comprobó que muchas filas de 
cesas están construldas sobre húmedos albafialea, cubiertos sólo 
con una сара de pavimento. En Leicester, Derby y Sheffield no 
se ve otra cosa. Sobre Birmingham informa el articulo citado del 
Arlizan: “En las parles vlejas de la cludad existen muchas locali- 
dades sucias y descuidadas, llenas de montones de restduos y de 
cenagales. Los palios, muy: numerosos, en Birmingham suma 
más de 2.000 y albergan a la mayor parte de la clase obrera; son, 
en su mayoría, estrechos y fangosos, mal ventilados y con malos 
desagues; enclerran de ocho a veinte casas, la mayor parte do las 
cuales recibon el sire de una sola parte, porque tienen el muro 
posterior en común con oira casa, y en el fondo del patio exisle 
un depósito de desperdlelos, o algo semejante, cuyo aspecto es in. 
descriplible. Debemos señalar que lus nuevas construcciones están 
dispuestas.más racionalmente y mantenidas con mayor decencia, 
y también que en los patlos, los cottages están menos apretados 
que en Manchester y Liverpool. Por esto, cû periodos en que 
dominaban enfermedades epidémicas, Birmingham tuvo un núme- 
ro mucho menor de muertos que Wolverhampton, Dudley y Bilston 
que están sólo a algunas millas de aquélla, En Birmingham, los 
sótanos que sirven para habitaciones зоп desconocidos, aunque 
algunos locales para sótano sean impropiamente utilizados como 
ateliers. Las casos de albergue para obreros son bastante numera- 
sas (más de 400), sobre todo en las patios del centro de la ciudad; 
son свві todas repugaantemente sucias y húmedas, y sirven de re- 
fugio a pordioseros, vagabundos (trampers; explicaremos después 
el significado exacto de esta palabra), ladrones y prostilutas, que 
allí comen, beben, fuman y duermen, ninguna consideración a 
las conveniencias o аі comfort, en uno almóalera soportable sólo 
para esa gente degradada”. 

Glasgow tiene, bajo muchos aspectos, pemejanzas con Edim- 
burgo; las mismos wynde, las mismas casas altas. Sobre csta clu- 
dad, el Artizan observa: “La clase obrera constituye acá cl 78 por 
ciento de la población total (300,000 habitontes), vive en parles 
de in ciudad que en miseria y horror superan los reduclos más 
sórdidos de St. Glles y Whitechapel, las liberiies de Dublin, los 
toynds de Edimburgo. En el corazón de Glasgow exlsten, en gran 
aúmero, teles localidades ——а1 sur de Trongate, al oeste de Salz- 
markl Calion, lateralmente a la Calle alta, ete.—, loberinto 
sin fín de callejuelas y de toynds, еп tos que desembocan, a cada 
paso, patios, calices o callejas cerradas, formadas por edificios vic- 
jos, mal ventilados, altísimos, sin agua y rulnosos. Estas casas 
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estén gencralmente repletas de inquilinos; en cada piso habitan 
{гез о cuatro familias —le] vez veinte personas— у а veces todo 
un piso está alquilado sólo por la noche, de modo que de quince 
a veinte personas están como embaladas, no podemos decir que 
estén elojadas, en una sola pieza”. 

Estos barrios comprenden la parte más pobre, mis depravada 
y sin valor de la población, y deben considerarse como la fuente 
de aquellas terribles epidemias de fiebre que, desde esos lugares, 
esparcen la desolación por todo Glasgow, Escuchemos cómo es des- 
gerila esta parle por І, С. Symons, comisionado por el gobierno, en 
ocasión de una encuesta sobre ln condición de los tejedores a 
mano '; “He visto la míserla en una de sua lases peores, tanto aquí 
сото en el continente, y по tı ántes de haber visitado los 
елуп de Glasgow, que en un pals civilizado pudieran existir tan- 
tos delltos, tanta miseria y tantas enfermedades. En las pobrísi- 
mas casas de alojamiento duermen sobre el pavimento, en des- 
orden, diez, doce y a veces veinte personas, de ambos sexos y de 
todas las edades, en vartados grados de desnudez. Estos refuglos 
están generalmente tan sucios, húmedos y rulnozos, que nadie quí- 
siera guardar alli ni au propio caballo". Y en otra parte; "Los 
wyrds de Glasgow encierran una población fluctuante de quince 
a veinte mli personas. Este barrlo de Glasgow consiste en calles 
estrechas y courts en medlo de lag cuales ве encuentra siempre 
un montón de basuras. Por muy repugnante que fuese el aspecto 
exterior de estos lugares, todavia no estaba preparado para ver 
la miseria y suciedad del interiíar. En algunas de aquellas piezas 
para dormir, que nosotros (el superintendente de policía capitán 
Miller y Symons) visitamos de noche, encontramos un piso de 
seres humanos extendidos sobre el suelo, а menudo de quince а 
veinte, algunos vestidos, otros desnudos, hombres y mujeres en 
desorden, Su coma era un lecho de paja podrida, mexclada con 
algunos andrajos. Poco o ningún mueble; lo único que daba a 
estas cuevas clerto aspecto de habitación era un fuego encendido 
en la chimenea, El robo y la prostitución son los principales me- 
dios de vida de esta gente. Nadie parece preocuparse de Jimpiar 
este establo de Augias, este pandemónium, esto cúmulo de deli- 
tos, muciedad y pestilencia, que se encuentran en el centro de la 
segunda ciudad del reino. Un cuidadoso examen de los barrlos 
Más bajos de las otras ciudades, no nos ha presentado, nunca, alga 
que fuese пі la mitad de malo, ul por la intensidad de infección 
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moral y fisica, лї por la densidad relativa de la población. Еп es- 
los barrios, la mayor parte de las casas han sido declaradas in~ 
habitables por el tribunal. pero precisamente éstas son las más 
pobladas, porque, según la ley, mo se puede cobrar por ellas nin- 
gún niquiler”. 

La gran región industrial, en el medio de la isia británica, 
Ja franja con densa población del oeste de Yorkshire, al sud de 
Lanceshire, con sus numerosas ciudades industriales, no va а la 
zoga de los otras grandes ciudades. El distrito lanero de West- 
Riding, del Yorkahíre, es una región atrayente, un hermoso pals 
de verdes colinas, cuya elevación va creciendo hacía el oeste, hasta 
alcanzar su máxima altura ср la áspera cresta de Blackatone Edge 
—la línea divisoria entre ios marea irlandés y alemán. Los valles 
del Aire, sobre los que yace Leeds, y del Calder, a través del cunt 
corre la linea Manchester-Lecds, figuran entre los más pintorescos 
y amenos de Inglaterra y cstán раг doquier cubiertos de fábricas, 
aldeas y ciudades; las casas grises, de piedra tallada, presentan 
un aspecto tan gracioso y límplo, frente а 105 edificios de ladrlilos 
ennegrecidoz de Lancashire, que es un placer mirarlos. Poro sí 
se entra еп la ciudad, se encuentra poco de qué alegrarse. Leeds 
ynce, como la describe el Artizan y como pude confirmarlo, en 
un suave declive que desciende hacia el valle del Alre, Este гіс 
atraviesa la ciudad en un largo de cerca de una milla y media 1 
y durante el destilelo, o las épocas de Nuviaz abundantca, trae fuer- 
tes oluviones, Las partes de la ciudad colocadas en alto están lim- 
pias, pero aquellas otras situades en las posiciones más bajas, 
cerca del río y aus canales confluentes, som sucias, estrechas y 
smtlejentes ya, por sí mismas, para abreviar la vida de cualquiera, 
especialmente de Jos niños de muy corta edad; téngase en cuenta, 
además, el poco satisfactorio estado de los barrios obreros de 
loa alrededores: Kirkgate, Marsh-Lane, Cross-Street y Richmond- 
Road, que se componen, especialmente, de calles sin pavimento 
ni desagúes y de construcción irregular, de numerosos patios y 
callefas oscuras, desprovistas de los más elementales medios de 
limpieza; lodo csto explica la enorme mortalidad en estas infeli- 
efsimas regiones de la miseria más sórdida. Después de las inun- 
daclones del Aire —que, como todas los ríos que sirven a las 
industrias, entra cn la ciudad como una corriente pura y trans- 
parente, y sale arrastrando aguas densas, negras y hedlondar, car- 
gadas de toda clase de inmundicias—, las casas habitación y loz 
sótanos están de tal mancra llenos de agua, que es mecosarlo ex- 


1 Cuando se habla do millas, ln otra indicación, sa debo entendor que эс 
trola de millas inglesa: ¢ éstas farman un grado del Ecuador y son, 
por ko tonto, iguales a 5 millas alemanus. 


traerla con las bombas, y en tales casos el agua sube igualmente 
hasta donde están los cloacas, y de éstas llaga в los sótanos), 
produchendo exh: lones miasméticas, mezcladas con gas hidrá- 
geno yutfurado, que dejan un depósito nauseabundo, muy 'norivo 
a lo salud. Durante la inundación de la primavere de 1830, la 
acción de tales obstrucciones de las cloacas fue ton dañosa, que, 
según tus informaciones oficiales, сп este barrio, durante un iri- 
mestre, se hablan producida tres casos de muertos sobre dos naci- 
mientos, mientras que оп el mismo trimestre, todos los otros 
barrios tenian tres nacimientos sobre dos casos de muerte. Otros 
barrios muy poblados carecen de desagiles y están len malamente 
atendidos, que no prestan ninguno ventaja sobre los otros. En al- 
gunos grupos de casas, los sótanos están гага vez #0003; en otros 
barrios, las calles aparecen cubiertos con una capa de fango. Los 
habitantes se han cansado en vano, tratando, de tiempo cn tempo. 
de reparar con cenizas estas calles; a pesar de eilo, рог todas par- 
tes se encuentran cenagales, y de 126 casas sale cgua sucia, que 
permanece en las calles hasta que el viento o el sol la sequen. 
(Ver el Informe del Conseja comunal en Slatistical Journal, vol. 2, 
pág. 404.) En Leeds, un cottage común cubre una superficie no 
mayor de $ yardas cuadradas y consta ordinariamente de un 
sótano y dos piezas. Estas habitaciones estrechas, ocupadas dia y 
noche, constituyen oiro punto peligroso, tanto en lo referente a la 
moral сото a la salubridad, Y de qué manera están repletes estas 
habitaciones, nos ilustra el citado Informe sobre condiciones sa- 
nitarias de la clase obrera. “En Leeds encontramos hermanas y 
hermanos, y pensionistas de los dos sexos, que compartían con sus 
padres lu misma pieza para dormir; de esto se deducen conse- 
cuencina que sobrecogen el ánimo.” 

Digase lo mismo de Bradford, que dista solamente siete millas 
de Leeda, y увсс en el centro de numerosos valles convergentes 
еп un pequeño río, de aguas negras como el alquitrán, y hediondas. 
La cudad, en 105 lindos dias de fiesta —ya que en los días de 
trabajo está cubierta por una nube gris de humo— ofrece, desde 
las alturas circundantes, una visia magnífica; pero adentro domi- 
na la misma suciedad e inhabitabilidad que en Leeds. Los viejos 
barrios de la ciudad se levanlan sobre uma cuesta en pendiente 
у коп estrechos e irregularmente construldos; en Іва calles, calle- 
Jueles y patios, yacen acumulados residuos e nmundi casas 
están desmanteladas, sucias e inhabltables, y en las proximidades 
del rio y de las partes bajas del le encontré muchas con el piso 
bajo excavado a medias en ls cuesta del monte, y enteramente 


lun ЖО uc olvide que estos sótanos no son simples rincones, sino habitaciones 
nuna. 
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Inhabítables. En general, los lugares de la parte baja del valle, 
en los que las habitaciones obreras están incrustadas entre Jas 
altos fábricas, son los peor consiruidos y más sucios de toda la 
ciudad. En los barrias nuevos de ésta, camo de las otras ciudades, 
los coftages están consiruldos con mûs regularidad, dispuestos en 
{йа; tienen, sín embargo, todos los inconvenientes propios del mé- 
todo habitual de alojar a los obreros, del cual hablaremos cuando 
consideremos más de cerca las congiclonas de Manchester. Esta 
observación vale también para las otras ciudades del West-Ríding, 
en particular Barnsley, Halifax y Huddersfield. Esta última, por 
su encantadora posición y por la forma verdaderamente moderna 
en que está construida, es, con mucho, la más bella ciudad Indus- 
triel de Yorkshire y de Lancashire; tene, sin embargo, también 
sug barrios feos. Un comité elegido cn una asamblea de cluda- 
danos para visitar la ciudad, informaba el 15 de agosto de 1944: 
“Es notorio que en Huddersfleld, calles enteros, muchas callejue- 
las y patios no están pavimentados, ni provistos de cloacas u otros 
desagúes; que toda clase de residuos, inmundicias y desechos yacen 
amontonadoa en putrefacción y fermentación, y que en todas par- 
tea se acumulen charcas de agua estancada; que, сп consecuencia, 
las habitaciones adyacentes son necesarlamente auclas y malas, de 
manera que en tales lugares se producen enfermedades y está 
amenazada Ја salud de toda la ciudad”. 

Si nos trasladamos desde Blackstone-Edge, llegamos al terri- 
torio clásico donde la industria inglesa ha llevado a cabo sus obras 
maestras, y donde se originan todos los movimientos de los tra- 
bajadorez al sud de Lancashire, con su centro en la ciudad de 
Manchestor, De nuevo tenemos una bella región de colinas, que 
se extiende suavemente desde la verliente occidental hacia el mar 
de Irlanda, con los graciosos valles verdeguenntes del Ribble, 
Tewell y Mersey, виз afluentes; un pafs que hace cien años estaba 
todavia cubierto, en su mayor parte, de lagunas y paco poblado 
y que ahora está sembrado de ciudades y aldeas y es el distrito 
más poblado de Inglaterra, En el Lancashire, y particularmente 
еп Manchester, lo industria del imperio británico tiene su centro 
y su punto de partida; la Bolsa de Manchester es el termómetro 
que marca todas las oscilaciones del movimiento industrial; el 
moderno arte de la fabricación ha alcanzado en Manchester gu 
mayor perfección. En la industria del algodón de Lancashire del 
sud, se pone de manifiesto la utilización de las fuerzas elementa- 
les, la sustitución del trabajo a mano рог el trabajo a máquina 
(particularmente con el telar mecánico y el relf-actormula 3), y 
la división del trabajo en su más alto grado; у зі reconacemos еп 


1 ‘Torna automático рата hilar. 
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estos tres elementos lo característico de la industria modorna, de- 
bemos convenir en que también en estos tres aspectos la elabo- 
ración del algodón, desde su comienzo hasta ahora, se ha mante- 
fido a la cabeza de todas las ramas de la industrin. Entretanto, 
habrian de desarrollarse, del modo más completo y genuino, las 
sonseruencias, para la clase obrera, де 18 moderna Industria, y el 
proletariado habría de manifesterse en su forma clásica. El some- 
túmienta en que yace el trabajador, por la aplicación de la fuerza 
n vapor, de les máquinas y de la división del trabajo, por un lado, 
y los tentativas del proletarlado para elevarse de esta degradante 
posición, debían ser llevados в su más alto grado, adquiriendo una 
conciencia más clara. Рог lo tanto, por ser Manchestor el ро 
elágico de la moderna ciudad Industrial, y, además, porque Ja 
conozco lan bien como a mi propia ciudad natal —mejor que la 
mayor parte de sus habitantes—, nos oruparemos de ella un poco 
más extensamente. 

Las ciudades, alrededor de Manchester, difieren paco de tos 
barrios obreros de la cludad central, sólo que en ellos, en cuanto 
us posible, los trabajadores forman una parte todavia más nume- 
rosa de la población que en Manchester. Estos lugares, сп par- 
ticular, son puramente industriales y realizan todo su intercambio 
comercial por intermedio de Manchester; dependen en todas sus 
relaciones de Manchester y están solamente habitados por obreros, 
fabricantes y comerciantes subordinados a osa ciudad; mientras 
Manchester posee también una importante población comercial, 
especialmente de casas de comislones y airas importantes, de von- 
ta al por menor, Por esto Bolton, Preston, Wigan, Bury, Rochdale, 
Middleton, Heywood, Oldham, Ashton, Stalybridge, Stockpor, et- 
cótera, lo mismo que cast todas las ciudades de 35, 50, 70 hasta 
BO mil habitantes, воп casi enteramente barrlos obreros, interrum- 
pidos sólo por fábricas y nigunas calles principales, cuyos lados 
los forman negocios, y algunas cajlecitas donde están construidos, 
en forma de villa, los jardines y las casas de los fabricantes. 
Las cludades mismas están construidas mal e Irregularmente, con 
patios, calles y callejas sucias y llenas de humo, y por su варесіо 
рагесеп inhabítales, construldas como están con ladrillos origina- 
rlemente rojos, pero con el lempo, ennegrecidos por el humo. 
Tales ladrillos son aquí ө! material común de conatrucelón. En ge 
neral, los sótanos están habitados; estos subterráneos están соп 
lruidos en todas partes donde es posible, y habitados por una parte 
considerable de la población, 

Las peores de estas ciudades son Prestan y Oldham Bolton, 
altuadas a once millas al noroeste de Manchester. Нау, por lo que 
Pude observar en mis frecuentes visitas, una sola calle principal, 
Deansgate, aun bastante зисіа, que sirve ві mismo tiempo como 
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mercado, у an embargo, aun con buen tlempo, по deja de scr un 
rincón sin importancia, oscuro, no obstante tener solamente, а 
más de las fábricas, casas bajas de uno о dos pisos. Y aquí. como 
en todos lados, la perte vieja de la ciudad es particulermente rule 
пова e inhabitable. Un agua negra, que по во sabe кі es un torren. 
te o una larga scrie de charcas hedlondas, transcurre por la ciudad 
y contribuye a apestar el aire, ya de por sí impuro. 

Un poco més tejos, está Stockport, situado ya sobre la región 
de Cheshire, del Mersey, pero perteneciente todavia al distrito 
industrial de Manchester. Está slluada en un estrecha valle а 
lo largo del Mersey; así, por un lada el camino señala un brusca 
Ascenso, y por el olro, una pendiente igualmente escabrosa, y el 
ferrocarril de Manchester a Birmingham corre sobre un alto via- 
ducto por la ciudad y todo el valle. Stockport ca conocido en toda 
el distrito como uno de los lugares más oscuras y llenos de humo, 
y. especialmente vísla desde el viaducto, tiene un aspecto dosagra- 
dable, Pero todavia peores nos parecen los cottages y los sótanos 
habllados por proletarios, y que forman largas fllaa, en todas par- 
tes de la ciudad, desde el fondo del valle hasta la cresta de la 
colina. No recuerdo haber visto, en ninguna otra ciudad, un nú- 
mero proporcionalmente tan grande de sótanos habitados. 

Pocas millas el noreste de Stockport, está situada Ashton- 
undor-Líne, una de las novfslmas localidades fabriles de la región. 
Se extiende sobre la pendiente de una colina, a cuyo pie corren 
el canal y cl río Támesis, y está en general construida regún el 
nuevo sistema regulado. Cinco o seis largas calles paralelas corren 
transversalmente a la colina y están corladas perpendicularmente 
por otras calles que conducen al valle. Las fábricas, por este sla- 
tema de construcciones, se levantarian fucra de la ciudad pro- 
piamente dicha, aun cuendo la proximidad del agus y de las vina 
fluviales no las hubieran relegado yu al fondo del valle, donde 
están apiñadas у desde donde sus chimeneas despiden densa hw- 
mareda. Ashton presenta un anpecto agradable, mucha más agra- 
dable que las demás ciudades industriales; las calles son anchas 
y limpias; los cottages nuevos, de color rojo, y aparentemente ha- 
bítablez. Pero el sislema de construcción de los cotíapes para 
obreros es, también en Ashton, е} lado malo; cada calle tiene ғи 
calieja escondida, a la que conduce una esírecha senda lateral, 
рог la) ubicación tanto más suela. Y también en Ashton —aun 
cuando по haya visto, salvo в la entrada de la ciuded, ningún 
edificio que tenga más de cincuenta años—, también en Ashton 
existen calles en las que los colteger son viejos y pésimos; Jos | 
ladrillos en Jas paredes de las esquinas cstán sueltos y se salen 
de su sillo; las paredes se ladcan y dejan caer a pedazos cl reves- 
timlento blanqueado; calles cuyo aspecto, ennegrecido por el humo 
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по es mejor que еп las olras ciudades del distrito, sôlo que en 
Ashton esto es la excepción y no la regla, 

Una milla hacia el esto, está situada Slalybridge, también 
sobre el ámesis. Si venimos desde Ashton por el monte, tenemos 
en la cun:bre, a derecha e izquiezda, jardines grandes у hermosos, 
eon magnificas casas a la manera de villas, construldas la mayor 
parte en el estilo Elisabeth, que cs al estilo gótico, lo que la rell- 
gión anglicana es п la eotólica. Un centenar de pasos más ade- 
lanie, Stalybridgo se presenta a nuestra vista, en el valle. ¡Qué 
contrasto, frente a los magnificos palaceles, y qué сопітазіе aun 
frente а los modestos cotteges de Ashton! Stalybridge yace en un 
vaile encerrado e irregular, todavía más estrecho que el valle de 
Stoekport: sus pendientes aparecen cubiertas рог una mezcolanza 
do cottages, casas y fábricas. Si entramos en la ciudad, encontra- 
ток en primer término cottages extrechos, ennegrecidos por el hw- 
mo, viejos y ruinosos; y como estas primeras casas, Ati son las 
otras y así loda lo ciudad, Focas calles tenemos en el pequeño 
valio; la mayor parte corren en pendiente, enlrecruzándase en la 
colina; en casl todas las casas, a causa de esta posición abrupta, 
el plso bajo ostá а medias excavado en la tictra, y puode аргесіаг- 
ве desde el monte, de donde se ve la ciudad a vuelo de pájaro, 
la cantidad de patios, callejas у recodos que origina este desorde- 
nado modo de construcción. Sí se agrega a eslo la terrible sucie- 
dad, se comprenderá fácilmente la desagradable impresión que 
produce Stalybridge, a pesar de su pintoresca posición, 
cludades pequeñas, con lo dicho 
basta. Todas tienen algo de particular, pero en general los abre- 
ros viven como en Manchester; por eso he декого sólo gu forma 
particular de sonstrueción; únicamente advierlo que todas las ob- 
servetlones més generales, sobre іа condición de las viviendas 
obreras еп Manchester, encuentran también aplicación en las ciu- 
dades vecinas 

Manchester yace al ple del declive meridional de una cadena 
de colinas que se elevan desde Oldham, entre 105 valles del Jrwesl 
y dei Medlock, cuyo último punto, Kersall-Moor, forma a un mis- 
ma tlempa el camino a Manchester y el Monssacer. Manchester, 
propiamente dichn, está situada en la ога izquierda del Irwell 
entre este rio y los afluentes Irk y Medlock, que en esta parte se 
vuelcan en el Irwell. Sobre la ribera derecha del Jrwell y coñida 
por una fuerte curva de este rio, está situada Salford; wn poco 
más hacia el coste, Pendleton; al norte del Irwe!l están las das 
Broughion, la alta y la baja; ні norto del Irk, Cheetam Hill; Al sud 
de Medlock cstá Hulme; más lejos, hacia el este, Chorlton-on- 

ediock, y un poca más lejos, al oeste de Manchester, Ardwick 

Toda este conjunto de poblaciones se llama ordinariamente 
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Mancliester у tiene no menos de 400,000 habitantes. La ciudad 
vatá construida de modo que puede vlvirse en ella durante años 
y años, y pasearse diariamente de ua extremo al otro, sin encon- 
tirarse соп un barrio obrero o tener contacto con obreros, hasta 
{anto опо no vaya de paseo o por sua propios negocios. Esto зш. 
cede principalmente por el hecho de que, sea por tácito acucrdo, 
sea con intención consciente y manifiesta, los barrios habitados 
por la clase obrera están netamente separados de los de la clase 
imedia, y donde esto no es posible, están cubiertos por el manto 
del amor. Manchester encierra en su centro un barrio comercial 
bastante extenso, de un largo y ancho de cerca de medía milla, 
formado casi exclualyamente por oficinas y negocios (ware houses). 
Casi lodo el barrio eatá deshabitado y, durante la noche, alien- 
ctoso y dexierto; solamente los agentes de policía pasan, соп sus 
linternas sordas, a través de las calles estrechas y oscuras. Este 
barrio está recorrido por algunas calles principales, por las que 
corre un tráfico enorme y cuyas casas tienen la planta baja ocu- 
pada por hermosos negocios; en estas calles se encuentran, aquí 
lá, lugares concurridísimos, donde hay mucho movimiento 
‚ Exceptuando esto distrito comercial, 
todo el propio Manchester, todo Saltord y Hulme, una parte im- 
portante de Pendleton y Chorlton, dos tercios de Ardwick y algu- 
nas partes de Cheetham Н y Broughton, todo es barrio obrero, 
que se extiende como una larga cinte, en una milla у media alre- 
dedor del barrio comercial, Más allá de esta linea babitan la 
opulenta y la media burguesta; la medía, en calles bien trazadas, 
cerca del barrio ob) particularmente ca Chorlton y en la parte 
baja de Cheetham Ja opulents, со las casas lejanas, con ја 
ves en forma de vf Chorlion y Ardwick o sobre las aires 
alturas de Cheetham Hill, Broughton y Pendleton, en una atmós- 
fera llibre y pura, habitaciones cómadas y suntuosas, {renie 
а las cuales pasan, cada cuarto o cada media hora, los ómnibus 
que llevan a la cludad. Y la bueno del caso ts que estos aristó- 
cratas del dinero, para trasladarse a sus oficinas, en el соріго de 


ta ciudad, por el camino más corto, pueden atravesar todos los 
barrioa obreros sin darse por enterados de que estén junto а la 
mayor miseria. 

En las calles principales, que salen de la Bolsa en todas di- 
recelones, se encuentra, de ambos lados, una serie ininterrumpida 
de negocios que pertenecen a la media y а la pequeña burguesía, 
la cual los mantiene, por su propia conveniencia, con un aspeclo 
decente y limplo. Como estos negocios tienen relecionea con las 
zonas que los rodean, son más elegantes сл el barrio comercial 
y en la vecindad de los barrlos burgueses, que сп las proxiral- 
dades de los cottages obreros; pero resultan siernpre eficaces, рага 
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esconder a los ojos de tos ricos señores y de las ricas señoras, de 
tos estómogos [vertes y de los nervios débiles, lo miseria, lo inmune 
dicia que constituyen el porqué de su riqueza y de su lujo. Auf, 
por ejemplo, Deanzgate, que desde la vieja (еза va directa- 
mente hacla el sud, está al comienzo ocupada рот negocios y fá- 
bricas; después por bodegas de segundo orden y algunan corve- 
cerías; más al sud, donde termina el barrio comercial, presenta 
bodegas sin Importancia, que poco а poco van alendo cada vet 
más sucias, interrumpidas, de vez en cuando, por algún despacho 
de bebidas o taberna, hasta que, al sud, el aspecto de los bode- 
топос по deja dudas de que sus parroquianos son obreros y sola- 
mente obreros. Asi Market-Strect, que corre desde la Bolsa cn 
dirección sudcato, а! principlo presenta brillantes negocios в prl- 
mera categoría, y en la continuación (Piccadilly), colosales hoteles 
y negocios; más adelante todavía (London Road), en la localidad 
de las fóbricas de Medlock, tabernas, bodegas рага la pequeña 
burguesia y los trabajadores; después, Ardwick Green, para 
la grande y media burguesia, y de аШ en adelante, grandes jar- 
dines y villas de opulentos comerciantes e Industriales, 

De tal manera, sl se conoce a Manchester, se pueden apreciar 
fácllmente desde las callos principales los barrios circundantes, 
pero no así los verdaderos barrios obreros. Sé bien que esta ћ№рё- 
crita manera de construcción es más o menos común a todas lss 
grandes eludades; sé, igualmente, que los comerciantes minoristas, 
a causa de la naturaleza de sua negocios, deben ocupar las calles 
principales; sé que en esas calles hay más casas buenas que malas 
y que en su vecindad el valor del terreno es mayor que en las 
callos alejadas; pero по he visto nunca, como en Manchester, una 
exclusión tan sistemática de ln clase obrern de las calles ргіпсі- 
pales. un velo tan delicado sobre todo aquello que pueda ofrender 
la vista y los nervios de la burguesía. Y віп embargo, Manchester 
está construida de acuerdo con pocas reglas о preseri) 
ciales y más en contra de ellas que cualquier otra 
considera lo que afirma con gran celo la clase media, según la 
cual todo marcha bien рага los obreros, me parece que loa fabri- 
cantes liberales, los big wiga de Manchester, no son completamente 
inocentes de este vergonzoso método de construir. 

Recuerdo, solamente, que las fábricas están ubicadas a lo largo 
del cursa de tos tres rios, о de Jos numerosos cengles que corren 
A través de la ciudad, y paso a describir los barrios obreros. Con- 
sideremos, en primer Jugar, la Manchester vieja, que yace en el 
Hrmlta norte del barrio comercial y el Irit. Aquí las calles, aun 
las mejores, son estrechas y retorcidas —como Toddstreet, Long 
Millgato, Withy Grove y Shude НШ; las casas, sucias, viejas y 
ТШпахав; el modo de construcción de las casas, horrible. SÍ ве 


camina desde la vieja iglesia рот Long MilIgate, se encuentra а la 
derecha una serle de cazas de viejo estilo, de las que quedan en 
pie solamente algunos muros exterlores; son los restos de ja vieja 
Manchester preindusirial, cuyos primitivos habitantes ae hen reti- 
rado, con яия sucesores, a los barrlos mejor construidos, dejando 
las caras, que eran para ellos demasiado malas, a una raza obrera 
com mucha mezcla de sangre irlandesa. Ааш estamos оп un barrio 
obrero, puerto que пі se tiene el culdado de limpiar las tiendas 
ni las tabernas. Pero esto па es nada, comparado con jos senderos 
y Plazuelas que se hallan en èl interior, a los que se сда sólo 
por medio de pasajes cubiertos y estrechos, рог los cuales до 
pueden pasar al miamo tlempo dos hombres. Nadie puede darse 
una Idea de la desordenada confusión de cases, que son una yer- 
güenza para tods arquitectura racional y de la estrechez del capa- 
clo donde están amontonadas las casas. Y по son sólo loz edificios 
de la vieja Manchester los que presentan tales caracteres; la con- 
fusión, en Joa últimos tiempos, ha sida llevada a su más alto grado, 
puesto que se construyó después en todas partea, donde los vicjos 
edificios habían dejado algún espacio, llegándose в! punto de que 
entre las casas no quedó пі una pizca de espacio en que fuera 
posible construlr, Como ejemplo, doy un pequeño plano de Man- 
сина. по la parte peor y пі la décima parte de toda la vicja 
ciudad, 


Este dibujo servirá para caracterizar el extraño modo de 
construeción del barrio entero, en particular, la parte vecina al Irk. 
La огіШа del Irk es muy escarpada cn la parte sud, y de una 
altura de 15 a 30 pies; sobre esta vertiente se encuentran {res 
series de casas, 1а más baja de las cuales está junto al río, mien- 
tras la pario anterior de la más alta se encuentra al nivel de la 
cima de la colina, en Long Miligate. En el medlo, cerca del río, 
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cuales se acumula denso сїспо y donde se pudren los residuos у el 
fango. En la parte superior del puente se encuentran curtiembres; 
más allá, tintorerías, moliendas de huesos y gasógenos, cuyos de» 
sechos y residuos, todos juntos, van а dur al Irk. Este recibo, 
ndemás, el contenido de les letrinas у сїсасив cercanas; puede, 
por lo tanto, imaginarse de qué naturaleza son los residuos que el 
río deja tras al. En la parte inferior del puente вс ven, entre Jos 
montones de basuras, la inmundicia, la suciedad y la ruina d> 
tos patios de la escarpada ribera derccha; cada casa se apoya en 
la sigulente, y a causa de la neblina del rio, el conjunto aparece 
come un todo ennegrecido por el humo, ruinoso y viejo, con los 
vidrios y los marcos de las ventanas rotos. Viejas fábricas, levan- 
tadas en {отта de cuartel, constlluyen el fondo. А la derecha, 
sobre la ribera baja, hay una larga seríe de casas y fábricas; 
inmediatamente, la segunda casa es опа ruina gin techo, con ba- 
suras amontonadas, y ya la tercera саза es tan baja, que el piso 
inferior es inhabitable y, рог lo tanto, no tiene puertas пі ycntenas. 
El fondo Jo constituye el cementerio de los pobres, las estaciones 
ferroviarias de Llycrpool a Lecds, y detrás, la casa del trabajo, 
la “Bastilla de las leyes para los pobres” de Manchester, que. 
desde una colina, mira amenazadora al barrio obrero del lado 
opuesto, como una ciudedela detrás de altos muros almenados, 

Más arriba de Ducie Bridge, la ribera izquierda se hace más 
baja y la derecha, por el contrario, тап escabrosa, El estado de 
las viviendas es coda vez peor, a ambos lados del Irk. SI desde 
la calle principal —slempre Long Millgate— se da vuelta в la 
derecha, se está perdido; se pasa de una plazoleta а otra, se 
mina por pasajes estrechos y guclos, hasla que, después de pocos 
minutos, se pierde la orfentación y no ве sabe hacia dónde diri- 
girse. Por todos lados, edificios enteramente o а medias ruinosos; 
algunos están deshabitados, y esto tiene aquí mucha importanciı 
En las cases, rara vez se ve un piso de madera o de piedra; ai 
frente, casi slempre, puerlas y ventanas rotas y desquiciadas, 
¡y una suciedad! 

Por todos lados, montonea de desperdicios, desechos, Inmun- 
díclas; charcas hediondes en vez de desagites, y wn olor que haría 
insoportable la vida en semejante barrio a cualquier persona me- 
dianamente civilizada. La reciente prolongación de la línea terro- 
viaria de Lecds, que aqul atraviesa el Irk, ha removido nigunas 
de estos patios y callejas, pero, por otro lado, ha expuesto в lê 
vista otros. Asi, inmediatamente bajo el puente del ferrocarril. 
encontramos Un espacio que en inmtadicia y horror supera con 
mucho а lodos los otros; anteriormente estnba tan apartado, que 
sólo se podía llegar a él trabajosamenle, tanto que yo mismo no 
lo hublera encontrado, кіп ta apertura hecha в través del viaducto 
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gas y rectos, o trazadas según un plan у con las plazoletas, su 
mayor parte. cuadrangulares; pero si antes ота cada casa, BQUÍ, 
por lo menos, son cada calle y cada plazoleta las que están cons- 
truidas arbitrarlamente y sin tener en cuenta la posición de las 
restantes. Una calle corre ога en una dirección, отв en otra; а cada 
paso so encuentra un callejón кіп solida, о un rincón..cerrado, 
que conducen de nuevo al punto de partida, así que quien no 
һа vivido largo tiempo en estos laberintos, se pierde con facilidad. 
La ventilación —si puedo usar esta palabra con relación a este 
barrlo— de Ina calles y patios es, por lo tanto, ten deficiente como 
la de los barrios del Irk, y al todavía este barrlo ticne alguna 
ventaja sobre el valle del [Irk —las casas son nuevas; las calles, 
рог 10 menos, tienen algunos desagiles—, encontramos aquí, sin 
embargo, en cada casa, un sótano habitado, lo cual rara vez sucede 
en el valle del Irk, a causa de lo viejas que son las casas y de la 
forma descuidada de las construcciones. Por lo demás, son comu- 
nes a los dos barrios la suciedad, los cúmulos de basura y ceniza, 
los charcos сл las calles, y en 01 barrio de que паратоя se agrego 
otra circunstancia que redunde en grave daño para los habitantes: 
la gran cantidad de cerdos que recorren por todas partes les ca- 
Mes, hozando las basuras, cerdos que se guardan оп los patios, en 
pequeños corrales. Sus propietarios, aqui, como en la mayor parte 
de dos barrios obreros de Manchester, alquitan jos patios para 
guardar sus animales; casi en ceda patio existe uno o más гіпсо- 
nes cerrados, en donde los vecinos arrojan todos los residuos y 
basuras; con esto engordan los cerdos, pero el aire encerrado en 
aston patios, edificados en sus cuatro lados, за hace, forzosamente, 
muy insalubre, por las materias animales y vegetales que entran 
en putrefacción. Se encuentra en este barria una calle larga, 
bastante decente —Millers-Street—, que cubre discretamente el 
fondo; pero, si penetramos en uno de los numerosos corredores 
que conducen a los patlos, podemos ver, cada veinte pasos, estas 
verdaderas pocilgss. 

Esta es la Manchester viejo, y si relico mi descripción, debo 
reconocer que, lejos de ser exagerada, по es suficientemente cola- 
rida, para poner en evidencia la inmundicia, el empobrecimiento 
y la Inbabitabilidad, que son olras afrenias а la limpleza, а la 
ventllación y la salud de este barrio, que contiene, por to menos, 
de veinte a treinta mil habitaciones. ¡Y tal barrio existe en el 
centro de la segunda ciudad de Inglaterra, de la primera cludad 
industria) del mundo! Es necesarlo legar hasia aquí, sl se quiere 
ver qué pequeño espacio tlene el hombre a ви disposición para mo- 
verac, qué poco aire —{у qué tlase de аіте!-— ha de respirar, ¡cómo 
puede vivir con tan poca civilidad! Decimos la ciudad vicja, pero 
—y esto nos observan aquellos a quienes вс habla del horrible 


те 


estado de este infierno en la Негга— ¿qué algnltica eso de ciudad 
vieja? Toda lo que suscita nuestra horror e Indignación es de 
origen reciente, pertenece a la época Industrial Las doscientas 
casas que pertenecen a la Manchester vieja han sido, hace mucho 
tiempo, abandonadas por sus primitivos habitantes; sólo la indus- 
tela les ha hecho ocupar por una legión de obreros que ahora 
están ulojedos en ellas; sólo la industria ha construldo hasta en 
la más pequeña superficie líbre, entre estas viejas casas, para 
procuror un techo а las masas traldas de las regiones agrícolas y 
de Irlanda; sólo la Industria permita a ios propietarios de estos 
establos alquilarlos a allo precio сото habitaciones, explotar Lo 
miseria de los obreros, enterrar la salud de millares, para que 
así ве enriquezcan los propictarios; sólo la industria ha hecho po- 
sible que los trabajadores, apenas liberados de la esclavitud del 
cuerpo, sean empleados nuevamente tomo simpie material, como 
una соза que se debe encerrar en una habitación, demasiado mala 
para cualquier otro, y que el propletario, por su querido dinero, 
tenga el derecho de enviar a los demás а la ruina. Solamente la 
industria ha hecho esto; ella no habría podido vivir sin estos obre- 
тоз, sin la miserla y le servidumbre de ellos. Es clerto que. 
siendo mala la situación primitiva de este barrio, no podían ha- 
rerse en él muchas coses hermosas; pero ¿han hecho algo para 
mejorar todo esto, con reparaciones, los propietarios o la admi- 
nistración de la ciudad? 

Al contrario, alli donde existía un rincón libre, fue construi- 
da una nueva саза, alii donde existía una salida de más, fue cerra- 
da con una construcción; el valor del suelo acrecló con el flore- 
cimiento de la industria, y cuento más subía, tanto más se cons- 
truia lbremente, sin miramiento alguno para la enlud y la coma- 
didad de los habitantes -—ninguna barraca es tan mgla que no 
pueda encontrar un pobre imposibilitado de pagarse una mejor—: 
sólo ве procuró obtener la máxima ganancia. Pero ов la ciudad 
vleja, y con esto se conforma la burguesía. Veamos, ahora, qué 
©з la ciudad nueva (the new (ооп). 

La cludad nueva, llamada también іа ciudad irlandesa (the 
Irish town), se extiende a la otra parte de la ciudad vieja, sobre 
una celina агеШоза, entro el Irk y St. George's Road. Aquí ter- 
тіпа todo aspecto de ciudad; una serle de casas о grupos de 
callos ae extiende aquí y allá sobre el desnudo terrena агеШово, 
Jamás cubierto de hierba; Jas casas, o mejor dicho, los cottages, 
eslan en pésimo estado, mal conservados, sucios, hútnedos, соп 
sótanos que se usan como habitaciones; las enlles no estón pavi- 
mentadas ni tienen desagiles; se ven muchos cerdos encerrados 
en paliecítos o pocligas, o sueltos por las calles, El barro en 
todos los caminos es tal que sólo cuando el Петро es extrema 
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setas se disponen del siguiente modo: el frente esíá constituido 
por una primera serje de cottages, que tienen la fortuna de contar 
con una pueria en la parte posterior y un patlecito, por los que 
ве раба un alquiler más allo. Detrás del muro del patio de es- 
tos coltages corre una calleja, la calle interior (back-street), con 
construcciones en los dos extremos; а ella conducen un caminito 
y un pasaje cubierto. Los cottages que dan a esta calle son loz 
más caros y, en general, están mejor cuidados. Tlenen el muro 
posterlor en común con la tercera serie de cottages, que dan a la 
calle dei otro lado, y por ellos se paga un elquiler medio entre 
tos de Jas otras dos serles, 

Can este método de construcción, la primera fila de cottages 
tiene buena ventilación; la tercera no es peor que Ja de aquellos 
edificados según el viejo sistema, los de la serie del medio están, 
por lo menos, tan mal ventilados camo laz casas de los patios, y 
el caminlto interno es sucio como los patios, Los empresarlos pre- 
fieren este modo de construcción por economía de espacio, y por- 
que les da el medio de aprovecharse con tanto mayor éxito de los 
obreros mejor pagados, por medio de los altos alquileres de las 
casas de la primera y lo tercera series. Estos ires modos de cons- 
truir los collages se encuentran en toda Manchester, en todo el 
Lancashire y el Yorkshire, a menudo confundidos, pero más а 
menudo diferenciados, de modo que por ellos se puede establecer 
la edad relativa de las distintas partes de la ciudad. El tercer 
sistema, cl de la calle interior, domina en los grandes barrios 
obreros del este de St. George's Road, en tas dos partes de Oldham 
Road y Greal Ancoais Strect, у se encuentra, frecuentemente 
también, en los otros barrios obreros de Manchester y sus su- 
burbios. 

En el citado extenso barrio que se designa con el nombre 
de Ancoats eslán situadas, en la orilla de los canales, la mayor 
parto de las más grandcs fábricas de Manchester: edificios colo- 
sales de ecis a siete pisos, que se elevan con sus altas y finas 
chimencas sobre bajos cotíages obreros. La población del barrio 
es, por tonto, principalmente de obreros de las fábricas, y еп las 
calles peores, de tejedores. Las calles cercanas al centro de la 
ciudad son las más vlejaa, y por ello las más feas; con todo, están 
empedradas y provistas de desnglles; me refiera a las calles 
vecinas а Oldham Road y Great Anconta Sireet. Más allá, al 
Rordcsle, se encuentran muchas calles de nueva construcción; los 
Cottages tienen allí una apariencia graciosa y cuidada, las puertas 
У laa ventanas son huevas у con pintura fresca; las áreas desti- 
nadas a fóbricas son más grandes y se encuentran con mayor 
frecuencia. Esto puedo decirse del menor número de estas casas. 
YA que se encuentran muchos sótanos habitados en casí todos los 
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cottages; muchas calles están sin empedrar y віп desaglles y aque- 
Ita hermosa oparlencia es solamente tal, y después de diez años 
se muestra ya deslucida, El modo de construir jus cottages no es 
menos condenable que la disposición de las calles. Tales cottager 
parecen al principio sólidos y lImpíos, los macizos muros de ladri- 
lle engañan le vista, y si se recorren las calles nuevas de los 
barrion obreros, sin preocuparse de las callos internas y de la 
arquitectura do las cosas, ae colncide, con los tabricontes libe- 
rales, en que en parte alguna cuentan las obreros con habitacio- 
nes mejores. Pero sí se observa más de cerca, se encuentra que 
las paredes de estos cottages ilenen el mínimo espesor posible. 
Los muros exteriores, que sostienen el sótano, la planta baja y 
el techo, son, a lo sumo, del espesor de ua ladrillo; de modo que. 
en el plana horizontal. los Jadrillos están unidos uno ul otro рог 
el lado más largo. 

He visto muchos cottages de la misma altura -—elgunos en 
construcción— con muros exteriores que tenían el espesor de 
sólo medio ladrillo y éstos estaban dispuestos de modo que tenían 
en común el lado más estrecho. Esto se hace en parte, para eco- 
nomizar materiales; en parte, también porque los empresarios no 
son los propietarios del suelo: lo tienen sólo alquilado, al uso 
inglés, por velnte, treinta, cuarenta, cincuenta o noventa años; 
después de ese tlempo vuelve, con cuanto tiene encima, en pro- 
pledad a su primitivo propietario, sin que ésto dé compensación 
alguna por las construcciones hechas. Eslas se calculan, enton- 
ces, de modo que al terminar el tiempo convenido tengan el minl- 
mo valor posible; y como los cottages se construyen sólo veinte 
o treinta años antes de tal plazo, cs cvidente que el empresaria 
no querrá invertir mucho capital. Ocurre, además. que estos em- 
presarios, en su mayor parle albañlles, carpinteros o fabricantes, 
sea para no disminulr el producto de los alquileres, sea рог la 
proximidad de la cesión del terreno, no hacen ninguna reparación 
a hacen poquísimas; que, a causa de las crisls comerciales y de 
Ja consiguiente desocupación, calles enteras quedan frecucntemen- 
te vacias y por esto los cottages decaen rápidamente, volviéndose 
inalienables. Se calcula que, en general, las viviendas obreras 
pueden habltarse, término medio, sólo por cuarenta años; esta 
asombra sj se contemplan los mecizoa y bellos muros de los 
cottages nuevos, que parece debieran resistir un par de siglos: 
pera lo deficiente de los cimientos, la falla de reparaciones, el 
que estén a menudo deshabltados, el continuo movimiento de in- 
quinos y los deterioros ocaslonados por éstos —en su mayor parle 
irlandeses, que suelon romper el maderamen para servirse do él 
como cambustíble—, todo contribuye para que cstos cottages estén 
completamente arrulnados æ las cuarenta años. De esto resulla 
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que el distríto de Ancoats, nacido en los albores del Morecimiento 
de la lodustría, y construido, en su mayor parte, en este siglo, 
tenga una cantidad de cazas viejas y ruinoses que en su mayoría 
se hallan en el último grado de babitabilidad. 

No quiero hablar aquí del capital que de tat manera se pierde; 
cómo con poco esfuerzo, ellglendo una disposición mejor, haciendo 
a tiempo las reparaciones, se hubiera podido conservar este barrio 
tímpio, decente y habitable; me Interesa solamente la condición 
de las casas y de los inquilinos, y debe decirse que no existe sis- 
tema más dañoso y desmoralizante, рыга hundir a loz obreros. 
Este se ve obligado a vivir en tales cottages, porque no los puede 
pagar mejores o porque no existen otros mejores cerca de su fá- 
brka, y también, a voces, porque pertenecen al fabricante y éste 
solamente le da trabajo si le toma una habitación. Naturalmente, 
el término de cuarenta años no es general, puesto que si las ha- 
biteciones se encuentran en vn aparte de la ciudad muy edificada, 

por lo tanto, a causa del elevado costo del terreno, existe siem- 
pre probabilidad de encontrar inquilinos, los emprosarios hacen 
10 posible para mantener dichas habitaciones, en buen estado, más 
de cuarenta абоз; pero, por cierto, nunca hacen más de lo eatric- 
tamente necesario, y precisamente las casas réparadas son las 
peores. Muchas veces, cuando hay amenaza de epidemias, la con- 
ciencia de la policía sanitaria, por lo gencral adormecida. se des- 
plerta y menda Inspecciones a los barrios obreros, cierra cantidad 
de sótanos y de cottages, como ha sucedido en numerosas calles 
cerca de Oldham Road; pero esto nw dura mucho. Esas habitacio- 
mes elauguradas encuentran pronto inquilinos y los propietarios 
los buscan con mayor tranquilidad, porque saben que la policía 
sarllaria no vuelve pronto. 

Esas partes del este y nordeste de Manchester son las únicas 
en que la burguesía no ha seguldo construyendo, a causa de que 
рот diez и once meses del año soplan los vlentos del ceste y sud- 
oeste, que llevan siempre hacia esos lados el humo de todas las 
fábricas, que по es poco. Solamente los Obreros pueden rer- 
plrarlo. 

Al sud de Great Ancoats Street, se encuentra un gran barrio 
obrero a medio construir, una franja de terre de colinas des- 
nudas, ocupada por une serle de casas colocadas desordenadamen- 
de o a carrés. En el medio, áreas para fábricas, vacías, desiguales 
fangosas, sin vegetación, por las que apenas se puede pasar cuando 
el tiempo es húmedo. Los cottagez son sucios y vlejos, yacen а 
د‎ еп hondonadas y recuerdan, en general, a ta cludad nueva. 
э parto atravesada par el ferrocarril de Birmingham es la más 
пасат, por lo tanto, es también la peor. Рог nqui corre, con 

аз Curvas, el Medlock, en un valle semejante nl del Irk. 
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De los dos lados del río, con aguas estancadas, negras como betún, 
desde su entrada еп la cludad heata su desembocadura en el Irwell, 
яе exllende una targa franja de fábricas y viviendas obreras en 
las peores condiciones. La orilla es, en gran parte, abrupta y 
llena de construcciones, hasta dentro del río, como hemos visto 
igualmente en el Irk, y la disposición de las casas es señalada- 
mente mala, tanto en la parte de Manchester romo en Ardwick, 
Charlton y Huime. El lugar más horrible —sl quisiéramos hablar 
veparadamente de cada localidad, no termínarlamos їпаз-— se en- 
cuentra del lada de Manchester, al sudoeste de Oxford Road y 
se Пата la "pequeña Irlanda" (Little-Iretand). En un hoyo bas- 
tante profundo, contorneudo en semicírculo рог el Medlock у por 
todas partea por altas fábricas, en la ribera cubierta рог bltos 
edificios, se encuentran 200 cottages en dos grupos, la mayor 
parte con el muro posterior común a dos casas, y en ellas habitan 
4.000 personas, сез! todos irlandeses. Los cottages son viejos, su- 
cios y de los más pequeños; las calles son planas, escabrogas, y en 
la mayor parte sín empedrado y sin desagiies; por todas partes, 
montones de desperdicios, inmundicias y fango entre charcas; la 
atmóstera está apesteda por las emanaciones y se hace oscura y 
pesada por el humo de una docena de chimeneas; gran número 
de niños y mujeres, barapientos, vagan esta localidad y están 
tan suchos como les cerdos que hozan en las chercas y montones 
do cenizas; en pocas palabras, todo el barrio presenta un aspecto 
tan desagradable y repugnante como el de los peores patios vecinos 
al Irk. Los habitantes de estos cottages, con las ventanas rotas 
cubiertas de papel untuoso, las puertas carcomidas y desquiciadas. 
sótanos oscuros y húmedos, quienes viven entre aquella suciedad 
infinita y aquel hedor, en aquella atmóstera casi intencional- 
mente cerrada, deben de haber caído, en verdad, en el grado más 
bajo de la humanidad. Tal es la impresión y la conclusión final 
que se impone a una persona, ires un examen superficial de este 
barrio. Pero ¿qué decir xi пов enteramos і que en estas casuchas. 
que contienen, a lo sumo, dos piezas y un desván, quizá un sótano. 
habitan, término medio, veinte individuos, y que en el barrio en- 
iero hay una letrina para cada 120 personas —naturalmente, en 
la mayoria de los casos Inaccesible—, y que a pesar de todas las 
prédicas de los médicos, a pesar de toda la conmoción de que 
fue presa la adminisiración sanitaria en la época del cólera —en 
cuanto a las condiciones de la pequeña Irlanda—, hoy, en el año 
de gracia de 1844, todo está todavía en el mismo estado que 
ец 1831? El Dr, Kay cuenta que no sólo los sótanos, sino todos 
los pisos bajos, en este barrio, son húmedos; que clerto número 


1 Dr, Кау: ubra cit 
16 


de sótanos fueron Henados de tierra, pero fueron después nueva- 
mente vaciados y ahora están habitados por irlandeses; que en 
un aótano bojo el nivel del río, el agua brotaba de continuo por 
una boca cerrada con arcilla, de manera que el inquilino, un teje- 
dor, debía cada día secar el sótano y echar el agua a la calle. 

Más allé, hacia el lado izquierda del Medlock, está Hulme, 
que es, exclusivamente, un barrio obrero, en condiciones саз! del 
todo similares a las de Ancoats Los barrios con muchas cons- 
frueciones зоп, en su mayor parle, malos y casi еп ruinas; los 
menos papulosos están construldos según la nueva moda, aireados, 
pero los más están hundidos en а) fango. El estado de los cottages 
es generalmente húmedo, como la estructura de Јаз саПеа internas 
y los sótanos babitados. En la orilla opuesta del Medlock, en 
Manchester propiamente dicho, se encuentra un segundo gran ba- 
relo obrero que se extiende a ambas partes de Deansgate, hasta 
el barrio comercial y que nada tlene que envidiar u la ciudad 
vicía. Expeclalmente on la vecindad del barrio comercial, entre 
Bridge Strect y Qual Street, Princess Street y Peter Street, el 
тодо de construir las casas, pegada una a otra, que hemos en- 
contrado en los patios de la cluded vieja, һа emprorado. Aquí 
se ven calles inrgas y estrechas, entre ellas patios angoatos, y en 
ton rincones, los pasajes ton entrada y salida colocados de modo 
tan irregular, que en este laberinto, п cada instante, ві по se 
conoce exactamente cada pasaje y cada plazuela, se сае en un 
calleján sin satida, En tales calles, estrechas, ruinosaa y sucias, 
habita, según el Dr. Kay, la clase más desmoralizada de todo Man- 
chester; sus oficios вол el robo y la prostitución y, según todas 
las apariencias, el Dr. Kay tlene esta vez nuevamente razón. 
Cuando, en 1931, la policía sanitsria hizo su inspección, encontró 
la suciedad tan grande como cerca del Irk, y en la “pequeña 
Irlanda” (que ahora las cosas ho están en mejores condiciones, 
puedo atestiguarlo yo mismo), y entre otros casos, encontró que 
en Parliament Street, para 300 personas, y en Parliament Passage 
Para treinta casas pobladíaimas, habla una sola letrina. 

Vayamos del irwell a Salford; encontramos en una peninsula 
formada por este río, una ciudad бе 30.000 habitantes, que en 
Un solo barrio obrero, atravesado por una sola larga calle, Salford, 
en un tiempo más Importante que Manchester, era la cabeza del 
distrito circundante, al cual da todavía nombre (Salford Hundred). 
En consecuencia, existe también squí un barrio bastante viejo, y 
por ello huy malsano, sucto y arruinado, que зе encuentra frente 
т la iglesia vieja de Manchester y está en tan mal estado como 
а vieja ciudad del otro lado del Irwell. Más lejos del río, en el 
valle, hay un nuevo distrito, que tiene, sin embargo, más de 
Cusrentn años y está bastante destruido. Toda Saldiord está cons- 
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truída соп patios y callecitas, tan catrechas, que me recuerdan 
las callea más estrechas que he visto, las de Génova. Bajo este 
aspecto, el modo en que está construida Salfard es lodavía peor 
que el de Manchester, y otro tanto puede decirse de la limpleza. 
Sl en Manchester la policia visitaba los barrios obreros al menos 
de tiempo en Шетро —a Intervalos de seis a diez вбо»—, corró 
laz habitaciones peores e hizo limpiar los lugares más sucios de 
este estado de Augias, aquí en Salford parece que по hiza 
absolutamente nada, Las estrechas vias laterales y los patios de 
Chapel Street, Greengate y Gravel Lane, después de su construc- 
ción no han sido limpiados más. Ahora, el ferrocarril de Liverpool 
pasa por en medio, sobre un alto viaducto, y numerosas rincones 
sucios han desaparecido, pero esto es insignificante. Si зе pasa 
рог ese viaducto se ve basiante suciedad y miseria; sl alguien 
se toma la molestia de recorrer aquellas callejuelas, de mirar a 
través de las puertas y ventanas abiertas, en los sótanos у las 
casas, ве persuedirá, a cada momento, de que los obreros de Salford 
viven en habliaciones donde la limpieza у la comodidad son im- 
posibles. Las mismas condiciones encontramos en las paries más 
alejadas de Salford, Islington, Regent Road y detrás del ferro- 
carril de Bolton. Las viviendas obreres entre Oldfield Road y 
Gross Lane, donde se encuentra, а ambos lados de Hope Street, 
una mesa de patios y callejuelas en pésimo estado, rivallzan en 
suciedad y densidad de población con la ciudad vieja de Man- 
chester. En esta localidad encontré un hombre que por su aspecto 
podia tener sesenta años, y vivía en el establo de una vaca. 
Había provisto aquella casa cuadrangular, sin ventanas nl pavi- 
mento, de una especie de chimenea, habla llevado su lecho y а 
vivía, aunque la lluvia atravyesara el techo arruinado. El hom- 
bre era demasiado viejo para tener un trabajo regular y vivía 
transportando estiércol con su carrito; 108 montones de estiércol 
estaban cerca de su establo. 

Así son los barrios obreros de Manchester, como tuve ots- 
sión de observarlo yo mismo, durante veinle meses. Resumiendo 
el resultado de nuestra peregrinación por esta localidad, debemos 
decir que los 350.000 obreros de Manchester y sus suburblos ha- 
biten casl todos en cottages malos, húmedos y sucios; que las 
calles de estos barrios están en el peor estado y la mayor surie- 
dad, sin ningún cuidado por la ventilación y dispuestas sólo can 
vistas a la ganancia del constructor; en una palabra, podemos 
decir que en las habitaciones de los obreros de Manchester по cs 
posible ninguna limpieza, ninguna comodidad y tampoco ningún 
confort; que en esas habitaciones sólo una raza no ya humana, 
degradada, enferma del cuerpo, moral y fisicamente rebajada al 
nivel de las bestias, puede sentirse feliz y a su gusto. Y no soy 
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el único en sostener esto; hemos vislo que el Dr. Kay hace la 
misma descripción, y quiero exponer lo que dice un liberal, una 
autoridad conocida y muy apreciada por los liberalos, un adver- 
sario fanático de cada movimiento independiente los obreros, 
«1 señor Senior 1: 'uanda estuve en las habitaciones de los tra- 
bajadores de las fábricas de Ancaats, de la ciudad irlandesa y de 
la «pequeña Irlanda», me asombré de que fuese posíble conservar 
una salud tolerabte en tales viviendas. Estas ciudades —ya que 
lo воп por Ja extensión y por el número de sus habitantes— hon 
sido construidas con una falta absoluta de culdado respecto û 
todo, excepluando la utilidad inmediata de los especuladorca que 
Jas construían, Un carpintero y un albañil se asociaban рага com- 
prar un terreno (es decir, para tomarlo en alquiler por cierto 
múmero de años) y cubrirlo de casas, por llamarlas де «lgún mo- 
do: еп un lugar encontramos una calle entera que seguia por una 
profunda zanja, a fin de poder construir los sótanos ain el gasta 
de la excavación, sótanos que no servían сото escondrijo о nc- 
goclo, sino como habltaciones para seres humanos. Ninguna case 
en erta calle escapó al cólera, Y, en general, los calles en estos 
suburbios eslán sin empedrar, con un montón de estiércol y una 
charca еп el medio; las casas están construidas сой el muro pos- 
terlor en común y ain ventilación o posible desecamiento, y {ar 
millas enteras viven amoantonadas en el rincón de un sótano о 
ейп un desván”. 

Hice mención, además, de una actividad excepcional de la 
policía sanitaria, en сі tiempo del cólera en Manchester. Cuando 
enta epidemia se acercó, la burguesia de la mencionada ciudad 
sintió un terror general; se acordaba entonces de las malsanas ha- 
bltaciones de loa obreros y temblaba ante la certidumbre de que 
сайи uno de estos barrios sería un centro de contagio, de donde 
éste levaria ia desolación en todas direrciones, hasta lor barrios 
de las clases poseedoras. En seguida ке nombró una Comisión de 
sanidad parn inspeccionar esos barrios e informar de su estado, 
exactamente, al Consejo de la ciudad. El Dr. Kay, miembro de 
la Comisión, que visitó minuciosamente tados los dlsiritos de po- 

cía, menos el undécimo, da algunos datos de su informe. Se ins- 
peccioneron en total 6.951 casas —-naturalmento, sóla en Man- 
Chester proplamente dicha, excluyendo Salford y los suburbios--; 
de pilas, 2.565 tenían necesidad urgenta de ser revocadas interior- 
pente, 980 estaban fuera de toda reparación (were out of repelr), 
3@ по tenian conductos suficientes, 1 435 eran húmedas, 452 mal 
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ventiladas, 2.221 sin letrinas. De los 687 calles Inspeccionadaz, 
248 no estaban empedradas, 53 Jọ estaben sólo en parte, 112 es- 
taban mal ventiladas y en 352 se encontraron charcas pestilentes, 
montones de inmundicias, residuos, ete. Como es natural, fue ab- 
solutamente imposible limplar semejante establo de Augias, des- 
pués de la llegada del cólera; hubo que límitarse a la limpleza 
de algunas de las parter peores y las restantes se dejaron como 
estaban: se comprende que en los lugares limpiados, como la 
prueba la “pequeña Irlanda”, después de un par de meses sê cn- 
contraba la misma suciedad de antes. Y sobre ia condición interna 
de esas habitaciones, la mísma Comisión refirió cosas semejantes 
a las que ya eonociamos de Londres, Edimburgo y otras cludades, 
"Frecuentemente, una familla irlandesa entera está amontonada 
en un solo lecho; a menudo зе encuentran montones de paja sucia 
y andrajos de vlejos sacos, todo mezclado; en tales viviendas, to~ 
dos están rebajados por la necesidad, la inconclencia y la negli- 
gencia. A menudo los Inspeciores encontraron, en una casa con 
dos plezas, dos familias: un dormitorio servía para las dos, (а otra 
para cocina y comedor; y a menudo más de опа familia habltaba 
et un sótano húmedo, en cuya atmósfera pestilente estaban en- 
cerrados doce o dieciséis individuos; además de estos foros de eñ- 
fermedades se veían allí cerdos y otras coses de la especie más 
repugnante” 1. Debemos agregar que muchas familias, incluso las 
que tienen una sola pleza, aceptan, mediante pago, penslonistas 
y personas para dormir; y tales personas, de ambos sexos, duer- 
men en el mimo lecho de los inquilinos ordinarios; y азі, por 
ejemplo, el informe sobre las condiciones sanitarias de la clase 
obrera de Manchester manifiesta que seis, о máx vecea, fueron en- 
contrados durmiendo en la misma cama un hombre, su mujer y 
su cuñada adulta. Las ya nombradas casas de alojamiento son 
aquí también muy numerosas. El Dr, Kay, en 1831, estableco su 
número en 267 en Manchester propiamente dicha, y desde enton- 
Ces deben de haber aumentado, Cada una rocibe de veinte а 
treinta huéspedes y juntas dan alojamiento de cinco a sela mil 
personas; el carácter de las casas y de sus clientes es el mismo que 
en las otras, En cada piere se encueniran de cinco a siete ra- 
mas, en el suelo y en el se acuestan cuantas personas puedan, 
tal como estén, y todas amontonadas. La atmósfera física y mo- 
ral que predomina en tales cuevas no es рага ser descríle, Cada 
una de сзвя casas es un centro de delltos y un campo de acciones 
que subleyan la humanidad y que tal vez no se hubleran consu- 
mado sin esla violenta centralización de la inmoralidad ®. El nú- 
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mera de los que habitan en sótanos está calculado, por Gaskell, 
en 20.000 en Manchester propiamente dicha. El Weekly Dispatch 
айга, según Informaciones oflciales, que son el 12 por ciento de 
la población Dbrera, y ello concuerda plenamente con cuanto se 
ha dicho antes; y siendo el número de obreros de 175.000, los 
21.000 corresponden exactamente al 12 por ciento. Los sólanos 
habiiados son, en los suburbios, tan numerosos como еп la ciu- 
dad, y рог tal motiva las personas que habitan en los sótanos de 
Manchester, tomadas en conjunto, no son menos de 40 a 50.000. 
Es suficiente en cuanlo a las habitaciones de los obreros en las 
grandos eludades. La forma en que se satisface la necesidad de 
albergue da la medida de cómo son satisfechas t las demás. 
Se comprende que en tales ratoneras sucias solamente pueden 
vivir haraplentos y mal nutridos. Y así es сл loz hechos. Los 
trajes de los obreros están, en su mayor parte, en las peores con- 
diciones. La teta que usan no es de la más apropiadas, la lana y 
el hilo casi han desaparecido de gus armarlos, sustituidos por el 
algodón; lus camisas son de tela de algodón blonco o de color; 
igualmente, los vestidos de les mujeres son, en su mayor parte, 
de tela de algodón generalmente ейатпрайа; vestidos de lana ae 
ven muy raramente entre la ropa que se da a lavar, Los hombres, 
ea general, tienen pantalones de pana de algodón y otras telas 
pesadas; manteles y chaquetas son de la misma tela. La pana de 
algodón (fustian) se ha vuelto, proverbialmente, el traje de los 
obreros; fustien- jackets, con tal nombre se denominan las obreros 
y »e llamen entre al, en contraposición a los ricos, que se visten 
con paño de lana (broad-cioth). Este último término es también 
empleado para designar la clase media. 

Cuando Feargus O'Connor, el jefe de los cartistas, durante la 
insurrección de 1842 legó a Manchester, apareció, entre los aplau- 
son frenéticos de los obreros, con un traje de рапа de algodón. 
Er Inglaterra el sombrero es usado, generalmente, también рог 


fachinery with an Examination of Infant . "Fiat Justitia”, 

1833, Describe principalmente la condirión de los obreros de Lancashire. El 
autor es un biberal que escribía en una época en la que no concernia todavia 
al Liberalismo magnificar в “felicidad” do loc obreros. Рог esto, no tiene toda- 
vía prejuicios y puede toner ojos para ver los males del estado actual y erpe- 
cialmente del sistema de las ffbricas. Paro tembién ascribía мшез que la 
Arles Inquiry Comminion y rapita do fuentes equivocas opiniones refuta- 
fas despuás por el informe de lx comisión. La obra, aunque buena en su con- 
Junto, deba —también porque Kay confunde la clase obrera єп general con la 
laca obrora de las fábricas cn particular — utilizarso con cuidado en algunas 
Tur, La historis del lo del proletariado, dada en la introducción, 

tomada principalmente de esta obra. 
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los obreros, quienes los llevan de las formas más diversas, redons 
dos, cánicos o cilíndricos, de alas largas о estrechas, о sin ellas; 
ибо dos jóvenes usan gorra en las ciudades Industria! El que no 
tiene sombrero se hace una gorrila baja, cuadrangular, de papal, 
La vestimenta íntegra de los obreros —aún зі está en buenas соп- 
dicionez—- es poco adecuada al clima. El pire húmedo de Ingla. 
terra, que más que ningún otro, por sus repentinos cambios, pro- 
duce enfriamientos, constriñe а la с media a llevar franela 
dircetamente sobre el cuerpo; corbatas, chalecos y fajas de (rancia 
воп de uso casi general. La clase obrera no sólo no toma tales 
precauciones, sina que, por el contrarlo, comúnmente no está en 
condiciones de adoptar ni una hebra de lana para vestirse. Las 
pesadas tolas de algodón, sunque más gruesas, más rígidas y más 
pesadas que el paño de lana, preservan menos que éste, retienen 
mucho tiempo el trio y ів humedad; quedan, рог el grosor y la 
naturaleza del material, mucho más tiempo húmedas y, sobre to- 
do, no tlenen la calidad del paño abatanado de lana. Y sl el obrero 
quiere procurarse un traje de paño para los domingos, debe lr a 
uno de los negocios que venden barato, daade compra рабо ma- 
lo, el llamado devil's dust, que “está hecho sólo pare vender, no 
para usar” —йезриёз de quince días se deshilacha а deja ver la 
trama--—o debe comprar en lo del ropavejero un traje viejo, medio 
roto, que ya ha servido mucho y que podrá serle útil solamente 
por pocas semanas Pero, además, de esto, en la mayoría de Jos 
casos el guardarropa se va reduciendo, gastando, y de tiempo en 
tiempo se produce la necesidad de llevar las majoras ropas al 
montepio. Para un búmero muy grande de obreros, especialmente 
para ios de sangre irlandesa, los trajes son un puro harapo. Fre- 
cuentemente no se pueden remendar más, ni es posible siquiera 
reconocer el color, por los remiendos. Los ingleses y los anglo- 
Irlandeses los repasan lodavla y en este arte hacen prodigios. No 
les importan que apan lena о lela de рапа de algodón para cha. 
quetas o viceversa; los irlandeses inmigrantes no remiendan, sino 
еп cago de extrema necesidad, cuando ya el traje зе está partiendo 
en dos; ordinariamente, las hilachas de la camisa sobresalen de 
Los faldones de іа chaqueta o del pantalón, llevan, сото dice Tho- 
mas Carlyle !: “Un treje de andrajos, de modo que la operación 
más dificil es vestirse y desventirae, y sólo se cambien en los días 
de fiesta y con tiempo extremadamente favorabile”. Además, los 
irlandeses han introducido en Inglaterra el uso de andar descal- 
zos, изо antes desconocido, Ahora se ve, en todas las ciudades 
industelales, cantidad de personas descalzas, niños y mujeres. en 


* Thomas Carlyle: Chartizm, Londan, 1840, p, 28, 
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teular, y tal uso se introduce, poco a paca, tambičn entro laz 
ingleses Más pobres. 
Lo mismo que ве ha dicho de la vestimenta puede decirse de 
los alimentos. Los obreros compran 19 que es demasiado malo 
та la clase poseedora. En lus grandes ciudades de Inglaterra 
puedon obtenerse todas lay cosas mejores, pero cuestan caro; el 
obrero que debe manlener la casa con pocos centavos no puede 
Smpleor mucha para sus compras; además, el salario le сз pagado, 
en gencral, el sábado a Ja larde —ya se ha comenzado u pagar 
el vlarnex, pera esta costumbre, muy buena, está lejas de haberse 
ganeralizado— у por eso sólo puede (г al mercado el sábado a la 
tarde, а lus cuatro, les cinco о las sicte; la clase media ya ha 
sacado del mercado lo mojor, desde ia mañana. А 1а meñana, el 
mercado abunda de laz cosas mnjores, pero cuando los abrerag lle- 
gan, to mejor ha aldo ya vendido, y aun cuando así no fuera, pro- 
hablemente no podría comprarlo. Las papas compradas por los 
obreros són, en su mayor parte, malas; legumbres pasadas, el quesa 
viejo y de mala calidad, el tocino ranelo, la carme flaca, vieja, 
dura, de animates viejos o enfermos, a menudo ya medio podrida. 
Los són, en su mayaria, pequeños revendedores que 
compran las cosas peores, que pueden revender mí в poco precio, 
a causa de su mala calidad. Los obreros más pobres deben usar 
nún alguna treta para poder iener соп зи cscaso dinero el artículo 
«que desean comprar, aunque sea de la última calidad. Camo las 
tiendas deben cerrarse a mediodía del sábudo y el domingo per- 
maugcen cerradas, entre las 10 y las 12 del sábado se venden а 
precio bajislmo todas aquellas mercancías que no se pueden con- 
servar hasta el lunes. De aquello, зїп embargo, tas diez o las 
nuevo décimas partes no son ya utilizables cl domingo a la ma- 
лара, y esos artículos forman la comida dominical de la clase 
obrera más pobre, Ln carne comprada por los obreros ез a me- 
nudo Incomible, pero como la han comprado, deben comerla. El 
$ de enera de 1844 —si no me cogaño— hubo una reunión del 
tribunal del mercado (court leet) en Manchester y once reven- 
Чейогез fueron condenados por haber vendido carne incomible. 
A cada uno se le confiscaron de cincuenta a sesenta ПЬғаз de car- 
Ба, о corderos, o un ternero o un cerdo enteros, todos сп ese es- 
tado. Cerca de uno de ellos fueron secuestrados sesenta y cuatro 
£ansas de Navidad rellenas, que quedaron sin vender en Liver- 
Pool y fueron enviados a Manchester, n cuyo mercado llegaron 
Putrefacios y hedlondos. La historia completa, con los nombres 
° lon condenados y el monto de la pena, fue entonces minucio- 
Pies Oxpuerta en el Manchester Guardian. En las seis semanas, 
le el 19 de julio al 14 de agosto, dicho Шагіо publica otros 
casos de la misma especie; según el número del 3 de jullo, 


en Heywood se confiscó û un carnicero un cerdo de doscientas 
libras que, encontrado muerto y putrefarto, fue cortado en pe- 
dazos y puesto en venta; según el número del 31 de julio, dos 
сагпісегов de Wigan, uno de los cuales era relncidente, fueron 
condenados, por vender carne incomible, a dos y cuatro libras es- 
terlinas de multa, respectivamente; en el número del 10 de agosta 
де narraba que a un comerciante de Bolton le fueron secuestrados 
veintiséla jamones incomibles; loz jamones fueron públicamente 
quemados y él comerciante multado en velnte llbras esterlinas. 
Y esto está muy lejos de aer una lista completa, ni aíquiera es 
el término medio de casos correspondientes lete semanar, во- 
bre las cuales se pueden calcular la media anvi ucede a me- 
nudo que cada número del Guardian, que se publica dos veces 
por semana, trac una lista de tales casos, ocurridos en Manchester 
о en el distrito circundante; y si se piensa cuántos casos no son 
penados, por la extensión del mercado, que se extiende por todas 
las calles principales y рог la poca vigilancia de los inspectores 
del mercado, ¿cómo se explicaría la desfachatez con que se llevan 
a vender al mercado estos animales?; sl se piensa qué grande debe 
ser Іа tentación, en los casos antedichos, parque las penas son in- 
creíblemente leves; al se plensa en qué condición debe estar un 
pedazo de carne para ser confiscada por los Inspeciores, como 
completamente incomible, puede darse por Imposible que los obre- 
ros tengan normalmente carne buena y nutritiva. pero aún son 
burledos de otro modo, por la avidez de dinero de la clase media. 
Los negoclantes y fabricantes falsifican todos los alimentos de 
manera Llojustificable y sin ningún miramiento por la salud de 
quienes deben consumirlos. Antes defamos hablar al Guardian; 
ahora dejemos hablar a otra diario de la clase medla —me gusta to- 
mar como testimonios a mla odversarios-—; escuchemos al Liver- 
pool Mercury: "Mantcca saluda es vendida como fresca, о se cubre 
el pedazo de manteca salada con una сара de manteca fresca, о 
blen ss expone, para hacerla probar, manteca fresca y después 
de probada se vende la saluda, o también se le quita la sal y se 
vende como manteca fresca. Al azúcar ве le mezcla arroz en polvo 
y otras materias barstas y el todo se vende п precio de azúcar. 
Los residuos de las fábricas de jabón son igualmente vendidos. 
mezclados con otras substancias, como azúcar. Al café en polvo 
se le mezcla achicoria, u otras materias elaboradas como grano 
de café. El cacao es a menudo mezclada con tlerra oscura, pul- 
verizada con minuciosidad y fácilmente mezclable con el cacao, 
mediante la grasa. 

El té es mezclado con hojas de ciruelo, y se venden como té 
fresco las hofes бо tå usado, secadas, tostadas con ramas calen- 
tadas para darles color. La plmienta se falsifica con polvo de 
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Pero no sólo en іа calidad, sino también сп la cantidad de 
las mercaderías es engañado ci obrero inglés; los pequeños co- 
merciantes tienen, en su mayor parte, pesas y medidas falsas; y 
puede verse una increible cantidad de condenas que эе producen 
diarlamente, según las informaciones policiales, por dichos dehi- 
tos. Cuán general cs esta especie de engaño en las distritos fa- 
briles pueden indicarlo algunos extractos del Manchester Guar- 
diam; abarcan sólo un tiempo limitado y, además, no tengo todos 
los números» 

Guardian, lf de junio de 1844, sección de Rochdale: 4 co- 
merciantes condenados a cinco y diez chelines de mulla por pesos 
muy livianas; sección de Stockport: 2 comerciantes а un chelín 
de multa; uno de ellos tenía siete pesas muy Jlvianas y además 
un plato de la balanza falso; amboz habian sido precedentemente 
amoncstados. 

Gaurdaín, 19 de junio. Sección de Rochdale: castigados un 
comerciante y dos aldeanos en diez chelínes, 

шатан, 22 de junio. Manchester, juzgado de paz; 19 re- 
vendedores penados de dos chelines y medio a dos libras es- 
terlinas. 

Guardian, 26 de junlo. Sección de Ashion: 14 comerciantes 
y aldeanos castigados, de dos chelines a una esterlina. Pequeñas 
вессїопез de Hyde: 9 війєапоз y comerciantes condenados а cos- 
tas "y cinco chelines de multa. 

Guardian, 9 de jullo. Manchester: 18 comerciantes condena- 
don a costas y multas hasta diez esterlinas, 

Guardian, 13 de julio. Manchester: 9 comerciantes penados 
соп multas de dos chelines y media a velnte. 

Guardian, 24 de jullo. Rochdale: 4 comerciantes casligados 
con multa de diez a veinte chelínes. 

Guardian, 27 de julio. Bolton; 12 comerclontes condenados 
а la multa de dos cbelines y media a cinco chelínes. 

Guardian, 3 de agosto. Bolton: un comerciente condenado 
a cinco chellnes de multa. 

Y por los mismos motivos que hacen que el engaño en la ca- 
tidad de las mercaderias recaiga sobre los obreros, también sobre 
ellos recac el engaño relativo а la cantidad. 

La alimentación ordinaria de los obreros, naturalmente, varla 
según el salario. Los mejores pagados, especialmente laa obreros 
de las fábricas, ron miembros de femilla en condiciones de ganarse 
la vida, Lienen, mientras esto dura, buen alimento, carne diaria- 
mente, a la noche tocino y queso. Los obreros que ganan menos 
comen carne sólo los domingos 5 dos o tres veces por semana; 
por lo lanto, mayor cantidad de papas y de рап; descendiendo 
poco a poro en la escala, encontramos reducida la cerne a un poco 
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LA COMPETENCIA 


Hemos visto en el prefacio cómo la competencia, que aparo- 
elo al comienzo del movimiento Industrie, creó el proletariado. 
al elevar, por la creciente demanda de telas tejidas, el salario de 
los tejedores, e induciendo asl а los tejedores»agricultores a aban- 
donar el cultivo de sus campos para poder ganar más en el telar, 
bemos visto cómo recmpiazó a los pequeños agricultores por el 
sistema de la cultura en grande, cómo los tranformó en proleta- 
rios y, después, cómo los trajo, en parte, a las cludades; hemos 
visto de qué manera arruinó, en su mayoría, а la pequeña burgue- 
ale, y cómo, Igualmente, gravitó sobre los proletarios, cómo cen- 
tralizó el capital en manos de pocos у la población en las grandes 
eludades. Estas son las diversas vlas y los medios рог los cuales 
la eompotencla creó у ensanchó el proletariado, como sucedió en 
la industria moderna, a plena luz y dando libertad al desarrollo 
de todes pus consecuencias. Ahora hemos de considerar su in- 
Duencia en el ya existente proletariado. Y aquí, сп primer lugar, 
dobemos explicar en aus consecuencias la competencia de los tra- 
bajadores alslados entre si. 

La competencia es la oxpresión más completa de la guerra de 
todos conira todos, dominante en la moderna sociedad burguesa. 
Esla guerra, guerra por la vida, por la existencia, por cada соза, 
Por lo tanto, en ceso de necesidad, una guerra de vida о muerte, 
ho existe solamente entre las clases diversas de la sociedad, sino, 
adomás, entre los particulares individuos de estas clases; cada uno 
Astorba al otro y cada cual busca suplantar a todos aquellos que 
erlán en su camino y ocupar gu lugar. Los trabajadores se hacen 
Compelencia entre sí, los burgueses hacen otro tanto. Los teje- 
dores mecánicos compiten con los tejedores a mano; el tejedor 
empleado y mal pagado, contra aquel mejor pagado, a quien trata 
de suplantar. 
te Pera esta competencia entre los trabajadores es el lado más 
Pr de su actual condición, el arma más aguda contra el prole- 
> do, en manos de la burguesía. De abi los esfuerzos de los 

'abajadores para suprimir. con lus азосіасіопев, ezta competen- 


cla; de ahl el furor de Ја burguesia contra estar asociaciones y 
su trlunto por cada derrota sufrida por ellas. 

El proletariado no tiene apoyo; по puede vivir por sí mismo 
mi un solo día. La burguesía se apropia del monopolio de todos 
los medios de subsistencia, en el significado más estricto de la pa- 
labra. El proletarledo sôlo puede recibir, de esta burguesía. lo 
que necesita, mientras ella es protegida en su monopalio por la 
fuerza del estado. El proletariado es, por lo tanto, legalmente y 
de hecho, el esclavo de la burguesla; ella puede disponer de su 
vida y de su muerte. Le ofrece los medios de subsistencia, pero 
por un equivalente, por su trabajo; le deja, sin embargo, la apa- 
сота si tratasen por su libre voluntad, por consenso li. 
omo si el hombre concluyese con ella m 
Бегай, donde а] proletariado по la чш 
otra elección que suscribir las condiciones quo le impone la bı 
guesía, o morlr de hambre y de frio, o echarse desnudo junto а 
los animales de la selva! ¡Hermoso “equivalente”, cuyo importe 
total está del todo en la voluntad de la burguesía! Y sl exlsie un 
proletario tan loco que prefiera morir de hombre e conformarse 
con Jas propuestas “а buen precio” de los burgueses, “de sus na- 
turales superiores” 1, después de todo se encuentran fácilmente 
otros, hay bastantes proletarios en el mundo, y no todos son tan 
locos, no todos prefieren ia muerte a la vida. 

Ahora tenemos la recíproca competencia de los proletarios. 
SI todos ellos hubieran expresado solamente su voluntad de mo- 
rir de hambre antes que trabajar para la burguesía, ésta tendria 
que desistir ya de su monopolio; pero no es éste el caso, es un 
caso imposible, y de аћ que la burguesía eslé siempre de buen 
humor. Esta competencia de los trabajadores es sólo una barre- 
ra; ningún trabajador querrá trabajar por menos de lo que es 
necesario para su subsistencla; preferirá, de buena gana, morir 
de hambre en el ocio, que trabajando. En verdad, esta barrera 
; una ticne más necesidades que otro, uno más que otro 
uado a muyores comodidades; el Inglés, que cs un poco 
lizado, tiene más necesidades que cl irlandés, que va en 
harapos, come papas y duerme en pocilgas. Pera esto по impide 
a los Irlandeses hacer la competencia a los ingleses y poco a poco 
rebajar el salario y, con ello, el grado de civilización del obrero 
inglés descenderá al nivel del Irlandés. Ciertos trabajadores re- 
quieren un determinado standard, como ser, casi todos los de їз 
industria; de ahi que, en este сизо, en interés de la burguesía 
misma, el salario debe ser alto de modo que haga posible al tra- 
bajador mantenerse en exa esfera, El irlandés que, apenas lle- 


Y Fapresiún favorita de los fabricantes ingleses. 
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gada. ко aloja en el primer establo, que sl licne una habitación 
Foportable cada semana es cchado а la calie porque bebe todo y 
no puedo pagar ol alquiler, sería un mal obrero industrial, por 
eso ba de darse а los Lrabajadores industríales cuanto les es ne- 
cesario рага instruir а sus hijos en el Lrabajo reglamentado —pero 
Bo més. para que mo puedan privarse de la ganancia de sus mu~ 
ehechos y dojarlos que lleguen a algo más que a simples traba- 
jadorca—. También aquí la barrera del salario mínimo es relativa; 
en la familia en que todos trabajan, el Individuo tiene neccsldad 
de ganar mucho menos y la burguesía ha aprovechado la coyun- 
tura que le presentaba el trabajo mecánico para rebajar brulal- 
mente cl salario, con la ocupación y explotación de mujeres y 
alños. Naturalmente, no en toda familia cada uno puede traba- 
Jar, y una lamilla como ésa estaría mal si quisiera trabajar por 
el mínimo de salarlo valuado sobre una familia entera apta para 
el trabajo; рог eso el salario se fija en un término medio, con el 
cual, a la {ата que es capaz de trabajar toda entera, le уа bas- 
tante blen, y a aq cuyo número de miembros hábiles para el 
trabajo ов menor le va bastante mal. Pero en el coso más triste, 
сайа obrero renunciará al bocadito de lujo y el nivel de vida a 
que estaba habituado, para continuar solamente su desnuda exis- 
tencia; querrá más bien un establo de cerdos que quedar sin re- 
fugio, querrá entes harapos que quedar sin vestimenta, papas 
anles que morir de hambre. А ja espera de tiempos mejores, el 
trabajador estará contento con su salario medla, más bien que 
quedarse mudo en la calle y morir después ante la vista de {ойо 
el mundo, como lo ha hecho algún hambriento. Este bocadito, esta 
poca cosa, poco más que nada, es е imo de salario. Y sl hay 
más trabajadores de los que la burguesía estima necesario ocupar; 
al después, al término de la lucha de competencia, resulta super- 
fuo un número de obreros que no encuentran ningún trabajo, 
tslos obreros deben morirse de hambre, porque la burguesía no 
les dará trabajo, probablemente, si no puede vender el producto 
con utilidad, 

Venmos, por lo tanto, qué es el salario mínimo. Es establecido 
por la competencia entro los burgueses, porque la competencia 
existe tembién entre ellos. El burgués puede engrosar къ capital 
0 mediante ol comercio у la industria, y para los dos fines 
Нена necesidad do Іов trabajadores. lalmente, si ропе su tapi- 
al a intorés, necesita una vía indirecta de obreros, porque ain 
a Elo ¢ Industria nadie le podría dar los intereses, nadie podria 
a T Ова al cnpital. Así, la burguesía necesita, ciertamente, 
le loa proletarios, pero no directamente para vivir —no podría 
emir зи capítal—, sino como se necesita un artículo de co- 

етс o una besita de carga, para enriquecerse. El proletario 


para para el burgués las mercancias que éste vende con bene. 
Пісіо. SI luego crece la demanda de eslas mercaderlas, de modo 
que todos las trabajadores, competidores entre si, cstén ocupados, 
tol vez entonces queden muy pocos, соп lo que ccsa la compe. 
tencia de los trabajadores y los burgueses comienzan a hacérsola 
recíprocamente, El capitalista que busca obreros sabe muy bien 
que, сото consecuencia de la demanda creciente de valores que 
aumentan, hace mayores ganancias, y así paga algo más de salario 
antes que dejar escapar {oda la ganancia; arroja con la salchicha 
también el pernil, y кі gana esto último, concede de buen grado 
la salchicha al proletario, De tal modo el capitallsta toma nuevos 
trabajadores, y el salario sube, pero sólo cuanto 10 permite la 
creciente demanda. Si el capitalista que sacrifica olgo de зи ga- 
nancla extraordinarla sacrificase también de la ordinaria, ев decir, 
al debiese sacrificar una parte del beneficia medlo, se guardarla 
bien de pagar más que el salario medio. 

De aquí podemos determinar el salario medio, Si las condi- 
ciones medias, es decir, si nl los capltallstas ni los trabojadorez 

para hacerse reciproca competencia, 
si los trabajadores esián Justamente en la cantidad necesaria para 
ser ocupados todos en la fabricación de las mercaderías requeridas, 
el salario, entonces, aumentará algo más del minimum. Cuándo el 
salario gobrepasará en mucho el minimum, lo determinarán les 
necesidades medias y el nivel de vida de los trabajadores. Si los 
trabajadores están habituados a comer carne varias vecos а la 
semana, los capitalistas deberán consentir en pagar a los traba- 
Jadores un salario que pueda suministrarlen tal alimentación. Y no 
menos, porque los trabajadores no se hacen mutua competencia, 
y, por lo tanto, no tienen ninguna razón para contentarse con 
menos, ni más, porque la falta de competencia entre los capita- 
listas no les da ningún motivo para atraerse a los obreros con 
extraordinarios favores, 

Esta medida de las necesidades medias y del standard medio 
de los trabajadores, se ha vuelto, por las complicadas condicio- 
nes de la moderna industria inglesa, bastante dificil, y diversa 
por las clases diversas de trabajadores, como habiamos observado 
antes, La mayoría de loa trabajadores industriales adquieren, en- 
tretanto, cierta habliidad y regularidad y porque exigen cierto 
nivel de vida, el sularlo medio debe también permitir a los iro“ 
bajadores adquirir esa habilidad y someterse a la reglamentación 
del trabajo, De ahi proviene que ej salario de los trabajadores 
Industriales es, término medio, más alto que el de los simples 
peones, jornaleros, etc.; más alto, especialmente, que el do los ira- 
bajadores del campo, lo que, en verdad, contribuye, por su parte, 
sl encarecimiento do los medios de subsistencia en las ciudades- 
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ducción al ella marcha lentamente, la afloja sl crece con dema. 
siada rapid Pericctamente como соп todo giro artículo de 
comercio, si hay muy poco, creren los precios, es decir сї salario, 
y les va mejor a los trabajadores, los metrimontos se multiplican, 
se producen más personas crecen más nlños, hasta que hay sufi. 
cientes trabajadores; si son muchos, loz valores саст, les falla el 
pan, sufren miseria, carestía, y en seguida las epidemias que acg- 
Бап con la “población superflua”. Y Malthus que lleve a sug 
últimas consecuencias la afirmación de Smlih, tiene razón, а su 
modo, cuando п(Їгїла que siempre hay una población supcrflua, 
que en el mundo hay riempre demasiados hombres; sin embargo, 
se equivoca cuando afirma que hay más hombres que los medios 
de subsistencia existentes para alimentarios. La población super- 
flua más bien es producida por la competencia recíproca de log 
trabajadores, que constriñe al trabajador aislado а trabajar dia- 
riamente, justo cuanto 1с permiten sus fuerzas. Si un fabricant 
puede ocupar dlariamente diez obreros por nueve horas —pero 
los obreros trabajan dlez horas рог día—, ocupará solamente nuc- 
ve y el décimo quedará віл рап. Y sí el fabricante, cuando la de- 
manda de brazos no ез muy grande, puede obligar a los nueva 
obreros, con la amenaza do despedirios, a trabajar рог cl mismo 
salario una hora más, es decir, diez horas, enlonces despide al 
décimo y ae ahorra un salario, Lo que ocurre aqul en pequeño, 
sucede en grande en las naciones. La producción de cada uno, 
aumentada al méximo por la recíproca competencia de los tra- 
bajadorca, la división del trabajo, la Introducción de las máquinas, 
el uso de las fuerzas elementales, arrojan а la desocupación una 
multitud de obreros. Pero estos obreros sin pan salen del mer- 
cado; no pueden comprar nada; en consecuencia, la cantidad de 
artículos que ellos requerian, no los adquieren más, por lo tanto, 
по se necesita fabricarlos; los trabajadores antes ocupados para 
su fabricación, vuelven a quedar sin pan, salen igualmente del 
mercado, y asi tal fenómeno va siempre en aumento por la miş- 
ma cleculación, o más blen, ael seguiría si otras circunstancias 
no intervíniesen, La aplleación de los medios Industriales arriba 
anotados para aumentar la producción, conduce particularmente 
a la estabilidad de los precios básicos de Jos articulos producidos, 
е inmediatamente, a un creciente consumo, de manera que una 
gran parte de los nombrados trabajadores sin pan al fin son ocu- 
pados, verdaderamente, después de largos sufrimientos, en nuevas 
ramas del trabajo, Y agréguese а esto, como sucede en Inglaterra 
en los últimos sesenta afíos, la conquista de los mercados extran- 
jeros; así como la demanda de artículos manufacturados creeo || 
de continuo y rápidamente, стосе también la demanda de brazos. ' 
y con ello, cu la misma relación, la pobleción. Así, en vez de dis- | 


м 


mipuir el número de habitantes del imperlo británico, aumenta 
rápidamente, aumenta de contínuo, y junto al desarrollo creciente 
de ln industria, Junto a la gran demanda de brazos, Inglaterra, рог 
confesión de todos los partidos oficiales, es decir, de los tortes, 
de tos liberales, los radicales, tlene todavía una población siempre 
demasiado numerosa y superflua, la competencia entre los traba- 
jadores es todavía más grande que la competencia para tener ira- 


¿De dónde viene ема contradicción? De la naturaleza de lu 
Industria у la competencia y de las crisis comerciales que derivan 
de csta haluraloza. En 18 presente irregular producción y distri- 
bución de Jos medios de subslatencia, que no es hecha para la 
inmediata satisfacción de las necesidades, sino sólo para ganar 
dinero, en е] sistema en que cada uno trabaja por propio impulso 
y se enriquece, debe surgir a cada inslante Un estancamiento. 
Inglaterra, por ejemplo, proves а un gran número de paises de las 
mercadorias más diversas. Si ahora el fabricante sabe cuánto 
necesita cada pals, anualmente, de cada articulo, no sabe todavia 
cuánto montan, en todo tiempo, lua reservas, y todavía mucho 
menos, cuánto envían aus competidores. Puede solamente, de lo 
fuctuación contínua de Jos precios, deducir una conclusión In- 
cierta sobre el eslado de las reservas y de las necesidades, y debe 
enviar sus mercaderias al acaso; todo se produce clegamonte, sólo 
bajo la églda del azar. Coda uno, de acuerdo con Ja más leve noti- 
cia favorable, envía lo que puede, y en poco tlempo aquel mer- 
cado se llena de mercaderías, la venta se detiene, los precios caen 
y lo industria inglesa no tiene más trabajo pare aus trabajadores. 
Al comienzo del desarrollo industrial, estos estancamientos se limt- 
tan п una gola rama de la Industria y а un mercado aislado; pero, 
por la acción centralizadora de la competencia, echa a los traba- 
jadorcs, que guedan sin ocupación, a una determinada rama del 
lrabajo, a la rama que se aprenda más fáclimento, y arroja en los 
vestantes mercados las mercancíaa que no чоп vendíbles en un 
Mercado, y así, en seguida, acercándose las pequeñas crisis aista- 
das, poco a poco se unen en una única serie de crisis que vuelven 
perlódicamente, Tales crisis suelen producirse erda cinco años, 
después de un breve período de florecimiento у de general blen- 
estar; el mercado noclonal y lodos los mercados extranjeros están 
Menos de merenderías inglesas, y éstas sólo pueden ser consumidas 
letlamente; el movimiento industrial se detiene en сав! todos 108 
tamos; log pequeños fabricantes y comerciantes, que no pueden 
eiir fueru con sus capitoles, quiebran; los grandes capitalistas, 

Urante 108 malas épocas suspenden sus negocios, 
р Quinas о las hacen trabajar, solamente, “pocas hora: 
erca de media Jornada; el salario спс por la tompetencia de los 


desocupados, por la disminución de la jornada de trabajo y por 
ta falta de mercaderías vendibles con ganancia; la miserla general 
ве extlende entre los obreras; los pequeños ahorros son rápidamen- 
te consumidos, las instituciones de beneficencia son invadidas, du- 
plican a telplican los derechos de los pobres, y esto no es todavía 
suficiente; el número de los hembrientos crece, y de golpe, espan- 
losatoente numerosa, se presenta toda la masa de la población 
“superflua”. Esto dura largo tiempo; los “superfluos” consiguen 
ir tirando, y entonces todo va bien, o no lo consiguen; ln bene- 
fícencia y las leyes sobre los pobres ayudan a muchos a prolon- 
gar penosamente su existencia; otroz encuentran, aquí y 4114, en 
alguna rama de trabajo que está menos expuesta a la competen- 
cía, que resisto todavia a la Industria, un mísero pasar; y соп lan 
poco, el hombre puede contentarse por algún tiempo. 

Poco a poco, el estado de cosas tórnase do más en más favo- 
rabje; las reservas de mercaderias almacenadas son consumidas, 
la general depresión de los hombres de la indusirla y el comercio 
se opone al rápido reponer de los vacios, hasta que al fin los 
valares en aumento y las noticias favorables de todas partes res- 
isbiecen la actividad. Los mercados están, еп su mayor parte, 
lejos: antes que los primeros nuevos envíos puedan llegar, la de- 
manda crece de «чиціпоо y con ella los precios; primero sè dispu- 
tan las mercaderías tlegadas, las primeras ventas animan todavía 
más el interecamblo, toa envíos todavía a la expectativa prometen 
mayores precios; se comienza, en espera de un encarecimiento, п 
comprar para especular, y así, por lo tanto, a sustraer al consumo 
las mercaderías fijadas рага él en los tiempos más difíciles; ln 
especulación aumenta aún más los precios, anima así a otros а 
comprar y adquirir los nuevos envíos; todo esto se anuncia en 
inglaterra, fabricantes reanudan el trabajo abundantemente, ве 
alzan nuevas fábricas y se ponen en juego todoa los medios para 
aprovechar la época favorable; también aquí penetra la especu= 
lación, con el mismo efecto que sobre los mercados extranjeros; 
loa precios en ascenso, las mercaderías susiraídas al consumo, eme 
pujan la producción industria] al máximo esfuerzo de energía; 
después уіспеп los especuladores “no sólidos”, que trabajan con 
capital ficticio, que viven del crédito, que se arruinan s! no pue- 
den vender en seguida mucho, y si se arruinan en eria general у 
desordenada carrera, aumentan el desorden y la precipitación, por 
su propia desenfrenada pasión, que eleva Jos precios y la produc- 
ción hasta la locura. Es una vida desenfrenada, que aferra 10: 
mismo a los más tranquilos que а los más prevenidos; pe mur 
tilte, se hila, se teje como sl зе tratara de equipar de nuevo а 1004 
la humanidad, como si hubiesen sido descubiertos en el mi 
doscientos millones de nuevos consumidores, Еп un momento, 107 
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especuladores menos soliaoa, que uenen necesidad de dinero, co- 
mienzan por su parte a vender, por debajo del precio del mercado. 
зе comprende, porque la cosa apremia; а una venta siguen otras, 
105 precios oscilan, las especuladores espantados arrojan sus mer- 
caderas o! mercado, el morcado está cn desorden, el crédito es 
sacudido. una саза tras otra cesan sus pagos, la bancarrota sigue 
a In bancarrota y se encuentran que en plaza y en la calle hay 
iron veces más mercancías que las que son demendadas рага el 
consumo. Las noticias erriban a Inglaterra, donde, entretanto, ве 
ha fabricado slempre con ta mism densidad; un pánico terrible 
ве apodera айп de los más vallentes; las quiebras, por otra parte, 
prrastren otras; el estancamiento arruina a un número Erandt- 
simo de casas, en lo angustia son abandonadas en cl mercado 
todos las reservas y el terror ca llevada al grado máximo. Este 
es el comienzo de las crisis, que después emprenden el mismo 
eureo de la precedente, y más tarde, de nuevo, se trueca рог un 
periodo de florecimiento. Y nsi continúa: un resurgimiento, una 
erlals, un resurgimiento, una crisla; y este eterno círculo, en el 
cual se mueve la indusiria inglesa, suele producirse, camo se ha 
dicho, cada cinco о sel años. 

Resulta que en todos los tiempos, exceptuando los breves pe- 
ríodos del más alto resurgimiento, la industria inglesa debe toner 
una reserva de obreros desocupados poder, en los meses de 
mayor actividad, producir en el mercado la cantidad de mercan- 
elas requeridas, Esta reserva ca más o menos numerosa, según 


Que las condiclonea del mercado ocasionen Una mayor с menor 
ecupsción de la misma. Y sí tembién сп ів época de mayor resur- 
gimiento del mercado, por lo menos de itempo en tiempo, los 
distritos agrícolas, Irlanda y los ramas de la industria menos 
aujetas al resurgimiento, pueden suministrar un número de tra- 
bajadores, éstos, por un Jado, forman todavía una minoría, y per- 
lenecen, por otro lado, а la reserva, соп la única diferencia que 
cada resurgimiento les muestra que también pertenecen а ella. 
Cuando pasan а una roma de trabajo máx activa, los componentes 
de la reserva so limitan en los gastos caseros; para sentir mengs 
sl déficit trabajan más, eon ocupados las mujeres y Іов niños, y 
£vando sobreviene otra vez la erisis son despedidos, encuentran 
ue su puesto está ocupado y sobran, al menos сп parte, Este 
Tescrva, en los tiempos de сгівіз, constituye una Ínmensa multitud 
ЫЫ loz tiempos intermedios que pueden tomarse como el tér- 
0o meglo del florecimiento y de la criais, es slempre bastante 
токтом. Esta es la "población superoumerarią™ de Inglaterra, 
de caos Sue mediante Ia mendicidad y los hurtos, la limpieza 
nos, los, ta rocolerción de estiércol, los viejos con carritos у as- 
9 con otros trabajiton de ocasión, sobrolleva una misera exls- 


tencia. En todas lua grande» ciudades эе ve una masa de esta clase 
de gente, que con los pequeños serviclos ocasionales “mantiene 
unido el cuerpo lma”, como dicen loa Ingleses. Es interesante 
ver en qué ramas do trabajo зе refugia esta “población supernu- 
meraria”. Los barrenderos londinenses (crossing sweeps) son uni- 
verssimente conocidos; pero hasta ahora, no solamente 108 cruces 
de calles, sino también las calles principales de otras grandes clu- 
dades, fueron limplados por desocupados, traídos para esto por laz 
administraciones de pobres y límpleza de calles. Ahora hay una 
máquina que zumba todo el día a través de las calles y que ha 
quitado a los desocupados este medio de ganancia. En los grandes 
caminos que conducen a la ciudad, donde es considerable el movl- 
mienol de vehículos, se ve tina cantidad de gente con carritos que 
anda, con peligro de su vlán, entre los coches y los ómnibus que 
corren, recogiendo los excrementos reción caídos para venderlos; 
por esto, dicha gente debe tal vez pagar cada semana ип par de 
chellnes а la administración de calles, y en muchas regiones оза 
tarea está completamente prohibida, porque la administración de 
calles no podría vender el excremento recolectado que no con- 
tiene la conveniente parte de estiércol, Afortunados son fos 
“superíluos”* que obtienen un carrito y pueden hacer transportes; 
воп todayia más afortunados los que tlenen dinero para obtener 
un carro соп un asmo. Éste debe buscar su alimento, o reciba 
unos residuos, pero su amo puede ganar slgûn dinero. 
La mayor parte de los “superfluos” se refugian en el oficio 
de reventa. Especialmente el sábado, a la tarde, cuando toda la 
población trabajadora está en la calle, se ve una multitud que vive 
de сво. Cordones, tiradores, cintas, naranjas, dulces, en una paia- 
bra, todos los artículos imaginables, son ofrecidos a los innume- 
rables hombres, mujeres y niños, y se ven también, en todo mo- 
menta vendedores con páranjas, dulces, siuger-beer о мейе Бег + 
parados o circulando. Fósforos y lacre, artículos afines, propara- 
clones patentadas para encender el fuego, forman también [os агч, 
Heulos de comercio de esa gente. Otros —los llamados jobber: 
recorren las calles buscando trabajitos de ocasión; a veces con- 
sigue alguno tener trabajo por un día, otros muchos no son tan 
afortunados. 
“En la entrada de todos los docks londinenses —cuenta el] 
reverendo W. Champney, predicador en el distrito orienta) de 
Londres— aparecen todas las mañanas de invierno, antes de des” 
puntar el día, centenarca de pobres, que, en la esperanza de obte 


з Dos bebidas Irescar y ospumentes: la prii 
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cido. Entre otras cosas, se hubieron de pagar cn Stockport, pop 
cada esterlina pagada por el alquiler de una casa, ocho chelines. 
de impuesto para los pobres, de manera que las tasas solas for. 
maban el 40 por ciento del importe de los alquileres de toda la 
cludad; además, calles enteras eran desocupadas, habla 20.000 ha. 
bitantes menos de ios que solían habitarlas y sc encontraba escrito. 
en Jas puertas de las casas vacias: Stackport to let (Stockport te 
alquila). En Bolton, donde, en años normales, el alquiler que 
pagaba el Impuesto в los pobres ascendía, término medio, а П0.000 
esterlinas, bajó а 36.000 esterlinas; por el contrario, el númera 
de pobres socorridos subió de 14.000 a más del 20 por ciento dol | 
número total de los habltantea. En Leeds la administración de 
pobres tenía un fonda de reserva de 10.000 esterlinas; esto, así 
como una colecta de 7.000 esterlinas, fue completamente consu- 
mido antes que la crisis llegase a su punto máximo. Así en todas 
partes: un informe difundido por un comité de la Liga conira las 
leyes sobre grano, de enero de 1843, sobre las condiciones de 
los distritos agricolas en el año 1842, y basado en datos expuestos 
рог los fabricantes, afirma que los derechos de los pobres, térmi- 
no medio, hablan gubido más alto que en 1838, y que el número 
де necesitados de ayuda pertenecía a una clase que hasta entad- 
сея nunca habia pedido ayuda; que más de las dos terceras partes 
de la clase trabajadora disponía de menores medios de subsis. 
tencia que en el bienlo 1834-36; que el consumo de carne ега 
sensiblemente más сзсоѕо; en algunos lugares del 20 por ciento, 
en otros, hasin el 60 por clento; que los obreros que ejecutzban 
los oficios más comunes, forjadores, albañiles, etc, que aún en 
la época de mayor depresión hablan tenido siempre trabajo, stt- 
frian mucho por la falta de trabajo y la disminución del salario, 
y que aun entonces. en enero de 1843, el salario continuaba 
bajando. ¡Y estos son los informes de los fabricantes! 

Los trahajedores sin pan, cuyas fábricas fueron cerradas, cu- 
yos patrones no podian darles ningún trabajo, estaban en ja calle, 
mendigaban solos o en monión, asedlaban la calle en grupos y 
reclamaban ayuda de los transeúntes; pero no pedían rogaudo. 
como hacen en general los postulantes, sino amenazando соп su 
húmero, con sus gestos y sus palabras. Esta sucedía en todos los 
distritos Industriales, de Leicester a Leeds y de Manchester a Bir- 
mingham, Aquí y allá, cslallaban desórdenes aislados, como las 
fue ocurrieron en Julio рог obra de los obreros olleros de Staf- 
fordshire del carte; cl más peligroso fermento dominaba entre Jos 
trabajadores, hasta que estalló en agosto una ingurrección general 
de Jos distritos Industriales. Cuando, a fines de noviembre de 
1842, estuve en Manchester, una muchedumbre excltada de des- 
orupados andaha todavía еп las calles y muchas fábricas esteban 
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radus; en los meses siguientes, husta la mitad de 1043, se 
cerro poro а poco los parados no voluntarios, y los fábricas fue- 
ron reablerlas y 
Мо es necesario describir la inmensa miscria o indigencia 
domina entre estos desocupados, Los derechos para los pobres 
no bastan para nada; lu generosidad de los ricos es una gota en 
el mae y кї ctecto se plerde en un momento; la vagancia, donde 
tos vagabundos son muchos, puede ayudar muy poco, Si los pe- 
gueños eamercianies no vendicsen a crédito в los obreros, lodo el 
tiempo posible —en verdad, por etio se hacen pagar bien—, y si 
los trabajadores по se ayudasen con cuanto pueden, cado crisis 
acaborín, clertaménte, con gran cantidad de “superfluos”. Pero le 
época de mayor depresión es todavía coria —un año, а lo más 
dos о tres años у medio— у los más escapan сай vida a las graves 
privaciones. Veremos que, indirectamonte, en cada crisis gran 
mimero de personas mueren por eniermcdades, etc. Entretanto, 
«observamos otra causa de abatimiento a que son mbandonados los 
trabajadores, uno causa que trabaja de continuo para oprimirlos 
cada vez más profundamente 
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LA INMIGRACION IRLANDESA 


Hicimos mención, incidentalmente, de los irlandeses que han 
emigrado a Inglaterra, y ahora examinaremos más de cerca lay 
causas y los efectos de esa inmigración. 

La rápido extensión de la industria inglesu no habría podida 
reallzarge sí Inglaterra no hubiese dispuesto de una reserva en 
la numerosa y pobre población Irlandesa. El irlandés, en su paía, 
nada tenía que perder, mucho que ganar en Inglaterra, y desde 
que en Irlenda se supo que en la parte oriental del canal de 
San Jorge había trabajo seguro y buen salario para los obreros 
fuertes, cada año emigraron cuadrillas de Irlandeses. Se calcula 
que de este modo han emigrado hasta ahora más de un millón 
de irlandeses, y todavía emigran anualmente cincuenta mil, que 
me vuelcan, casi todos, en los distritos industriales, especialmente 
en las grandes cludades, y forman aili la clase más baja de la 
población. Asi, en Londres, hay 120.000 irlandeses pobres, 40.000 
en Manchester, 34.000 en Liverpool, 24.000 en Bristol, 40.000 en 
Glasgow, 29.000 en Edimburgo !. Esta gente, crecida casl toda еп 
la semibarbaric, habituada desde su juventud a las privaciones 
de todo género, ruda, bebedora, despreocupada del porvenir, Педа 
trayendo todas пия costumbres groseras a una clase de la pobla 
ción inglesa que tiene verdaderamente poca Inclinación а ia edu- 
cación y la moral. 

Dejemos hablar a Thomas Carlyle *: "Los salvajes rostros de 
dos mileztanos 3, estampados de la falsa astucia, bajeza, estupidez 
miseria y burla, nos saludan en nuestras calles principales y se- 
cundarias, El cochero inglés, cuando lo sigue corriendo, golpea 
con su fusta пі méilesiano; éste lo maldíice en su lengua, sc наса 
el sombrero y pide limosna. Ёз la peor desgracia соп que debe 


t Arvisibal Alison, High Sheriff ol Lanarkshire, The Principles of рори. 
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luchar este pais. Y con sus harapos y su risa selvática está pronto 
a hecer cualquier trabajo que requiera solamente brazos fuertes 
y fuertes espaldas, por un salarlo que lo provea de papas. Nece- 
sita solamente sal como condimento; duerme contento en la prl- 
mera pocilga o сазШа para perros, se cobija en los graneros, Пета 
un traje de harapos, dificllisimos de poner o quitar y que sólo usa 
en los dias de flesta y especialmente en los buenos tiempos. 
El sajón, que no puede trabajar en talea condiciones, permanece 
desocupado. El Irlandés Inclvilizado, no por su energía, sino por 
lo opuesto, desaloja al sajón nativo y toma posesión de su puesto. 
Vive, en su sucledad y despreocupación, en su violencia y fal- 
sedad de borracho, la perfecta encarnación de la degradación y 
al desorden. Quienes se toman el trabajo de nadar y mantenerse 
en la superficie, tienen agui un ejemplo de cómo el hombre puede 
sobrevivir no nadando, sino hundiéndose a fondo... La condición 
de la capa más baja de los trabajadores ingleses ве acerca cada 
vez más a la de los irlandeses, con los que compiten en todos los 
mercados; todo trabajo que puede ser cumplido соп la simple 
fuerza fisica, sin mucha habilidad, no se hace de acuerdo con el 
salario Inglés, sino por algo que se acerca al salario irlandés, es 
decir, por algo más que <una media porción do papas de la peor 
calidad, durante treinta semanas al año», por cualquier cosa; pero, 
соп ів legada de cada nuevo barco de Irlanda, esta mitad sa re- 
baja. ¿Quién no ve exto?”. 

Carlyle tiene заш —+i aceplemos au exagerada y parcial 
emsura del carácter nacional irlandés— completa razón. Estos 
trabajadores Irlandeses, que por cuatro peniques ! van в Inglaterra 
en la cubierta de los vapores, donde están amontonados como 
besties—, aparecen por todas рагіст. Las más inmundas habita- 
elonca son siempre buenas para ellos; la ropa poco {05 preocupa, 
mientras se sostenga de un hilo; no conocen zapatos; ки allmento 
юп las papas y solamente papas Lo que ganan de más lo gès- 
tan en bebidas; ¿qué necesidad (епс una raza ial de un salario 
elevado? Los barcos más inmundos de todas las grandes ciudades 
воп habitados por irlandeses; en todas partes donde un barrio se 

gue por mı particular suciedad y corrupción, se puede estar 
seguro, ante todo, de encontrarse con estos rostros célticos —que 
20 distinguen a primera vista da la fisonomia sajona de los autóc- 
tonos— y de oir la pronunciación aspirada y dura, que el ver- 
байсго irlandés no abandona jamás. Ho oído, a veces, hablar 
hazta el irlandés-céltico en las partes de densa población de Man- 
chester. Capi todas las familias que habitan en los sótanos non de 
origen irlandés, En resumen: los irlandeses han encontrado, como 


Y Cuarenta céntimos. 
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dice el Dr. Kay, la que ез el minimum de necesidades de їй vida 
y lo enseñan a los obreros ingleses, Нап llevado también con. 
sigo la suciedad y la pasión de la bebida. Esta suciedad, que en 
taa regiones doude la pablación vive diupersa по perjudica murcha 
у que para el irlandés we ha convertido en su segunda naturaleza, 
se vuelve horrible y peligrosa en las grandes ciudades, por su 
concentración. Como era costumbre del milésioro en su pals, echa 
también aqui todas las Inmundicioz y los realduos en la puerta 
de la casa, у por esto se forman tharcas y monlonez de ехсто- 
mentos, que ensucian los barrios obreros y apestan cl aire, Coma 
ts costumbre en su patria, el irlandés construye en ів casa la 
pocilga, y ві па puede hacerlo, deja que se cerdo duerma en 
la pieza, junio a ё. Eme nuevo modo anormal de educación, 
en las grandes ciudades, es enteramente de origen irlandés: сј 
irbandés está sujeto a su cerdo como cl árabe а su caballo, con 
lu sola diferencia que el primera vende el puerco cuando смій 
bastante gordo para poder carnearlo, pero igualmente come y 
duerme соп @), con él juegan sus hijos, que lo montan, y con él 
зе revuelcan en la inmundicia, como puede verse en todas las 
grandes ciudades de Inglaterra, centenares de veces No puede 
darse una iden de la suciedad, de la innabltabliidad dominante 
en виз casas. El irlandés no está habituado al uso de mobilario; 
un montón de раја, un раг do harapos, demasiado arruinados 
para vestidos, es suficiente para su lecho. Un pedazo de madera. 
una silla rota, una vieja caja еп lugar de mesa, y no necesita más; 
una ramita de té, lagunas ollas y iiestos, esto le basta para arre- 
blar su cocina, que es, simulláneamente, dormitorio y habltación. 
Y si le faita combustible, todo lo que puede sar quemado y que 
esté а su alcance, alllas, estantes, tablas, zlgue el mismo camino. 
Además, грага qué necesita mucho espacio? En su cabaña de 
arcilla, en Irlanda, un solo local servía para todas las necesidades 
domésticas; también en Inglaterra, unn familia no necesita más 
de una pieza. Asli, también este umontonamiento de murhas per- 
sonas en un solo local, que ahora se está haciendo general, fue 
traído, sobre todo, por la inmigración Irlandesa. Y como el pobre 
diablo debe tener, зіц embargo, algún goce, y la sociedad 10 
ha excluido de lodo otro, él va a buscarlo y bebe aguardiente. 
El aguardiento es la única cosa que hace al Irlandés amable la 
vida de fatigas —el aguardiente y el mismo tlempo su carácter 
alegre y despreocupado—, y asi se regodea en el aguardiente hasta 
la borrachera más brutei. El carácter meridionai y ligero del 
irlandés; su rudi que do coloca muy poco por encima del sal- 
vaje; au desprecio por todos loz refinamientos humanos, que es 
Incapaz de apreciar por su misma rudeza; su sucledad y miseria. 
(ойс esta favorece su pasión por la beblda; la tentación es demn- 
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medo fuerte, no puede resisliria, y cuando gana dinero debe echer- 
lo en su gurganla. ¿Cómo podrla ser de olro modo? ¿Cómo 
quiere la sociedad, que lo reduce a tal estado, сп que саз! nece- 
вагіашепіе debe hacerse borracho, que lo olvida del todo y lo 
deja embrulecerse, cómo quiere después acusarlo. si realmente 
so convierte en un borracho? 

El obrero inglés debe luchar con semejante competidor, un 
competidor que está en el grado más bajo posible en un país 
elyllizado, y que, por eso, necesita un salario menor que otro 
guekquiera, En consecuencia, es forzoso, сото dico Carlyle, que 
el salario del obrero, en lodas las ramas donde pueden competir 
toa irlandeses, vaya siempre en descenso. Estas ramas del trabajo 
son muchas, Todas aquellas que requieren роса o ninguna habi- 
lidad son asequibles a los irlandeses. En verdad, para trabajos 
que exigen largo tlempo de aprendizaje o una acclón regular- 
mente continuada, el irlandés, indisciplinado, inconslanie y bo- 
rracho, se encuentra muy por debajo, Para hacerse mecinico 
(mechanic es, en inglés, todo trabajador ocupado en la fabrica- 
elón de máguinas) y obrero industrial, el Irlandés deberia, en 
primer lugar, aceptar la etyltización inglesa y las costumbres ine 
gliesas, O sea, volverse ingiéa. Pero donde se trata de un trabajo 
simple y de pora precisión, que depende más de la luerza que 
de da habilidad, el Irlandés cs tan capaz conto el Inglés. Por esto. 
también estas ramas de trabajo son abandonadas por los ingleses; 
los tejedores a mano, los peones, los artesanos, son, еп su mayor 
parte, irlandeses, y el amontonamiento de esta nación ha contri- 
buido muchialmo a la depresión del salaria y de Іа clase traba- 
Jedora. Y aun cuando loz irlandeses, entrando en los otras ramas 
del lrabajo, se volvieran mås civilizados, quedaríon todavia bas- 
lante dependientes de la vieja economia para laflulr —¿unto a 
la influencia que se produelría por Ja proximidad de los irlan- 
ticses— de modo degradante sobre sus compañeros, los trabaja- 
dores ingleses, Puesto que en casi todas las grandes cludadea. una 
quinta y cuarta parte de Jos obreros son irlandeses o hijos de 
irlandeses, crlados en la inmundicia irlandesa, no es de asombrar- 
se que la vida entera de la clase obrera, sus costumbres, ви con- 
úsclón Intelectual y moral, todo su carácter, hayan tomado una 
parte importanic de cela naturaleza irlandesa; se podrá compren- 
der cómo la condición del trabajador inglés, deplorable por la 
ladustria moderna y por sus consecuencias. ha llegado a ser toda- 
vía más degradante 
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RESULTADOS 


Cama hemos lratado, con cierla amplitud, las condiciones on 
que vive la clase trabajadora inglesa en las ciudades, estamos aho- 
ra en condiciones de extraer, de estos hechos, conclusiones ulle- 
riores, y controntarios de nuevo. Veamas qué se hizo de los 
trabajadores en tales circunstancias, qué clase de gente encon» 
ieamos entre ellos; cómo se ha constituldo su condición fisica, 
inleleciual y moral. 

Si un individuo produce a otro un daño físico tat, que el golpo 
lu causa la muerte, llamamos a eso bomleldío; s 01 autor supiera, 
de antemano, que el daño va a ser mortal, llamaremos а su acción 
asesinato premeditado. Pero хі la sociedad ! reduce а contenares 
de proletarios a un estado tal, que, necesariamente, caen víctimas 
de una muerte prematura y antinatural, de una muerte tan vilo» 
lenta como la muerte por medio de la espada o de wne maza; 
sl impide a millares de individuos las condiciones necesarias рага 
la vida, sl los coloca en un estado en que no pueden vivir, si los 
constriĝe, con el fuerte brazo de la ley, n permanecer en tal esta- 
do hasta la muerte, muerte que debe scr la consecuencia de esc 
estado; sí esa sociedad sabe, y lo sabe muy blen, que esos millares 
de Individuos deben caer víctimas de {ales condiciones, y. sin 
embargo, deja que perdure tal estado de cosas, ello constituye, 
justamente, un asesinato premeditado, como іа acción del indi- 


1 Si yo hablo aqui y en aties partes de la sociedad conio de un conjunto 
iwsporable; que tiene sus derechos y sus deberes, re comprende que con esto 
me veliero al poder de lo sociedad, aquella clore que er +) presente posee el 
«laminio social y político, y соп esto. al mismo tiempo. la responsabilidad por 
ta condición de aquella que no tiene ningún poder. En Inglaterra. esta clar 
‘minan ea. como en todos los otros países civilizados. la burguesia, Pero 
que le sociedad, y especialmente la burguesia, tengan el deber de atunder en 
su vida a coda miembro de la sociedad y preocuparse, por ejemplo, de que 
ninguno muera de hambre, no tengo necesidad de probarlo a mis lectors 
alemanes. Yo he escrito para la burguesía inglesa, abora sería completamente 
mra cosa (2892). ¡Cómo ba cambiado todo esto después ile «ілсоета año” 
Тоу existen lungueres ingleses que reconacen los deben:< de la sociedad harin 
чч тїстїн; pero ¿le reconocerán también Tm burgueses alemanes? 


106 


iduo. solamente que un asesinato más oculto, más pérfido, un 
Ы ato contra el cual nadie puede defenderse, que по lo parece, 
ше no se ve al autor, porque es la obra de todos y de ninguno, 
rque la muerte de ła víctima parece natural y porque no es 
tanto un pecado de acción como un pecado de omisión. Pero ella 
no deja de ser un asesinato premeditado. Probaré ahora que la 
sociedad en Inglaterra consuma cada día, a cada minuto, lo que 
jos díarlos obreros Ingleses llaman un asesinato social, que һа 
reducido e los trabajadores a un estado en el que no pueden gozar 
de buena salud ni vivir mucho; que destruye, pedazo a pedazo, de 
a poco, la vida de esos trabajadores, y los conduce a Ja tumba 
antes de tiempo; debo probar ulteriormente que la sociedad sabe 
qué nocivo ca tal eslado рага la salud y la vidna de los trabaja- 
dores, y Que, sin embargo, nada hace a fin de mejorar esta con- 
dicion. Que la icdad sabe, por sus instiluciones, que su modo 
du proceder no es simplemente homicidio, sino asesinato preme- 
ditudo, ya lo he probado, puedo alegar documentos oficiales, infor- 
mes del parlamento y del gobierno, para testificar el hecho del 
homicidio, 

Se comprende que una clase que vive en las condiciones arri- 
ba descritas у que está tan miscrablemente olvidada, que llene 
Jns más apramiantes necesidades para vivir, no puede ser sana пі 
ilegar в la vejez, Volvamos а ver, entretanto, las particulares clr- 
cunstanciaa relacionedas, especialmente, con las condiciones sani- 
larlus de los trabajudores. Ya la centralización de la población 
en las grandes ciudadea ejerce una influencia desfavorable; la 
atmósfera de Londres nunca podrá ser tan pura y oxigenada como 
la de una región de las afueras; dos millones y medio de pulmo- 
hey y doy millones seiscientos mil focos de combustión, reunidos 
va tres o cuatro millan geográficas, necesitan una inmensa can- 
tkind de oxígeno de que muy difícilmente se dispone, puesto que 
la construcción de la ciudad hace dificil la ventilación. El gas 
carbónico, producido mediante la respiración y la combustión, per- 
manece por ва peso especifica en las calles y las corrientes del 
viento pasan sólo sobra 105 techos de las casas. Los pulmones de 
los habllantes no reciben la necesaria cantidad de oxigeno; con- 
secuencia de esto ев сї relajamiento físico e Intelectual y la dismi- 
Mklun de ja energie vital. Por esta razón, los habitantes de las 
#тапйез ciudades están menos expuestos a jas enfermedades agu- 
des o a ias irritaciones, que la gente del campo —que vive en 
Una atmósfera libre y normál—, pero, en cambio, sufren más en- 
Jurmedados crónicas. Y si la vida, ya еп los grandes ciudades, 
пр es en sí y por sí ventajosa para la salud, ¡qué grande seré la 
influencia dañosa de una atmósfera anormal en 105 barrios obreros, 
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donde, como vimos, está aglomerado toda lo que puede empeorar 
la atmósfera! 

Ка el campo puede ser inocuo tener al lado de la cara un 
eatercolero, puésto que el aire circula libremente por todos ledos; 
pero en medio de una gren ciudad, entre calies y patios стра- 
redados, que Intercoptan lods corriente de ай 
aspecto. Todas las materias animales y vegetal 
ducen gases sumamente nocivos para la salud, y si estos gaseg 
no tienen ningún escape llibre, deben, por consecuencia, infertap 
la atmóafora. Las inmundicias y charcas, que existen en los ba- 
гтіов obreros de las grandes ciudades, producen las peores con- 
secuencias para la salud pública, porque exhulen loa gases por- 
tadores de las enfermedades, y lo mismo debe decirse do la 
eveporación de los flúidos pestllentes. Pero todavía no es esto 
todo. Es verdaderamente indignante la forma en que es tratada, 
рог la moderna socledad, la masa de las pobres. Se la lleva а 
las grandes cludades, donde respira un aire més malo que cn 
su lugar natal; se la exila en barrios que, por su construcción, 
están peor ventilados que otros; lez son negados todos los medios 
рага la Jímpieza, se les quita ol agua, mientras solamente contra 
pago se colocan las cañerias, estondo los ríos tan Infestados, que 
ya no pueden servir а los efectos de ta limpieza; se la obliga a 
tirar en la calle todos los residuos y desperdicios, el agua sucia 
y, а menudo, las más nauseabundas inmundicias y el estlércol, 
mismo tiempo que sé le impiden todos ios medios de actuar 
otro modo; se le obliga, азі, a apestar sus propios barrios. Y toda- 
via hay más. Todos loz males imaginables caen sobre {а cabeza 
de los pobres, La población de la ciudad es, generalmente, ya 
demasiado denga, de manera que en un solo local debe amonto- 
narse mucha gente, No contentos con haber corrompido la atmós- 
fera de ias calles, se encierran por docenas los Individuos en una 
sola habitación, de modo que el aíre que respiran por la noche 
se vuelve completamente sofocante, Se da a este gran maşa de 
obroros habitaci húmedas, sótanos que desde abajo, o desva- 
nea que desde arriba, no son impermeables. Sus casas están he- 
chas de modo que el ajre húmedo na puede ser eliminado. Sc les 
dan trajes pésimos, haraplentos o que están por romperse; ali- 
mento malo, adulterado y dificilmente digerible. Se expone 2 
esta multitud de pobres a los más bruscos cambios en el trato 
y а іва más violentas vicisltudes de angustias y esperanzas; se 1р 
cansa como al aivaje, no se ja deja jamás en раг, en el tranquilo 
goce de la vida. Se ie sustraen todas los goces, excepto Jos del 
sexo y la bebida; al mismo tiempo, so la debilita diariamente hasta 
el completo relajamiento de las Juerzas físicas, y, en consecuencia. 
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oxcita de continuo hasta el más desentrenado exceso en los 
Sas únicos placeres que le restan. 

Y el todo esto no fuera bastante, después de haberlo sopor- 
do cae víctima de una crisis de desocupación, en Ja que le será 
tada aún lo poco que hasta entonces so le había dejado. 

¿Cómo es posible que en estas condiciones la clase obrera 
meda vivir seña y por mucho tiempo? ¿Qué puede esperarse, 
sino vna proporción exorbitante de fallecimientos, una existencia 
contínua de epidemias y un seguro debllitamtento fisico progre- 
sivo de la generación trabajudora? Examinemos los hechos, 

На pido probado ya, ampliamente, que las habitaciones de los 
tinbajadores, en las partes peores de laa ciudades, junto con la 
antigua condición de vida do esta clase, provocan gran cantidad 
de enfermedades. El ya citedo artículo del Artizan afirma, con 
toda razón, que las enfermedades crónicas deben ser la consc- 
cuencia necesaría de tales condiciones, y en realidad se encuen- 
tran muy frecuentemente entre los Irabajadoreas. Que la atmós- 
{ега mala de Londres, especialmente on los barrlos obreros, fayo- 
rece al más alto prado la tuberculosis, lo demuesira el aspecto 
demacrado de mucha gente que encontramos en la calle. Si por 
т mañana. iemprano, cuendo todos van a su trabajo, ке camina 
un poco por las calles, se asombra uno de la cantidad de gente 
con aspecto de {1з1сов con que se tropieza 

En la mismo Manchester no aparecen Jos hombres en un es- 
lado tal; estos especiros pálidos, asmáticos, de ojos hundidos, eon 
las que nos cruzamos a cada momento; estas caras samnoliontas, 
sin fuerza, incapaces de toda energía, los he visto, en tan sorpren- 
dente cantidad, solamente en Londres, aun cuando también en las 
ejudodes industriales del norte la tlsis sicgue, ceda ойо, una mul» 
litud de víctimas Con la (sis, además de otras enfermedades aga- 
das y la escarlatina, compite la enfermodad que causa los daños 
más terribles entre los trabajadores; ¢] tifus. Este mal, muy dl- 
1undido según los informes oficiales sobre las condiciones de salud’ 
de la clase trabajadora, es la consecuencia directa del estado pé- 
simo de las habitaciones en lo que se refiere а lo ventilación, 
gran bumedad y falta de limpleza. Este informo —que, по olvl- 
demos, ha sido elaborado рог laa mejores médicos ingleses, sobre 
dalos de otros médicos-— allema que un patio mal ventilado, una 
callo sin desahogo, especialmente si los habitantes viven amon- 
donados у la materia orgánica se transporia а las proximidades, 
están en el caso de produetr la fícbre, y casi siempre, en realldad. 
la producen, Esla ficbre tienc caal siempre el mlamo carácter y 
desarrolla, en casí todos los casos, el (ча. 

Й La flebre tifoidea se encuentra en los barrios obreros de todas 
бї grandes ciudades, asi romo en las calles mal construidas y mal 
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tenidas de las más pequeñas regiones, siendo au difusión mayor 
en los barrios malos, aun cuando, parclalmente, hace victimas 
basta en los mejores. Eu Londres dominó durante largo ро; 
еп 1837, su extraordinaria violencia dio Jugar al men; аф. 
informe, 

Según el relato anual del Dr. Southwood Smith, sobre el hos. 
pita} de los atacados de tifus en Londres, en ol айо 1843, el n 

ro de los enfermos curados fue de 1.462, cerea de 418 mı 


esta enfermedad había nican 
zado una virulencia extraordinaria, Muchos de los pacientes erag 
inmigrantes del campo, que habían sufrido durante el viajo, y 
después de su licgada, más duras privaciones, y después de 
haber dormido en la calle semidesnudos y hambrientos, no encon- 
traron trabajo y fueran presa de la fiebre. Esta gente era llevada 
el hospital en un grado tal de debilidad, que ега necesario usar 
gran cantidad de vino, coñac, preparados de amonio y 
mutantes. Del total de enfermos murló el 16 % por el . 
También en Manchester se encuentra esta fiebre infecciosa; 
en los barrios peores de la cludad vieja; Ancoats, la "pequeña 
Irlanda”, ete, nunca ha desaparecido del todo; no domina, sin 
embargo, en la forma que podria esperarse, como generalmente 
sucede en las cludades inglesas. Por el contrarlo, en Escocia е 
Irienda el tifus domina con una vehemencia que sobrepasa tod: 
idea; еп Edimburgo y en Glasgow apareció en 1817, con Ja cares. 
tía; con particular virulencia en 1428 y 1837, después de la crisis 
comercial, y cada vez, después de cerca de tres años de esiraros, 
to tiempo; en Edimburgo, e 
cadas de ficbre 8000 personas; 


porción de victimas, aumentó en cada repetición de la epidemia 

Pero parece que el furor de la enfermedad, en estos primero: 
periodos, fue un juego de niños, comparado con la epidemia que 
siguió а la сгізіа de 1342. Una sexta parle de los pobres de Esco- 
cía fue alacada por esta fiebre, y el mal, a causa de los mendigos 
que igraban, pasó con feroz rapidez de un país п otro; no respe- 
tó clases sociales; сп dos meses hubo tantos enfermos de fiebre 
como en осе años anteriores. En Glasgow enfermó, en 1843, 
el 12 por clento de la población; de 32.000 persona: 


chester y Liverpool, normalment 
La enfermedad hacía crisis el dés 


1 Dr. Alim, Мапа. of Poor in ойон, 
16 
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de esto, Junto соп otras condíclones de oxistencia nocivas al deg. 
arrollo fisico, derivan enfermedades que dejan su rastro рата toda 
la vida. Cast todos los trabajadores tienen, en meyor o menor 
grado, un estómago débil, y sín embargo deben seguir, obligada. 
mente, la misma dieta que fue causa de sus males. Y aun cuando 
conocieran Ja сла, ¿cómo podrían proveerse de alimentos con- 
venientes, sin alcanzar plenamente otraa condiciones de vida, sin 
ser educados еп olra forma? A causa de estas malas digestiones, 
ya en la infancia se desarrollan nuevas enfermedades. La escro. * 
fulosls está generalmente difundida entre los obreros, y los padres 
escrotulosos tienen hijos escrofulosos, especialmente sí la causa 
originaria de la enfermedad actúa sobre la disposición heredita- 
riamente escrofulosa de estos últimos. Un segundo resultado de 
la Insuficiente nutrición del cuerpo, durante el crecimiento, e 
el raquitismo (enfermedad inglesa, excrecencias nudosas en las 
articulaciones), que se encuentra muy a menudo entre los hijos 
de los obreros. La calcificación de los huesos está retardada, so- 
bre todo la formación de los huesos se detiene, y ai lado de Jaa 
habituales afecciones raquíticas, encontramos, а menudo, согур 
turas de los huesos de plernas y de la columna vertebral, 
No tengo necesidad de agregar que todos estos males ве agudizan 
por las alternativas a que están expuestos los trabajadores, por 
las fluctuaciones de! comerclo, la falta de pan y la insuficiencia 
del salario durante las crisis. La temporaria falta de una suti- 
ciente niímentación, qwe casi todos los trabajadores sufren, al 
menos una vez en la vida, por cierto tiempo, contribuye a empeo- 
rar las consecuencias de la alimentación mala, aunque suficiente. 
Los niños, que justamente en el tiempo en que más necesitan del 
alimento, pueden_ sólo saciarse a medias —y para muchos esto 
sucede no solo en el período de cada erisia, sino aún en los mejores 
periodos de Ja industrla—, necesariamente deben crecer débiles, 
escrofulosos, raquíticos al múa alto grado. Que esto es así, fácil» 
mente se ve en su aspecto. El nbandono a que está condenada la 
gran таза de los hijos de los obroros deja un sello indeteble, y 
яй consecuencia es el debilitamiento de toda ln generación obrera. 
Es necesario tener en cuenta, además, lo inadecuado de la vestl- 
menta de esta clase; la imposibilidad, cada vez mayor, de pro- 
togerse de los enfriamilentos; de la necesidad de trabajar hasta 
que lo permita Ја salud; de la miseria ereciente de lo familla en 
los casos de enfermedad; de la falla de asistencia médica; asi podrá 
aproximadamente imaginarse сїйї es el eslado sanitario del abre- 
ra inglés. No qulero hacer mención de las consecuencias, todaw/n 
peores, que son propias de lan diferentes ramas del trubajo, tal 
como hoy se lo ejercita. 

Existen todavía niran causas que debilitan la salud de gran 


о de trabajadores. Ante todo, la bebida; todas las sedwc- 
e todas las posibles tentaciones, se juntan para empujar al 
hr a la pasión de la bebida. El aguardiente ев para los tra- 
ا‎ dores casi la Única fuente de goces, y todo conspira para que 
estrecho el círculo а su alrededor. El obrero vuclve а su casa 
e rado y bembricnto; encuentra una habltación sin ninguna co- 
'modidad, sucia, inhospltalarla; necesita en forma apremiante algún 
alivio, debe encontrar algo que compense la fatiga del trabaja, 
alma perspectivo que le haga soportables los dias duros y difi- 
ciles: su humor cansado, dificil, hipocondríaco, derivado de su 
estado enfermizo, y particularmente de 105 malas digestiones, se 
«+uelve insoportable por las otras condiciones de vida, por le Inec- 
guridad de su existeacia, por su dependencia de todos los posibles 
ies, por su impolencia para labrarse una posición segura; 
su cuerpo débil, debilitado por el aire malo y рог Іа mala ali- 
mentación, ensia un estímulo que lo sacuda con violencia; ву sa- 
ciubilidad puede solamente satisfacerse en una hostería, pues no 
Hene olro lugar donde encontrarse con sus amigos; y con lodo 
esto, ¿podría acaso el trabajador no tener las más fuertes tenta- 
clonos por la bebida y estaría acaso en condiciones de resistir los 
halagos de esta pasión? Рог una real necesidad moral y física, 
on tales circunstenclas una gran masa de obreros es empujada в 
la crápula. Abstracción hecha de las influencias físlona que arras- 
tran al trabajador a la bebida, existen otras сото al ejemplo de 
la gran mayoría, la instrucción descuidada; la imposibilidad de 
proteger de la tentación a la gente Joven; en muchos casos, la 
influencia de los propios padres beodos, que dan ellop mismos 
aguardiente a sus hijos; la seguridad de olvidar, por un par de 
horas. la miseria y la opresión de la vida, y cien elrcunstancias 
más, tan fuertes, que na se puede стісаг a los obreros su predl- 
tección por el aguardiente, La pasión de la bebida hu cesado 
эдиў de ser un vicio; por ойо pueden ser excusador los vlclosos; 
ronstituye un fenómeno natural; la consecuencia, necesaria e inevi- 
table, de ciertas condictones sobre un objeto sin voluntad, por 1а 
menos en tanto enfrenta dichas condiciones. Aquellos que han 
hecho de los obreros simples objetos, son quienes deben asumir 
la responsabilidad. Por la misma necesidad que empuja a la be- 
bida a una gran masa de obreros, por esta misma necesidad, la 
embriaguez prueba su acción ruinosa sobre el espíritu y los cuer- 
pos de {па víctimas. 

Todas las enfermedades, que derivan de las condiciones de 
vida del obrero, son aceleradas рог el alcoholismo. así, el des- 
arrollo de las enfermedades crónicas y del bajo vientre, сото 
el отщеп y difusión del иа, зол favorecidas por él 21 més alto 

о. 
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Otra causa de males, рыга le clase trabajador: en 
la imposibilidad de procurarse asletencia médica Имел. 
Es clerla que gran número de institutos benéficos buscan ay 6 
a Ја gran таза de los trabajadores, como, рог сјетріо, el hospi 


de Manchester, que, anualmente, en parte recoge y en parte 

rre con el consejo del médico y ron medicinas, a 22.000 enfern 
pera ¿qué es todo eslo, рага una ciudad donde, según cl intormal 
do Gaskell ', tres cuarias partes de las habitantes necesitan anuak 
mente socorro médico? Los médicos ingleses cobran altos honos 
гагіов y los obreros mo están en condiciones de pagarlos Nada, 
pueden hacer, у ue ven obligados a recurrir a eharintanes y echar 
mano a medicinas baratas de curandero, que con el licmpo lex; 
reportan más daño que beneficio. 

Gran número de estos charlatanes se han estublecido еп Jag 
ciudades inglesas, y con anunelos, carteles en los muros у atrog. 
artificios, han logrado crearse una clientela entre la clase pobre 
Además, se vende gran canlidad de así llamados medicinas paten=. 
tadas (patent medicinas) buenas para todos los males posibles g- 
imposibles; pildoras de Morrlaon, píldoras de Parr, pHdoras del 
Dr. Mainwarlog y mli otros píldoras, esencias у bálsamos, que 
tienen todas la única propiedad de curar todas los enfermedades. 
del mundo, Estas medicines contienen, û decir verdad, rara vez 
materias nocivas, pero no por сво dejau de actuar, ai se toman con 
frccuencla, desventajosamente sobre los cuerpos: a los obreros, 
que nada saben, se [ез predica en todos los anuncios que na deben 
tomarlas en grandes dosla, pero éstos, con о sin motivo, lan engm- 
llen en gran cantidad. No es extraño que с! fabricanto de pil- 
doras Parr venda en una semane de 20 a 25 mil cajas: éste las 
toma contra la indigestión; aquél, contra la diarrea, contra la fie- 
bre, la debllidad y todos los males posibles Como nuestros pai- 
sanos alemanes, en clerto Петро del año, зс hacen despelicjor y 
aplicar sangtias, asl ahora los obreros ingleses loman sus medi- 
cinas patentados, para dañarze a sí mismos y echar en los bolsillos 
del fabricanto su dinero, Una de las peores de estas medicinas 
patentadas ста una bebida que se preparaba con opto y cspeciol- 
mente con láíudano, y que so vendía con el nombre de “Godirey 
Cordial”. Las mujeres que trabajan en casa y deben cuidar sus 
hijos о los ajenos, les dan esta bebida a fin de tenerlos tranquilas 
Y, como muchos creen, para que se crien más robustos. Se co- 
mienza a veces desde el nacimiento a darles esta bebida, sin cono- 
cer las nocives consecuencias de este “remedio cordial”. hasta 
que mueren, Si el organismo del niño resiste los efectos del opto, 
en tanta mayor cantidad se le administra. Бї el cordial ya uo 
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саша efecto, se 10 agrega láudano y se dan quince a velnte gotas 
уот. El coroner de Nottingham aseguró, а una comisión і del 
bierno, que un farmacéutico, según un informe, había preparado 
ua año treinta quintales de jarabe para el “Godfrey's Cordlal 
е imaginarse cuóles son las consecuencias para los niños eria- 
dos de esta mancra. Se vuelven pálidos, flojos y débiles y muchos 
mueren cuando no tenen todavía dos años. El uso de estas me- 
diclnas se halla muy difundido en todas las grandes ciudades y 
en los distritos industriales del Estado. 

La consecuencia de todas estas prácticas es un general debi- 
litamiento físico de ов obreros Entre ellos ве encuentra la gente 
menos запа. menos bien conslituida y menos fuerte —hablamos 
de los obreros Industriales, que trabajan еп lugares cerrados; s0- 
lamente de ellos estamos tratando aquí—. Son casi todas débiles, 
de osatura angulosa, pero no fuerte, flacos, pálidos, consumidos 
por la flebre, excepto aquellos que tienen músculos reforzados 
por el trabajo. 

Sufren casi todos de dispepsia, y son por esto, en mayor о 
menor grado, hipocondríncos y de genio áspero y difícil. Sus de- 
bllltados cuerpos no están en condiciones de resistir las enferme- 
dades. y son atacados siempre. Por esto los obreros envejecen 

turamente, y mueren jóvenes. Las cstadísticas de mortali- 
ай dan de esto una prueba Incontrastiable. 

Según el informe del encargado del registro general, G. Gra- 
hom, la mortalidad en Inglaterra y en Gales es, anualmente, en 
poco Inferior al 2 № por ciento; esto significa que de cuarenta y 
eíneo personas muere al año una 2. Por lo menos tale ега el tér- 
mino medio en el año 1830-40; en jos últimos años descendió algo 
la mortalidad y fue solamente de uno sobre cuarenta y seis. Pero 
cn las grandes ciudades ia condición es completamente diferente. 
Tengo delante de mí (en el Manchester Guardian del 31 de Julio 
Чо 1644) las estadísticas oficiales de la mortalidad, según les cua» 
les se estima la morlalldad, en coda una de tas grandes ciudadas, 
de la siguiente manera; en Manchester, incluido Salford у Сћогі- 
ton, Un deceso sobre 32,72 habitantes; excluidos Salford y Chort- 
ton, uno sobre 30,75; en Liverpool. incluido West-Derby, uno 
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valos y de los más ospontosea, El primer Informe ка dio en 1841, ol segunda 
alos пй miu tarde. 
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sobre 31,90. y excluido West-Derby, uno sobre 29,90; mientras lp 
media de todon los nombrados distritos de Cheshire, Lancashire 
Yorkshire —que comprenden numerosos distritos completamente 
о еп parte agrícolas, con muchas pequeñas cíudades—, con una 
población de 1.172.506 almas, da un deceso por cada 39,80 ha. 
bitantes. 

Cuán ma] están tos obreros en las ciudades lo demuestra la] 
mortalidad de Prescott, en el Lancashire —dlstrito habltado por 
obreros de las minas de carbón, cuyo trabaja no es precisamente 
salubre— que se encuentra, en lo relativo a Ine condiciones sa- 
nítarlas, por debajo de un distrito agricola. Para log obreros que 
habitan en el campo la mortalidad es de uno sobre 47,54 porso- 
nas, con una ventaja, sobre la media en toda Inglaterra, del 2 1% 
por clento, Todos estos datos se basan en las tablas de la morta- 
lidad de) año 1843. Más alto es cl promedio de la mortalidad en 
Jas cludades escocecas: en Edimburgo. en el año 1838-20, se tuvo 
un muerio por cada 30 habitantes, mientras que еп la ciudad vie. 
ja, en 1831, ве tuvo uno рог cada 22; en Glasgow. según el doctor 
Cowen ¿Vital Stadistics of Glasgow), la media, después de 1830, 
fue de uno sobre 30; en cada año en particular, uno sobre 22 
harta 24. Se prucba, por todos estos datos, que la enorme dls- 
minuclón de la duración media de la vida se observa, principal: 
mente. en las clases obreras, y que Іа medía total mejora gracia: 
а la menor mortallded en las clases altss o medias. Uno de los 
últimos datos sobre esta es el slgulente del Dr. Р. H. Holland, de 
Manchester, el cual, en misión oficial, hizo una encuesta en el 
suburbio de Manchester. Chorllon-on-Mediock. 

Clasifica les casas y las calles en tres categorías y encuentra 
la siguiente proporción en la mortalldad: 
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Por otras estadísticas, dades рог Holland, resulta que la mor- 
talidad. en les calles de la segundo clase, es del 18 por ciento y 
las de la tercera clase del 68 por ciento mús que en las de la 
er pera clase; la mortalidad. en Jas casas de la segunda clase, es 
Б 31 por ciento y en las de la tercera clase del 78 por ciento 
más que en las de la primera; que ln morlalidad, en las calles 
que fueron reparadas, disminuyó en un velnticinco рог clento. 
Termina el autor con una observación bastante clara para un bur- 
guts inglés comprobamos que la mortalidad, en determinada 
categoría de calles, es más alta que en otra, y que en ciertas ca- 
tegorías es duble que en otras. st es invariablemente alta en las 
colles que están en las peores condiciones, e invariablemente baja 
en aquellas que se encuentran en buenas condiciones, podemos 
inferir que mullitud de personas, centenares de vecinos nuesiros 
son aniquilados (destroyed) anvalmente, por falta de Jas más ele- 
mentales medidos de previsión”, El informe sobre el estado de 
salud de la clase trabujadora contiene datos que prueban lo mismo. 
En Liverpool, en 1840, la duración media de la vida en la alta bur- 
guesía (Gentry, Professional men, etc.) era de 35 años; en la clase 
comercia! у de los artesanos en mejor condición. de 22; de laz obre- 
ros, jornaleros y de la clase Interior. generalmente sólo de 15 años 
Los informes parlamentarios contienen todavía gran número 

de datos semejantes. 

Las lístas de la mortalidad, principalmente. suben a clfras 
altas por el gran número de niños pequeños que mueren en la 
clase obrera. El cuerpo delicado de un niño resiste menos las In- 
fluenclas desfavorables de una baja condición de vida; el aban- 
dono а que está sujeto el niño en esta clase. sl ambos progenitores 
trabajan, o sl uno de los dos ha muerto, hace sentir rápidamente 
sus efectos, y no debe asombrar que, si como surede en Manches- 
ter, según las estadisticas mencionadas, muera antes de los cinco 
años más del 57 por ciento de los niños de la clase obrera, mien- 
tras sólo muero el 20 por ciento en ias clases superiores, y la me- 
día de la mortalidad de los níños de menos de cinco años, per- 
tenoclentes a todas las clases, en Istritos de campo, no es ni 
siquiera del 32 рог ciento?. El feulo citado del Artizan nos 
Aporta cifras exactas, que confrantan los cason de muerte, por las 
diferentes enfermedades, de los niños de las cludades con loa del 
Campo, y prueba que les epidemias son, en general, tres veces más 
mortales en Manchester y en Liverpool que en los distritos seri» 
coles; que las enfermedades del sisteme nervioso se han centu- 
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pllendo, y los trastornos digestivos se han duplicado en las ciy. 
dades, y en los casos de muerte a consecuencia de onfermedados 
crónlens, están en las ciudades, en proporción de 2 № е 1 соп log 
del campo. En les ciudades, los casos de muerte de los niños, 
después de una viruela, roseola, toa convulsa o {lebre escarlatina, 
san cunlso veces mayores; después de una hldrocetalía, tres vecag ' 
mayores, y dlez veces más en segulda de las convulsiones, 

Y para citar todavía a una indiscutible autoridad, transcribo 
una tabla del Dr. Wade, de acuerdo con el informe del comité 
parlamentario рага las fábricas, en el año 1832, еп su History of 
the Middte and Working Classez (London, 1835, 3rd. ed.). 

Fuera de estas diverasa onfermedades, que son la necesaria 
consecuencia del moderno abandono y de la moderna opresión de 
la clase obrera, existen otras causas que provocan el aumento de 
Ja mortallásd de los niños. £a muchas tamiltaa la mujer debe 
trebajor fuera de casa, como el hombre, dejando en completo aban. 
dono a sus bijos, que permanecen encerrados, 0 sOn encargados в 
la vigilancia de cualquiera. No es de extrañar, pues, que conte” 
nares de tales niños pierdan la vida en toda suerte de accidentea, 
En ninguna parte mueren tantos niños destrozados por caballos 
о carros, en ningún lugar sufren desgracias mortales, abogados o 
quemados, como en las grandes ciudades de Inglaterra. Especial- 
mente son frecuentes los casos de muerte por escaldaduras o cal- 
das en agua callente; en Manchester, durante los meses de Invler= 
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obtienen lo bueno, y los pobres, para qulenes la competencia ng 
es en realidad libre, que no tlenen el necesario conocimiento рага 
poder juzgar, resultan perjudleados. Escuela obligatoria no existe 
en las fábricas sino de nombre, y cuando en la sesión de 1843 ef 
gobierno quiso poner en vigor esto supuesta escuela obligatoria, 
la burgucsla industrial se opuso ron tado su poder, aun cuando 
los obreros estuvieran resueltamente a favor de la iden. Aparte 
de esto, una cantidad de niños trabaja toda la semana en las fû. 
bricas y en casa, y no pueden por ello frecuentar la escuela, Lay 
escuelas nocturnas, donde podrían concurrir esos niños que du- 
rante el día están ocupados, se frecuenten соп poco о ningún 
provecho; aparte de que sería pretender demasiado que jóvenea 
obreros, atormentados por doce horas de {rabajo, tuvieran toda- 
vla que concurrir a іа escuela de 8 a 10 de la roche, 

Los que entre clios lo hacen, se duermen, según consta en el 
Children's Empl. Rept, en centenares de Informes. Se han otga- 
nizado escuelas dominicales, pero están atendidas por maestros 
incompetentes al máx alto grado, y solamente pueden resultar de 
utilidad para aquellos que hayan aprendido algo durante la se- 
тапа. El informe de la Children’s Employment Commission trae 
millares de pruebes, y la Comisión dice, respecto в esto, que: пі 
tas escuelas doctrinales пі las escuelas de los domingos responden 
en jo más mínimo a las necesidades de la naclón, Este Informe 
ofrece la prueba de la ignorancia de la clase trabajadora inglesa, 
ignorancia que no gerla de esperarse ni siquiera de países como 
España e italia. Y no podía ser de otro modo: la burguesía nada 
liene que esperar, y tiene mucho que temer de la educación de los 
obreros; el goblerno, en su colosal presupuesto de 55.000.009 de 
libras estertinas, destina sólo la exlgua suma de 40.000 esterlinas 
para la instrucción pública; y si no fuese por el fanatismo de las 
secias religiosas, que por una parte daña y por oira hace blen, los 
medios de instrucción serian todavía más escasos. Asi іа High 
Church levanta sus National Schools y cada secta tiene su propia 
escucla; on realidad, con la Idea de conservar е los hijos de sus 
prosétilos en la misma secta, y, siempre que ses posible, arrebatar 
una pobre alma de niño a alguna de las otras sectas La conse- 
cuencia de esto es que la religión, y con más exactitud, el lado más 
estéril de la retigión, ha elevado la polémica a la calegoria de 
enseñanza preferida: que la memoría de los niños resulta con- 
fundida con dogmas Incomprensibles y distinciones teológicas; que 
el odio de sectas y la santerronería fanática se despiertan рог 
demós lemprano y que es descuidado la educación sensata, inte- 
їсс y moral Los obreros han pedido al Parleménto, en mu- 
chas ocasiones, una educación puramente talca, dejando la ense- 
Monza religiosa al cuidado de las diferentes sectas, pero todavía 
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no han encontrado ningún ministerio que quiera ocuparse de nedi 
pemejonte. Naturalmente, El ministerio es el obediente servidor 
de la burguesía y ésta se divide en sectas numerosas; cada secta 
concede 01 obrero Ја educación, arma peligroso, ві éste {ота cl 
entidolo de tor doumas pertenecientes especialmente а esta sertu 
Las sectas todavia hoy ве disputan el dominio y, mientras tanta 
ta clase trabajadora permancce віп Instrucción. Los fal 
ye enorgullecen do haber enseñado a Jeer в la gran mayoría, pero 
оп qué consiste este leer lo demuestra el Informa de ta Children's 
Employment Commiszlon. 

El que сопосе el alfabeto puede leer, se dicen; y con esta loy 
fabricantes se tranqullizan. SÍ se recuerda la confusa ortografía 
inglesa, que rúlo después de larga Instrucción puede ser apron- 
dida, y que hace de la lectura 0 difícil, se comprende la Igno- 
rancia en que se encuentran. Muy pocos saben escribir perfec- 
tamente; muchísimos, еліте los “instruidos”, no tienen ortografía 
Las escuelas dominicales de la High Church, de los cuáqueros y 
стео de muchas otras sectas, no enseñen a escribir “porque ésta 
es una ocupación mundana para los días domingo”. 

En qué consiste la instrucción que во ofrece а los obreros lo 
dicen un par de ejemplos. Están tomados del Informe de la Chit- 
dren's Employment Commission, informe que, desgraciadamente, 
по se extiende а la Industria de las fábricas propiamente dicha. 

En Bidmingham, dice el comisario Gralnger, los niños exami- 
nados por mí esión complelamente desprovistos de todo aquello 
que podría, aún remotamente, llamarse una Instrucción ОШ. Y 
al bien en casi todos las escuelas se da instrucción religiosa hasta 
en tal matería demuestran en general la mayor Ignorancia. 

En Wolverhampton, narra el comisario Horno, encontré, еп- 
tre otros, los sigulentes cjemplos: una niña de once años, que 
había estado en una escuela semanal y dominical, “nada había 
aprendido, nì de atro mundo, del clelo о de otra vi Otra, de 
17 años, no sabía cuántos eran dos más dos, cuántos farthings (% 
penny, diez centésimos) hay en dos pence (velnte centésimos) y 


sabían пайа de Londres mi de Willenhall, sí bien esta última ciu- 
dad dista solamente una hora de su pueblo y está en continua 
comunicación con Wolverhampton, Algunos no conocían el nom- 
bre de la reina, o nombres como Nelson, Wellington, Bonaparte. 
Pero es notable que aquellos que no habian aprendido el nom- 
bre de San Pahio, Moisés o Salomón estaban perfectamente al 
corriente de la vida, las acciones y el свгасіег de Dick Turpin, 
Asesino asaltante, y de Jack Sheppard, el ladrón y rata de prisiones. 

Un joven de dieciséis años no sabía cuánto son dos más dos 
® a cuánto equivalen cuatro farthings; un joven de 17 años decla 
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bién de 17 años, respondia brevemente, a algunos preguntas muy 
simples, que “no sabía nada de nad: he tas ne judge 0'nothta) 


(Horne, Repl. App., Part, П, Q. 19, N, 218, 217, 228, 233, 
Estos chicos, que desde los cuatro a los cinco años son alormen. 
tados con dogmas religiosos, al fin saben tonto como sabian al 
principio. Un muchacho "һа asistido regularmento а lû oscuela 
dominical durante cinco años y no sabe quién era Jesucristo, pero 
ha aprendido el nombre; aunque no los de los doce apústoles, de 
Sansón, Molsés, Aarón, ete, (ibid. Evid., р. Б, 39, І. 33). Otro 
fue regularmente a la escuela dominical por seis años. Sabe quién 
ега Jesucristo, que murió en [a cruz, que derramó su sangre para 
liberar a nuestros liberadores; pero no sabia nada de San Pedro 
у de San Pablo” (ibit. р. В, 36, I. 48). Un tercero “habia estado 
sicte años en diversas escuelos de los domingos, y podia solamente 
leer en libros elementales palabras fáciles de una sílaba; ho oido 
hablar de los apóstales, no sabe зі uno de ellos fue San Pedro o 
an, quizá San Juan Wesley (fundador de los Mctodistas)”, 
34, I. 58); a la pregunta de quién fue Jesucristo, 
¡guientes respuestas: “era Adán"; “era un арбз- 
lo del Señor del liberador (As the Savlaur'r 
y un muchacho de dieciséls años: “era hace mu- 
chos, muchos añas, un rey de Londres”, 

En Shetffieid, el comisario Symons hizo leer a los escolares 
del domingo, quienes no estaban eu condición de decir lo que ha- 
bian leído o qué gentes habian sido los apóstoles, sobre los cuales 
acababan de leer. Después que Symons hubo interrogado a buen 
número de alumnos, sin haber obtenido una respuesta exacta, 
Mamó a un niñito descalzo, de buen semblante, que con gran ge- 
Buridad dijo: “Yo, yo sé, eran leprosos" (Symons, Rent. App., 
Parte І, p. р, E 22 в. р.р.). En los distritos de las fábricas de 
utensillos de cobre, y del Lancashire, se obtuvleron resultados sl- 
milares, 

Bien se ve іа que ta burguesía y el Estado han hecho рог la 
educación y la instrucción de la clase obrera, Afortunadamente, 
las condiciones en que ésta vive son tales que proporcionan una 
educación práctica, que по sólo suple el (501 bagaje escolástico, 
sino que también vuelve inocua la confusa concepción rellgiosa 
de ias diferentes escuelas, y coloca a los obreras a la cabeza del 
movimiento nacional de Inglaterra. La miseria enseña a pedir, у 
lo que es más importante, a pensar y actuar. 

El obrero inglés, que sabe leer poco y escrible monos, sabe 
muy bien спа] es su propio interés y el de toda la nación; sabe 
tamblén muy blen cuál es el interés especlal de la burguesía, y 
qué es lo que puede esperar de esa burguesia; mo sabe eseribir, 
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о puede hablar, y habiar públicamente; no sabe calcular, pera 
ре, no obstante, calcular con mociones de economía nacional 
pa sto es menester para discutir e impugnar a un burgués que 

etende la abolición de los leyes sobre el grano; pese a los es- 
Гели de loa predicadores, permanecen oscuras рага él las as- 
piraciones acerca del paraíso, pero conoce blen la cuestión Ir- 
landesa, y ln cueatlón politica soclal. Hublaremos nobre esto más 
adelante; pasemos nhors a examinar el carácter moral de nues- 


tnglaterra, a la religiosa, es evidente qno no puede surtir mejor 
efecto que ésta. Los simples principios que regulan, para los hom- 
hres, los relaciones del hombre con el hombre, principios que ya 
por la condición social, por la guerra de todos contra todos, cuen 
en la más horrible confusión, deben permanecer oscuros y ajenos 
al obrero no Instruida, sl se los mezcla con principios rellglosos 
ineomprensibies, y se los proclama еп la forma religiosa de una 
orden imperativa arbitraria e Infundada, Las escuelas, según las 
declaraciones de todas las autoridades, y especialmente de la 
Child, Empl, Comm., no contribuyen casí nada a la moralidad de 
Ja clase obrera. 

La burguesía inglesa es tan indiferente, tan estúpidamente 
Mtnitada en su egolsmo, que по ве da una sola vez el trabajo de 
enseñar la moral moderna à los obreros; una moral, no obstante, 
que la burguesía se ha construido para su particular interéa y su 
particular defensa. El ocuparse de sí misma da demasiado tra- 
bajo a la burguesía ociosa y despreocupada, y todo lo demás le 
parece auperilua. Vendrá, con seguridad, un Метро cn que se 
arrepentirá de su negligencia. Pero no зе debe lamentar que los 
Sbreros nada sepan de esta moral, ni se rijan según sus principlos. 

Asî los obreros son, tanto física e intelectualmente como mo- 
ralmente, olvidados y rechazados por la clase que detenta el po- 
der... El único miramlento que se tiene para con ellos es la ley, 
Que se les aplica tan pronto como ofenden a la burguesía; asl como 
contra las bestias irracionales se aplica un solo medlo de cduca- 
clón, el látigo, la fuerza brutal, que no convener у solo ame- 
drenta, 

Par lo tanto, no asombra que los obreros, tratados como bes- 
los, o se vuelvan realmente bestias, o salven la conciencia y sen- 
Úmiento de su humanidad conservando el odio máx vivo, la con- 
tinua rebelión interna contra la burguesia que delenia el poder. 
Son hombres en tanto sienten cólera contre la clase dominante; 
Y be vuelven besllas tan pronto como se pllegan dócilmente al 
Yugo, buscando hacer llevadera una vida de esclavos, sin pensar 
en romper las cadenas. 
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Esto cs, puea, todo lo que la burguesía ha hecho por la edu. 
cación de la clase obrera: y si consideramos las otras condicloneg 
en que ésta vive, no podemos criticar el rencor que nutre contra 
la clase dominante, La educación moral, que no cs dada en la 
escuela al obrero, no le eg dada tampoco en las otras cireunstane 
clas de su vida; по es, por lo menos, la educación moral que ten. 
dría algún valor a los ojos de la burguesía. La forma de vivir 
del obrero y todo aquello que lo rodea lo empujan hacia la in. 
moralidad. Es pobre, para él la vida no tlene atractivos, le están 
negadas саз! todas las satisfacciones, las penas de las leyes no tie. 
пеп, para él, nada más terrible, ¿por qué debe él medirse en sus 
descos, por qué razón dabe dejar a Jos ricos el goce de sus blo» 
nes, en lugar de aproplarse de une parte? ¿Qué razón tiene ell 
proletario para по robar? Es muy lindo, y al burgués suena muy 
blen al oído, cuando se habla de la “santidad de la propledad”,;, 
pero para nquel que no tlene propiedad siguna csla santidad dej: 
de ser tal. El dinero es el dios de este mundo. El burgués, al. 
quitar el dinero al proletario, lo transforma en un ateo práctico, 
No hay que asombrarse, por tanto, sl el proletario salvaguarda му 
atelamo y no respeta máa la santidad у la fuerza del dios terrestre. 

Y и la pobreza del proletario llega hasta la privación ver- 
dádera de las casas màs necesarias в la vida, hasta la miseria y 
la más negra indigencia, simultáneamente соп ello se agranda el 
desprecio contra todo arden social. Esto lo saben también, en gran 
parte, los mismos burgueses. 8ymona ! señala que le pobreza ejerce 
una acción destructtora sobre el espiritu, como la pasión por 
bebida sobre el físico, y Sheritt Alison muestra con exactitud 
los propietarios cuáles son Jas consecuencias de la opresión social 
pera los trabajadores?. La miseria deja mi obrero, como únicas 
alternalivaz, la muerte lenta por hambre, eliminarse, o tomar 10 
que necesita, lo que encuentra, en una palabra, robar. No debemos 
maravillernos sl la mayor parte prefiere ei robo в la muerte por 
hambre o al suicidio. Sin embargo, todavía encontramos, entre 
los trabajadores, algunos tan dacentea como рага no robar, aun 
cuando estén en situaciones angustiosas, y éstos mueren de ham- 
bre о se aulcidan. El kuicidlo, que antaño ега el privilegio de 
las clases elevadas, ocurre en Inglaterra inmblén entre proleta-: 
ríos. Se ha hecho una moda, y una multitud de pobre gente se 
mala, a fin de huir а la miseria, de la que no le es posible sl- 
verse de otro modo, 

Más demoralizadora que la mizeria es para los obreros in- 
Кіеве la inseguridad de su situación; la necesidad de vivir pA- 


1 Arte and Artizans. 
з Princ. ө} Popul, vel, ТЇ, p. 196, 197. 
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sando ы salario de la mano a la boca, dicho brevemente, aquello 
los hace proletarlos. 
ج‎ Nuestros pequeños agricultores están en Alemania también 
pobres y sufren miseria, pero dependen menos del azar, tle- 
pOr 40 menos algo de fijo, Pero el proletario que nada tiene. 
fuera de sus dos manos, que hoy gasta lo que ganó ayer, que 
лде de todas laz posibles eventualidades, que по posee la más 
pequeña garantía de su capacidad para ganarse lo que le es de 
absoluta necesidad para vivir —cada crisis, cade capricha de su 
patrón pueden dejarlo sín trabajo— está colorado en la situación 
más inhumana y propensa а la subversión que un hombre pueda 
Imaginar, 

Al esclavo le está asegurada la existencia, por cl interés par- 
ticular de su patrón; el siervo tiene todavía un pedazo de tierra. 
del quo vive; clics tienen al menos una garantía para la simple 
vida, pero el proletario solamente puede contar consigo mismo 
y, ul propio tiempo, no encuentra el modo de emplear sua fuerzas 
de mancra de poder hacer algún cálculo sobre ellas, Todo la que 
ul obrero podría hacer para mejorar su condición desaparece como 
una gola en el océano. соп la corriente en contra de las alterna- 
tivas в que está expuesto y conira las que no tiene la menor fuer- 
та. Es el objeto, sin voluntad, de todas las posibles combinaciones 
de las cireunstanelas y puede Jlamarse aforlunado sl por un tiempo 
logra conservar la vida. Como es fácil de comprender, su carácter 
Ff yu método de vida se adaptan a tales circunstancias. O trata 
de detenerse en este vórtlee, de salvar su humanidad, y esto puede 
conseguirlo sólo rebelándose * contra la burguesia que 10 ex- 
piota віп ningún miramiento y lo somete a mu propio destino, obli- 
Råndolo a permanecer en esta situación indigna de un hombre— 
© renuncia а la lucha como inútil y busca eproyecharse lo так 
posible de loz momentos fevormbles. El ahorro no de cs de nin- 
guna utilidad, pues sólo puede juntar cuanto le hace falta para 
alimentarse un par de semanas, y si queda desocupado siempre 
©4 por mucho más tlempo. No puede hacerse de una propiedad 
Por un tiempo, у al pudiera, otro iría в ocupar su puesto, ¿Qué 
puedo hacer de mejor, por to tanto, que vivir la mejor posible 
cuando consigue ganar un buen salario? El burgués inglés ne 
Maravilla y so escandaliza, а nn misma tiempo, de la vida alegre 
Que lleva el obrero en el tiempo en que está ganando blen. No 
ү solamente nalural, sino completamente raz le, que la gente, 
М ора goce de la vida еп lugar de ecumuler tesoros, que no 

en serle útiles y gue, al fin, serán devorados por la polilla 


t Veremos en da. rónio E А 
Кя. юм. en gula, горно и elin del proletario conto la bur- 
н la ys degitimada. en Inglaletın. por el dererbro de libre asociarión. 
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о la herrumbre, û sea, por los burgueses. Pero una vida sema 
dante es desmorallzadora como ninguna. La que dijo Carlyle, y, 
propósito de los hiladores de algodón, vale para los obreros da 
todas las otras industrias ingle: Entre ellos, la ocupación hay 
es intensa, mañana languidece: un continuo Juego de агаг, y vi. 
ven como el jugador, hoy en el luja, mañana en la misería. Se 
experimenta un insidioso y amargo disgusto, que es el sentimiento 
mis miserable que pueda albergar е! pecho del hombre. El co. 
mercio inglés, con sus fluctuaciones y convulslones mundiales, con 
su irregular actividad, ha hecho, para los obreros, inseguros todos: 
los caminos; sobriedad, firmeza, trauquila cstabilidad y los prins 
cipales bienes humanos, les son desconocidos Este mundo по es 
para ellos una casa paterna, gino una oscura prisión, llena de 
tormentos infructuosos y excesivos, de rebellones, de odios, 
de desprecio por sí mismos y por todos los hombres, 

“¿Es éste, en realidad, un mundo verde y florido, creado y 
dirigido por un dios, o una tina hirviente, llena de humo de vitrio. 
lo, polvo de algodón, do bazofla, de delirio, de tormentos del tra- 
bajo, creado y dirigido por un demonio? 1 Y más adelante, en la 
página 40: “Si lo injusticia y la deslealtad con la verdad, los he- 
chos y el orden de la naturaleza, soa el único mal bajo el sol, y la 
conciuncia de sufrir el mai y la injusticia, el solo sentimiento dolo» 
соо insoportable, nuesira pregunta acerca de la condición de los 
obreros seria ésta: ¿Es esto justo? Y, anta todo, ¿qué piensan 
ellos de tal justicia? Sus palabres son suficiente respueste, sus 
ectoz también. La rebellón, el repentino y vindicativo impulso 
de rebelión contra las clusos elevadas, el ciego acatamiento a las 
órdenes de sus dirigentes, la creencia ingenua en las doctrinas do 
sus superiores espirituales, se vuelven, cada voz még, el sentis 
miento general de las clases sometidos. Este sentimiento podrá 
ser reprochado y condenado, pero todos deben reconocer qne exis- 
{с entre los ubreros, deben saber que esto es triste y que, de no 
ponerle remedio, traerá desgracia”. 

Carlyle tiene, en realidad, completa razón, y sólo ве equivoca 
cuando critica el odio salvaje de los obreros contra ins clases 
elevadas. Este odio, este enojo, св la prueba de que tos obreras 
sienten la infumanidad de во condición, de que no quieren dejarse 
(гааг como bestias, y de que se Jíberarán de la servidumbre co 
la que los tiene la burguesía. Comprobamos esto en loz que no 
participan de este resentimicnio о se someten al desiloo que los 
golpea; еп el mejor de loz cuzas, viven como gente honesta, 10 
ве preocupan del destino de la humanidad, ayudan a la burguesia 
u apretar más firmemente con sus cadenas а las obreros; su espi- 
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иш е rto, ве dejan mal llevar por la suerte y juegan con 
ri pierden tambien interiormente la segura firmeza que ya han 
10080 exteriormente, viven al día, beben porquerías y se divier- 
al con los muchachas; en ambos casos, son como bestias. Con- 
iivuyen principalmente al “rápido aumento del vicio”, del que 
За burgucsin sentimental está tan cspantada, después de haber ori- 
ginado ella misma lss causas. 

Oltra fuente de desmoralización de los trabajadores es la con- 
dena al trabajo. Si la libre actividad productora es ln satisfacción 
més alla que conocemos, el trabajo obligatorio ea el tormento 
más duro y envilecodor. Nada es más terrible que tener que hacer 
Lodus los días, de la mañana a la noche, algo que nos repugna 
Y cuanto más humanamente siente el obrero, tanto mås debe odiar 
al trabajo, porque siente lu violencia y la falta de estímulo que 
para él encierra. ¿Dor qué trabaja? ¿Por el placer de producir? 
¿Por un impulso de Ја naturaleza? Ni on sueños, Trabaja por el 
dinero. para áblener algo que nado tiene que hacer con ei irabojo; 
Aravoja porque está abligado, y trabaja tento, соп tan ininterrum- 
pida uniformidad, que ya por esta causa, desde las primeras sema- 
nas, el trabajo debu serles un tormento si todavía tienen sentl- 
mientos humanos. La isión del trabajo ha aumentado la vecin 
deprimente del trabajo obligatorio. En la mayor parte de las 
jo. lo actividad del obrera está U tada a uno 
ple manipulación quo se repile minuto a minuto y 
que sigue siendo la misma de año en . 

Aquel que desde 
һа hecho alfileres o 


qué aptitudes puede toner después de los treinta nou? Lo mismo 
dicuda con la introducción de las máquinas y del vapor, La ae- 
tividad del obrera disminuye. se ahorra esfuerzo del músculo y el 
trabajo mismo se vuelve insigniticanta, pero monótono al más 
alta grado, El trabaja no deja al obrero ningún eempo para la 
actividad intelectual; le es necesaria ta mayor ateuclón, puesto 
que pare atender bien su trabajo no debe pensar on otra cosa. 
Un trabajo nsi es una condena; quita al obrero todo el tiempo dl 
ponibte, quedéndole sálo el necesario pera comer y dormir, nada 
bara ejercicio del cuerpo al nire libre, para gozar de la natu- 
зец, Y по hablemos de la actividad intelectual; 
рена a los hombres, con semejante condena, 

las! El obrero Пепе la ulternativa de someterse al destino, de 


127 


yolverge "ша buen obrero”, de vigilar fielmente el interés del 
burgués ny entonces ве embrutego—, o resistir, a fin de luchar por 
su humanidad mientras le sea posible, y esto sólo puede hacerlo 
luchando contra la burguesia. 

Si todas estas causas han producido la gran desmorallzación 
que relna еп ln clase obrera, se presenta todavía una nuova causa 
que agranda aún más esta desmoralización, llevándola а su más 
alto grado; la centralización do la población. Los escritores in- 
£loses de la burguesía ponen el grito en el cieto, рог іа Influencia 
inmoral de las grandes ciudades; esios Jeremlaa no lloran sobre 
lo que ellas destruyen, віро que hacen deriyar todo de la causa 
recién citada; tanto Sheriff Allison como el Dr. Vangham en su 
libro The Age of Great Cities. Se comprende, Sl ellos dijeran: 
la pobreza, la inseguridad de las situaciones, el recargo de traba- 
ja, el trabajo abligatorio, воп Jas causas principales, lodos, ellos 
mismos, deberían responder: demos, por lo tanto, propiedades a 
lom pobrea, garanticemos su existencia, hagamos leyes contra el 
exceso de trabajo, Y esto no podría consentirlo la burguesí: 

Pero laz grandes ciudades se han desarrollado asi, por зі mis- 
mas, la genle ha acudido a ellas libremente, de modo que la 
conclusión, clara, de que la Industria y la clase media que 
sacan el provecho— son las que han creado estas grandes ciu- 
dades. queda tan oculta, que con mucha facilidad ln clase doml- 
nante echa todas las culpas sobre aquellas aparentes causas inevl- 
tables; aunque todavía las grandes ciudades puedan, al menos, dar 
èl mal ya existente un desarrollo más rápido y una mayor ma- 
Чигу. Allson es, por 10 menos, tan humano como para reconocer 
esto; no es un perfecto burgués, un tory, y tlene, por lo tanto, 
los ojos ablertos, cuando los perfectos burgueses los tienen com- 
pletamente ciegos. Queremos aqui dejarlo hablar: “En las gran- 
des ciudades es dondo el vicio despiiega sus tentaciones, la inju- 
rla sua redes, donde la culpa está estimulada por la esperenza de 
la impunidad y el oclo por loz numerosos ejemplos. En estos gran- 
des mercados de la corrupción humana se refugian, huyendo de 
lu simplicidad de la vida de campo, los perversos y los disolutos, 
que encuentran aquí sus víctimas, y ganan, ellos también, su sala- 
сю por Jos peligros а que se arriesgan. La virtud está envuelta 
en la oscuridad у oprimida; el pecado madura en la dificuliad 
do los recursos para no ser descubierto, el Jiberiínaje es re- 
compengado por el inmediato placer, Quien de noche atraviese 
St. Giles, ias angoslas у ruinosms callejas de Dublin, los barrios 
pobres de Glasgow, encontrará la confirmación de lo dicho; lo que 
lo asombrará no es que existian muchos, sino lan pocos malhe- 
chores en el mundo, La principal causa de la delincuencia, en 
las grandes ciudades, es la naturaleza contagiosa del mal ejemplo 
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la dirienitad de ponerse a cubierto de tos atractivos del vicio, 
У ля о tales halagos buscan dloriamente el contacto con la gene- 
тасібл joven. Los ricos no son eo ipso mejores; también ellos, en 
Jas mismas condiciones, по pueden resistir ш las tentaciones; la 
desgracia de los pobres es que elloa por todas partes deben encon- 
trar las seductoras formas del vicio y el cebo de los placeres 
ibidos. La evidente imposibllidad de esconder a los jóvenes 
Де la clase pobre, en las grandes ciudades, los atractivos del vicio, 
es la саша de la desmoralización”. Después de una larga descrip- 
ción де las costumbres, el autor prosigue; ‘Годо esto no ргоуіс- 
ne de una extraordinaria depravoción del carácter, sino, múa blen, 
de in incontestable naturaleza de las seducciones, а las que los 
pubres están expuestos, Los ricos, que censuran la conducta de 
los pobres, se someterlan а la influencia de las mencionadas causas 
ton fácil como rápidemente. Hay un grado de miseria, un insi- 
nuarse del pecado, al que la virtud rara vez ez capaz de oponerse 
y al cual, particularmenta, la virtud na puede resistir”, Y en otro 
pasaje, más adelante: “Sí las clases elevadas, рага su ventaja, 
han reunido grendes masas de Obreros oh pequeños espacios, la 
propsgación de la delincuencia se hace terriblemente veloz e 
inevitable. 

“Los clases inferiores, ‘con ln enseñanza moral y religiosa que 
reciben, son tan censurables рог el hecho de caer en las tenta- 
ciones, como por el hecho de caer víctimas del tifus” 1, 

¡Basta! El medio burgués Allson nos denuncia, aunque sen en 
forma limitada, lus malas consocuencias de las grandes ciudades, 
рага el desarrollo moral de los obreros. Otro, un burgués com- 
Ppleto, un hombro del corazón de la Liga contra las leyes sobre el 
grano, el Dr, Andrés Ure ®, nos denuncia la otra parte. Explica 
Que la vida en lus grandes ciudades acelerará las negociaciones 
entro los obreros y dará fuerza a la plebe. Sí aqui los obreros 
Do fuesen educados (esto ©з, educados еп la obediencia a la bur- 
Eucsia), considorarían el asunto de un solo lado, desde un punto 
de vista de ainlestro egoísmo, y se dejarían conducir fácilmente 
por astutos demagogos; serían capaces de conaidorar а sus mejo» 
rcs benefactores, los frugales y emprendedores burgueses, con ojos 

Мез y envidiosos. Aquí sería eficaz. solamente, una buena edu- 
cación, sin la cual sobrevendrian la bancarrota nacional y otros 
horrares, puesto que una rovolución de las obreros, de otro modo, 
no podría tardar. Y nuestro burgués tlenc compleia razón por 
Фив temoros, SÍ la centralización de la población obra desarro- 


1 Brinc. of Population, vol. IT, p. 76 ff, p. 135, 
de hilosophy of Manufactures. London, 1835, Hablarent mictariente 
este Hbro. Los nesajes están en la pág. 406 y siguientes. 


129 


“т 


әз ориєпә “шудо ns әр pfeje ee ‘zen; тәул цэ ‘оривао 
'орвАы@ опрџл;ри! ә[йшүз UN зда "spit 18[подыва ns әр 
3JUBI0UB] оро} [әр єлә ‘o42 ә}аәшүипүәэтә}цр BAV оләлдо |ә 
"gaz22q0 30] әр pnyamasa E] изурцоәзә Bf Өләиеш әр and 
ead pja әр зәчотәүрм©оо Sef Bra пә UEQUISO оривпу 
'о[йолй оцооло:й цә ejud үг орау 
зтшәра фүо[йхә А “ugpsod ne sod золеҷ 992931190 пз пә тазза 
anb Of ор отч триш '—үвләчәЗ spamu; [әр еўчә}әр ep әшпве A 
spad 19 оро} әр FAUOJMPUO2 eet әр әгдезпобәл 29 "60191409 r? 
anb әр 04994 Та той— әүшещ шор ISTP Bf әр олдшәгш: ошоэ “red 
иә souour [9 'тәдэр пз uos ppidiuna arora 'үә 2:01 opuso 
эм 81809 ар орвувә ип ap оурәш чә ‘sangang үа орпцато чпу 
'орей![40 eysa mb 
з oanbe ap ated ҥшүдәр 91 20002у0 ufe £ "exo 0270 OWDI “ут 
-2109 әр рерпоф 200 2502 ишпЗүе PP LƏMD ор 21ft Jo UOI о$ә оро] 
epey Á ‘efepuaa egonbad vune тәл e} А ‘ерои equjsoa a] ou 
anb puysjute ap огой un *oj40(89 [Әр Spurpe ‘едер 8з] 19 'oprdnisa 
oand (әр юүзүшт £ оўцәүцйәортл®т 'ттэцәүрәдо "empipreya дой 
ANQ £ ргїшүол е оўтешшор А вортетцәпдр\вп espog Yomaqo 
жор эр ифәдәл такой тип saques opringoss pea equisa sangang 
10 50509 әр opas ongnue 19 ua anb о}вәп@ 'uprez əuajy А опа әр 
зұџәшеј әв ejondanq e] “ronEznq opos un өр uspuodap s0191q0 
зо} әп opuopaey ‘“лухприј ив:Я в “uz¡quue) 'oÁnqpajuos and or e 
'uuosjed 4 воләлдо әр SOFIE вачотәнтаз 8] ар GOJANSOA зош 
“HIR во] орҥдзәр UVY FEJL? SPUISPY “RIOYe UFJF ошоо корвие 
-ape шш] иеивуә ou зозоре(вфез) 0р “ерәцәЗзушр e] әр ooe 
жәр [ә әлчов WPP әұиәјәэзэ NS А звәрирпуз SApuei3 $e Us 
apena ered operdode 
Oppa [a орәәгро{ epanb 4 рерәсзәуоә в әр BILL тларарләл 
BN] ep a ains and oj цоо ‘apna пә emapuu әз вета ud А 
SUDA елор El ofeq ойшез (о wa ejuasard as onb рврашлә}цә 
‘joos odiano тар рерәшїәўцә ep uaua ғәрертцә вәриш:Ӱ rai 
"ңцү91009 [ә А ошку 


-IRD [ә 'E9321G0 seuofun єт] орј[еғ UBy вецә әр :ор®рзв}ә]од@ үә £ 
чкопЯлыд] Bl agas әрғелиюо 19 Фоолпас зерә пә 1109 вдүшоә 2889 
-шоз в 4 ифәүрлюо NE BUQUE шецо}хәуаз Y 

suado wey @0зәлдо зод вә Шә ї0зәлдо ON 
поз ворарт> кәригзЗ вв] "somprod 4 qu 
-usare BODO #01 £ ирпиу:до фа ənd ajua! 
зәџотәдәоләй А swap] ‘apja әр FITOJOPLO) ита A А ғәхорвгеделі 
BO] е зир € Ravara ‘toyoonajeu; A 'и}$зпйшпд el әр иүэзләдәѕ ит 
"цот sun uos ѕортип ‘вордәр TEN pja [pu] uvas anbune ‘әп 
эр yuan? цер әз £ 'o3unfuo) ns ua әтә вип 834/7608 т UEZUON 
-09 BDIAIQO FO] 'когапдо #О} әр оОцолтезәр 12 'ә}шәшеру: тш 
BALPO] ‘anpoud 'сәзорәәяой sor әр әктүэ E] оратүпш}зэ £ орот 


hizo evidente que sólo estaba unido a él por cl interés privado. 

ponlo por ganar dincro, cuando la aparente unión, que no 
yeslalió Ја prueba más leve, se estumó del todo, entonces empezó 
el obrero a reconocer su posición y ви interés, y a desenvalvereo 
por вї mismo; comprendió, entonces, que era, en su pensamiento, 
ар los sentimientos, en las exteriorizaciones de su voluntad. el 
eacinvo de la burguesía. En esto Influyeron principalmente las 
grandes ciudades y la industria grande. 

Otro Ienómeno que tuva una Influencia muy notable sobre 
al carácter del obrero británico, fue la inmigración irlandesa, de 
ja que en tal sentido ya hablamos. Ella, como hemos visto, he 

adado, en parte, в los obreros Ingleses, quitado fuerza а le 
eivilidad y empeorado su condición; pero, por otra parte, ha con- 
iribuldo a hacer más profunda el ablamo entre obreros y burgue- 
xia, acelerando asi la criais que sgobrevendría. El proceso de la 
enfermedad social, que aflige a Inglaterra, es igual al de una en- 
fermedad física; ésta se desarrolla según ciertas loyes y tiene gua 
єгїзї, iû última y más grave de las cuales decide de la suerte del 
enfermo. Y ya que la nación inglesa no puede morir en esta lil 
ma criais, sino que debe surgir de ella renacida y renovada, puede 
esperarse que la enfermedad alcanzará su punto culminante. A esta 
contribuye tedavía la Inmlgración irlandesa, con su naturaleza 
vivaz y apasionada, que toma carta de ciudadanía cn Inglaterra, 
influyendo en la clese obrera inglesa, Irlandeses с Ingleses se en- 
cuentran en las mismas circunstancias que francesos y alemanes, 
y la mezcia del temperamento irlandés, de genlo ligero, irritable, 
fogoso, ton el temperamento inglés, tranquilo, perseverante, fui. 
Чозо, по puede con el tlempo sino- ger favorable n ambos. El gro- 
saro egoismo de la burguesía inglesa habría persistido, por mucho 
más tlempo, en la clase obrera, зі no hubiese estado amplia y ge- 
Derosamente superada por el sentimiento dominante de la natu- 
raleza irlandesa, y si el carácter Inglés, Juiciosa y frío, no hublese 
estado mitigado por la fusión de las razas por un lado, y por 
otra parte, por el trato diario. 

No nos asombraremos, después de todo esto, ві la clase obrera 
ha llegado a ser tolalmente otro pueblo que la burguesia inglesa. 
La burguesía tiene más afinidad con todas las otras naciones de 
За terra, que соп estas obreros que están а zu lado. Los obreros 
hablan otro Idioma, tienen otras idena y mociones, otras costum- 
bres y otros prinelplus moreles, otra religión y otra política que 
la burguesíb. Son dos pueblos completamente distinios, se dife- 
Fenclass como кі fuesen dos razas, y en el continente basta ahora 
Bêla conocíamos uno: la burguesía. Y es precisamente el otro, el 
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y sl tiene un poco de religión, ésta es solamente nominal, nunca 
teórica: vive, prácticamente, sólo para este mundo y busca de 
hacerse ciudadano de él. 

«Todos los escritores de la burguesía están de acuerdo en 
decir que los obreros no tienen religión y que no van a la iglesia. 
En todo caso, deben exceptuarse los irlandeses, los vicios, por 
tanto los medio burgueses, los guardianes, los maestros y otros 
semejantes. En la masa, se encuentra casi por todos lados uns 
inditerencia completa por la religtón, y si se va más alto, se en- 
cuentra un poco de deísmo, dema: lo poco desarrollado como 
para que pueda dar otra cosa que palabras o provocar algo más 
que un vago terror anle expresiones como infiel y ateo. 

El clero de todas las sectas es mal visto por los obreros, 
aunque sólo en los últimos tiempos ha perdido su influencia sobre 
«Шов; basta ahora el simple grito Fte is a parson.(es un pastor) 
para hacer arrojar de la tribuna de las reuniones públicas a un 
clerical. Y así como la condición de vida, también la falta de 
educación religiosa о de otra especie, contribuye а conservar а 
los abreroa más simples y máx libres que el burgués, con sus 
opinlones hechas y principlos fijos. Ente último está sumergido 
en los prejulclos de su clase, que le fueron machas з en los 
oidos desde la juventud; con él no hay nada que hacer; es esen- 
cialmente conservador, bien que en la forma pueda aparecer jibe- 
ral; su interés está unido в lo que existe y es insensible a tado 
movimiento. El burgués ya no está a la cabeza del desarrollo 
histórico; los obreros, por derecho primero y en los hechos des- 
pués, ocupan el puesto, 

Esto aspecto, con la consiguiente actividad pública de los 
obreros, son el lado favorable del carácter de la clase obrera; los 
lados desfavorables se resumen también rópldamente y derivan, 
como es natural, de las causas ya citadas. La pasión por la be- 
bida, la irregularidad del comercio sexual, la rudeza, la falta de 
respeto por la propiedad, son los puntos principales que el bur- 
Kués гергосраті al obrero, 

Que éste bebe en demasía es un hecho, у no puede esperarse 
Otra соза, Sheriff Alison uflrma que en Glasgow, ceda sábado 
por [а pocho, están borrachos treinta mil obreros, y esta сИга no 
оз pequeña; que en esta ciudad, en 1830, había una taberna de 
venta de aguardiente cada doce casas, y en 1840, una cada diez 
Casas; que en Escocia, en 1823, se puso impuesto a 2.300.000 ga- 
hanes de aguardiente; en 1837, 4.020.000. y en Inglaterra, en 
1823, 1.976.000; en 1837, 7.875.000, La ley sobre la cervoza de 
1830, que tacllita el establecimiento de casas que venden cerveza, 
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las llamadas Jerry-Shops -—сиуоз propietarios son roncesionarios 
de la venta de la cerveza, to be drunk on the premises (que debe 
ser bebida en casa)—, facilita, también, la difusión de lo costume 
bre de beber, pues esta ley ha traido como consecuencia que se 
instale casi delante de cada puerta una hostería, Casi en cada 
calle se encuentran muchas de estas cervecerías, y mientras en el 
campo se encuentran a veces dos о (reg juntas, aquí podemos 
decir, sin exagerar, que todo es una sola Jerry-Shops. Además. 
se encuentran en gran número las Husk-Shopz, esto es, las taber- 
паа clandestinas, que no tienen concesión, y muchas destilorías, 
que se encuentran en los barrios remotos de las grandes ciudades, 
rara vez visitados рог la policía, doude se produce gran cantidad 
de esta bebida. Gaskell cuenta, sólo en Manchester, más de 100 
de estos Hush-Shops, y no menos de 156.000 galones suma su 
producción anual. En Manchester exisicn, рог olra parte, más de 
mill hosterías, es досіг, en retación con Jas casas, casí tanlos como 
en Glasgow. De todos las otras ciudades puede decirse otro tanto. 

Y piénsese, todavía, que fuera de las consecuencias comunca 
de ia paslón por ta bebida, los hombres y las mujeres de todas 
las udodes, los niños, a veces las madras con hijos todavia en bra- 
zos, саќап junto a los que caen en lo més bajo del régimen burgués, 
сол ladrones, fuileros, prostitutas, a veces, algunas madres hasta 
dan eguardiente n sus hijos todavía Jactantes; debemos, pues, ed- 
mitir que la frecuentación de tales sitios ejerce una acción des- 
moralizadora constante. Especialmente los sábados por la tarde. 
en que se cobra el salario y se deja el trabajo un poco antes de 
lo acostumbrado, cuando loda la clayo obrera sale de sus pésimos 
barrios y se expande por las calles de {в ciudad, puede verso ја 
embriaguez en toda yu brutalidad. Rara vez he salido una de estas 
noches en Manchester, sin encontrar una turba de ebrios vaci- 
lantei o de borrachos tirados sobre el empedrado. El domingo 
por la noche suele renovarse la misma escena, solamente que me- 
nos bultanguera. 

Cuando el dinero se ha terminado. los bebedores se van 21 
primer montepío —hay muchos en cada ciudad; en Manchester, 
már de sesenta. y en una sola calle de Salford (Chapel-Strest), 
de diez a doce— y empeñan lo que todavía les queda: mobillario, 
vestidos de fiesta cuando Jos tienen, adornos, ete. Cada sábado 
son llevados en masa a los montepios estos objetos, que luego 
serán rescatados antes del próximo miércoles, hasta que por fin 
ве hace imposible rescatarios, y pedazo a pedazo, lodo va a dar 
a manos del изигего. y por fin éste ya no quiere dar un cobre 
por objetos inútiles o con demaziado uso. 

El que haya podida observar con sus propios ajos la difusión 
del vicio de 1а bebido еп Inglaterra, creará ain dificultad lo que 
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dico lord Anhiey ', quien afirma que le clase obrera gasta cudn 
año veinticinco millones de líbras esterlinas en bebidas alcohólicas. 
“Todos podemos fáclimente Imaginar las consecuencias: la destruc- 
ción del aspecto exterior de la persona, la ruina de la salud física 
e intelectual y el relajamiento de todos los resortes de la famllla. 
Las ligas de templanza mucho han hecho, pero ¿qué cfecio pueden 
tener 200 Teatolelters sobre millones de obreros? Cuando el padre 
Malbew. apósto] Irlandés de la templanza, viaja a través de las 
ciudades inglesas, de treinta a sesenta ml! obreros hacen promesa 
de no beber, pero a las tres semanas la mayor parte ha olvidado 
sua votos. Si ¢aleulamos la masa de los que en los últimos tros o 
cuatro años han hecho promesa de no beber, sobrepasa а! 
de la gente que vive en las cludades. y no se nota que el viclo de la 
bebida decrozca. 

Junto в in descntrenada pasión por las bebidas aicohólicas. 
crece 61 vicio del comercio carnal, muy arraigado entre los ob: 
ros ingleses. También esto deriva, como ronsecuencia necesaria, 
somo salvaje necesidad de la condición de una clase que se aban- 
dona а sl misma y no tiene medio de hacer usa adecuado de esta 
libertad. La burguesla le ha dolado solamente estot dos placeres, 
mlentras le ha impuesto una cantidad de sufrimientos y de fati- 
RAS, y como consecuencia, los obreros, hasia para tener un poto 
de vida, concentran loda su pasión en eslos dos placeres y se dan 
a ellos del modo más irregular у exceslvo. 

Si so obliga a la gente a vivir en una condición de bestias, 
ng queda otro recurso que rebelarse o eumiree en una vida bestial. 
Y sl la burguesia contribuye en gran parie al aumento de la pros- 
titoción, Пепе poco derecho a reprochar a los obreros su brula» 
lidad sexual. ¿Cuántas de las cuarenta mil mujeres públicas?. 
que llenan cada noche las сі de Londres, viven de la virtuosa 
burguosla? ¿Cuántas de ellas tenen que agradecer la seducción 
do un burgués, pues deben ofrecer en venta gus cuerpos a das pa- 
santes para vivir? 

Los errores de los obreros consisten, sobre todo. en la bůs- 
Queda descntrenada del placer, en la falta de previsión y de adap- 
telón al orden social, sobre todo en la incapacidas de resiatlr y 
sacilticar el placer momentáneo п un lejuno bienestar. Pero esto 
no cs de extrañar. Una clase que puede obtener tan poco en 
Fecampensa por зч dura trabajo, y solamente tlene Јох placeres 
sexuales, ¿no dobe echarse loca y ciegamente en ellos? Una clase 
С cuya educación nadie se preocupa, que está expuesta п todos 
By posibles accidentes, que no conore ninguna seguridad en la 
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vida, ¿qué razón, qué interés tendrá en practicar la previsión, 
de llevar una vida “morígerada”; en lugar de aprovechar el mo. 
mento favorable, pensar en un lejano bien que para ella, por tu 
situación, será eternamente dudoso? ¿Cómo puede pretenderse 
que una clase que debe soportar todas las desventajas sociales, 
sin tener ninguna de sus ventajas, que una clase a la que este 
orden parece sálo enemigo, deba respetarlo? Esto, an realidad, 
ya serin demasiado, Pero Іа clase obrera no puede sustraerée a 
este orden mientras él existe, y si el obrero, por separado, se e 
un contra êl, cue sobro su persona el mûs grande castigo. 
hace casi imposible al obrero la vida сп familia; Шш 


sin caletacción, una atmóstiera húmeda en una pieza llena de per- 
sonas, no permiten ninguna vida femillar; el hombre trabaja todo 
el día y tal ver la mujer y los hijos mnyores, y todos еп lugares 
distintos; se ven solamente a la mañana y a la noche; de ahí los 
visitas continuas a las tabernas. ¿Cómo puede existir la vida 
de familia? Y nsi, el obrero no puede tampoco independl- 
zarse de la familia; debe vlvir en famllia, y la consecuencia son 
continuas peleas y discordias, que actúan sobre los cónyuges y 
especialmente sobre los hijos, de la manera máx deamorallzadora. 

El olvído de todos los deberes fam: y de los hijos es 
por demés frecuente entre los obreros і , y es producto de 
la moderna organización de la sociedad. Y los niños educados de 
este тода. еп un ambiente de lo más desmoralizado, a) que per- 
tenecen y en el que crecen los padres mismos, ¿cómo podrían 
hacerse morales? Es realmente Imposible lo que el burgués, con- 
tento de al mismo, pide Ingenuamento al obrero. 

El desprecio por el orden social se muestra en su forma más 
clara en la delincuencia. Cuando las causas que dosmoralizan al 
obrero son más fuertes de lo acostumbrado, el obrero se vuelve 
delincuente con la misma fetalidad con que el agua a 80 grados 
Réaumur se transforma del estado líquido ul gaseoso. El obrero. 
por el brutal y brutalizante trato de la burguesía, se vuelvo real- 
mento algo sin voluntad сата el agua, y está sometido igual- 
mente leyes de la naturaleza; para Él сеза, hasta cierto punto. 
toda libertad. Con la extensión del proletariado, por lo tanto. ha 
aumentado la delincuencia en Inglaterra, y la nación Inglesa se 
ha vuelto la nación que cuenta con mayor número de delincuen- 
tes. De las “Tablas de Criminalidad”, publicadas aaualmente por 
el Ministerio del Interior, resulta que en Inglaterra la delincuencia 
һа aumentada con increíble velocidad. He aquí las clíras de los 
arrestados por actos criminales solamente еп Inglaterra y en Gatve 
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En el año 1808 . 4.605 
мон и 1810 5146 
"ло, 1815 1.808 
аж. 182 13.710 
„„ „ 1825. 14.437 
жа 1830 . 18.107 
о 1895 20.731 
одоо 1640 21787 
сн 1841 27.760 
ES „ 1842 31.309 


Como зе ve, еп treinta y siete años los arrestos se han mul- 
tiplicado siete veces. De estos arrestados, en 2842, solamente al 
Lancashire pertenecen 4.497, es decir, el 14 por ciento, y al Mid- 
dlesex (incluido Londres) 4.094, es decir, máa del 13 por ciento. 
Алі, vemos quo dos disírilos, que incluyen grandes ciudades con 
muchos proletarios, dan más de la cuaria parie del total de delin- 
cuentes, aun cuendo su población total no alcance a ser la cuarta 
parle de lodo el país. 

Las "Tablas de Criminalidad” prueban, además, que casi lo- 
des los delincuenies provienen del proletariado, ya que єп 1842, 
para cada cien delincuentes, término medlo 32,35 no sabían leer 
nl escribir, 58,32 sabían leer y excribir insuficientemente, 6,77 
escríbian y loan bien, 0,22 tenian una educación superior y de 
2,34 no se pudo establecer el grado de cultura. 

En Escocia, la delincuencia ha aumentado todavía más En 
1810, hubo mólo 89 arreatadoa por actos criminales; en 1837, ya 
hay 3.176, y en 1843, 4.189. En el Lancashire, donde Sheriff Ali- 
son tuvo que reeditar el Informe oficial, la población se ha redu- 
Plicado en treinta años, mientras {а delincuencia ge ha roduplicado 
сайа cinco años y medio; por lo tanlo, ha aumentado seis veces 
más rápidamente que la población. Los delincuentes, como suce- 
de оп casi todos los países civilizados, lo son, en su mayoría, por 
atentados contra la propledad, que tlenen su origen cn la falta de 
eala о aquella cosa, porque el que tiene no roba. La relación de 
los delincuentes contra la propiedad, que es, en 'aíses Bajos. 
а Ја cifra de población coma 1: 7,146, en Francia como 1: 804. 
Somo dice Gaskell, Inglaterra como 1 : 799. La relación de 
los delincuentes contri personas es a la cifra de población, en 
0s Palses Bajos, como 8.904, en Francia como 1: 17.573, 
en Inglaterra como 1 : 23.208; en los distritos agricolas, la rela- 
ción de la delincuencia es a la cifra de población сото 1: 1.043. 
en las cludades Industriales como 1 : 840°: en toda Ingiatorra. 
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bre io que le са de mayor provecho. Ya nadie se entiende en 
анта pocífica con aus semejantes; todas las diferencias terminen 
соп Amenazas, con defensas personales en el tribunal. En resu- 
men: cada uno ve en el prójimo а un enemigo del que quiere 
barezarse, o a lo más, vn medio de sacar ventoja para al. 
Y esta guerra, como lo prueban jas tablas de criminalidad, se 
hace cada año más áspera, más apasionada, más implecable; la 
hostilidad, poco a poco, re divide en dos grandes campos que 
marchan uno contra otro; la burguesía por aquí, el proletariado 
por alla Esta guerra de todos contra todos y del proletariado 
contra la burguesía по debe asombrarnos, puesto que es sólo la 
eonsecuencia del principio que reside en la libre competencia; 
pero, más bien, debemos azombrarnos de que la burguesia, contra 
quien, diariamente, se reúnen nuevas y amenazantes nubes de tem- 
ad, permanezca tan tranquila y despreocupada; cómo puede 
wer cado día en los diarios estas cosas, no digamos sin desprecio 
de la altuación social, pero sin sentir terror ante sus consecuencias. 
ante unn explosión general de lo que la delincuencia pone en 
evidencia, 

Pero precisamente por esto eg burguesía, y no puede desde 
au punto de vista darse por enteradn de loa hechos y pesar sus 
donsecuencias. Solamente es asombroso que prejulcios de clase 
y apíniones fijas hayan herido de ceguera al más alto grado. yo 
diria a un grado de locura, а toda una clase de hombres. El des- 
arrollo de la nación sigue así en semejante locura, los burgueses 
pueden a no tener ojos para esto, y una buena mañana la clase 
койкага зе sorprenderá de cosas que. en su sapiencia, nun- 
са soño 
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LAS RAMAS AISLADAS DE TRABAJO. — LOS OBREROS 
INDUSTRIALES EN BU ESTRICTO SIGNIFICADO 


Si queremos ahora observer mås de cerca laa ramas alsladas 
més traporiantes del proletariado Industrial inglés, según el prin- 
cipio antes expuesto (n. 15), deberemos comenzar рог los obreros 
industrinles, esto es, por los que están sometidos а la ley sobre 
laz fábricas. Esta ley regula el tiempo de trabajo de las fábricas 
domie, con ayuda de la fuerza hidráulica o del vapor, se tejen 
o se hilan la lana, la seda, el algodón y el lino, y se extlende por 
eilo a іва ramas más importantes de la industria Inglesa. La clase 
que vive de ellos es la más numerosa, la más vieja, la más inte- 
lígente y la más enérgica, pero, por esto lambién, la más inquieta 
y la mia odiada por la burguesía, entre todas las clases de obreros 
Ingleses; los обгегоя que la componen, y especlalmente los abre- 
roa de las fábricas de algodón, están а la cabeza del movimiento 
obrero, como sus patrones, los industriales, especialmente los de 
Lancashire, están а lu cabeza de la agitación burguesa. 

Hemos visto ya, en la Introducción, cómo la masa obrera 
que trabaja en los citados artículos ha sido, en primer término, 
arrancada por las nuevas máquinas de su antiguo método de vida. 
No debemos, por lo tanto, asombrarnos ai el progreso de los des- 
cubrimientos mecánicos, en los años porterlores, la ha sacudido 
más grandemente y de continuo. La historia de la fabricación del 
algodón, como leemos en Ure!, Baines 2, etc., explica perfecta- 
mente los nuevos pertecclonamientos; la mayor parte de ellos 
han sido también introducidos en las otras ramas industrial 
Casi en todas partes, el trabajo а mano es reemplazado por el 
trabajo a máquina, caai todas manufacturas emplean la fuerza 
hidráulica ¢ del vapor, y cada año trae nuevos mejoramientos. 

En un sistema social ordinario, tales mejoramientos serian 
agradables; en un sistema de guerra de todos contra todos, indi- 
viduos ulslados se apropian el beneficio y toman a los mós su 


1 The Color Marofacturo of Great Britain. By Dr. A. Ure, 1836. 
з Hiuory of de Санап Alamulacture of Greas Britain, by E. Bones, Ese 
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edio de vida. Cada mejoramiento de las máquinas desocupa а 
P obreros, y cuando más notable es сі perfeccionamiento, más 
т логоа зо vuelve la clase de los літ trabajo; cada mejoramiento 
п ore сіегіо número de obreros, la acción de una crisis 


tens, $a) produce miseria, hambre, delincuencia. Tomemos un 


тирі: ел segulda después de la primera invención, la jenny 
¿ver más atrás), puesta en movimiento раг un solo obrero, pro- 


ducía, por lo menos, el séxtuplo de lo que podía hacer сп igual 
tiempo el hllador, de modo que, por cada nueva jenny quedaban 
sin pan cinco hiladores. La mute 1, que requería un húmero toda- 
vía menor de obreros, tuvo la misma acción, y cada mejoramiento 
de la mute, es decir, cada aumento del número de los husos, dis- 
minuia de continuo el número de Jos obreros necesarios. Pero el 
aumento del número de husos de la mule es ten notable, que 
cuadrillas complelas de obreros quedaron sin trabajo; porque sl 
antes un hilador, соп un par de muchachos (ptecera) ponia en mo. 
vimiento 800 husos, ahora podía vigilar él solo de 1.400 a 2.000 
husos, pertenecientes a dos mile; por esto, dos hiladores adultos 
y una parte de los pieceza ocupados por ellos quedaban sin trabajo. 
Y después que en una gran parte de las máquinas de hilar fueron 
introducidos los self-actore (hlladores automáticos), cesó la fun- 
ción del hliador, que fue cjercida por laz máquinaz, 

Tenemos delante un libro ?, escrito por uno de los jefes reco- 
nocidos del Cartismo, James Leach. Este irabajó mucho tiempo 
en diversas ramas de trabajo, en las fábricas y en lex minas de 
varbón, y la conozco como hombre digno de te, capaz у hábli. 
Lọ fueron suministradas, a causa de su posición política, las más 
difundidas notletas sabre diversas fábricas, informes recogidos por 
los mimos trabajadores; de su cuadro resulta que, en 1829, en 
35 fábricas estaban ocupados 1.060 obreros más, aplicados а la 
mule, que en 1841, aunque el número de husos, en esas 35 fábri- 
cas, hubiese aumentado en 99,739, Dice que en cinco fábricas 
no hay más hilanderos, porque estaa fábricas poseen solamente 
aelf-actors. 

Mientras el número de husos aumenta en un 10 por ciento, 
el número de hilanderos disminuye en más del 80 por ciento 
Y, continúa Leach, después de 1841 se Introdujeron tantos mejo= 
ramientos, por el refuerzo de los husos (double decking) y otras 
cosas, que en algunas de las ya citadas fábricas queda entonces 


ыл La, jenny es la máquina de bilar algodón: lo mude la de bilar seda y 

ре. Stubborn, Facts from tha Factorics, by а Manchester Operative. Publi- 

Oia ind dedicated to the working Classer, by W. Roshlcigh. М. P. Landon, 
iver, 1844, р. 28 y siguientes. 
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desocupada de nuevo la miind de los hilander: solamente un 
una fábrica, donde poco antes había 80 hilanderos, ahora hay 20; 
los airos fueron despedidos y deben hacer el trabajo de las atñoy, 
por un salarlo de niños. Lo misima dice Leach referente a Stock. 1 
port, donde en 1825 había 800 hilanderos, mientras en 1813 
había ocupados mås quo 140, aunque la industria de Stockport, 
cn los últimos ocho о nueve años, ze baya desarrollado nolablo. | 
mente. En las fábricas рага cardar se han hecha shora mejorn. 
mientos similares, de modo que la mitad де los obreros quedaron 
зіп рап. En una fábrica se han introducido los telares reforzados, 
que dejan desocupados cuatro muchachos sobre ocho; además, el 
fabriconte ha rebajado el salario de los cuelro gue trabajan de 
ocha в siete chelines. Igual ha ocurrido en la tejedurla, 
El telar mecánico ha asumido la función de rama de la tejeduría 
п mano, у como produce mucho más que el tolar а mano, y un 
obrero puede vigilar dos telares mecánicos, una multitud de obre» 
ros queda sin trabajo. Y otro tanto ha ocurrido en todas las otras 
ramas de la fabricación, en la hiladuría de la lana y del lino y 
en la Lrama de la seda; igualmente, ¢) telar mecánico comienza а 
invadir ramas particulares de la tejeduría de la lana y el lino; 
solamente en Rochdale, hay más telares mecánicos que a mano, 
ocupados en la tejeduría de Іа franela y otros géneros de lana. 

La burguesla siente el debes de replicar que los mejoramientos 
de las máquinas, por las cuales los gastos de producción disminu~ 
уол, ofrecen las mercaderías a más bajo precio, que а tal preclo 
minimo corresponde cierto aumento del consumo, que los оћгогов 
que quedan desocupados encuentran pronto trabajo en las nuevas 
fábricas. Sin duda, la burguesia tiene completa razón cuando dice 
que, on ciertas condiciones favorables рага el general desenval» 
vimienta industrial, a cada dlaminución del precio de una merca- 
doria dada, cuya materia prima cuesta poco, el consumo aumenta 
en mucho y son abiertas nuevas fábricas; pero, en otro sentido, 
cada palabra de su afirmación es una mentira 

No tiene ella en cuenta todo Jo que sobreviene, hasta las con- 
secuencias de la disminución de los precios, hasta la apertura de 
nuevas fábricas; по dice que todas las mejoras en las móquinar 
vuelcan sobro ellas, de más en más, el verdadero trabajo que re- 
quiere aplicación, y que de tal modo el trabajo de jos hombres 
adultos se transforma en una simple vígllencia, por lo que puede 
ser realizado por una débil mujer o por un niño, y demás, por 
la mitad o un terclo del salario; que entonces los hombres adultos 
son arrojados de la lodustria: no hay ocupación para cllos, pese 
al ereciante ritmo de fobricación; la burguesía no dice que, por 
esto, ramas completas de trabajo son suprimidas o transformadas. 
y deben aprenderse de nueva, y se guarda bien do aclarar si Бә 
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ba de abolir el trabajo de los mucharhitos —-especialmente, porque 
« trabajo en las fábricas debe aprenderse en la niñez, antes de 
diez años, para que pueda asimilarse blen (confrontar, camo 
jemplo, Factories Ing. Comm. Rept, en pasajes similares). No di- 
се que 01 proceso de perfeccionamiento de las máquinas ve en 
eontinun aumento, y que al obrero le ocurre que, tan pronto como 
ndo а trebajar en una rama de trabajo, es qultada también 
Seta, y ofl el último resto de seguridad en su vida que todavía 
le quedaba le es arrancado. Pero la burguesía recibe el beneficio 
del perícecionamiento de las máquin: jurente los primeros años. 
cuando todavía trabajaban muchas vicjas máquinas y los pertec- 
eionamientos љо se habian introducido, aprovechó la más bella 
esasión de ganar dinero, y sería prelender demasiado que ella 
tuviera también pretensiones sobre las desventajas de la máquina 
perfeccionada. 

Quo las máquinas perfeccionadas rebojan el salario, es tam- 
bién rebatido por la burguesía, mientras los obreros la afirman 
coda vez més, La burguesía sostiene que aunque соп la pro- 
ducción facilitada el salario por mano de obra haya bajada, todavía 
о] salario total semanal, en lugar de ba; ha subido, y que la 
enadición de los obreros ha mejorado antes que empeorado, Es di- 
с ir al fondo del asunto, porque los obreros se apoyan en la 
disminución de la manufactura; entretanto, es clerto que también 
el salario semanal. en diversas ramas de trabajo, ba bajado por 
la Introducción de las máquinas. Los llamados hltanderos finos 
taquellos que Рап el hilado para fa mule} piden salarios altos, 
de 30 a 30 chelines par semana, porque forman una fuerte aso- 
cación para mantener allo el safario, y su trabajo sólo puede 
aprenderse difíclimento; pero los hilanderos comunes, que deben 
hacer competencia a las máquinas automáticas (relf-actors) no 
Usadas para el hilado fino, y cuya asociación es debilitada por 
la Introducción de tales máquinas, perciben, por el contrario, un 
salurlo muy bajo. 

Un hilandero aplicado a la mule me decía que él no ganaba 
un salario. superlor a 14 chclines semanales, y tal afirmación con- 
cuerda con lo que dice Leach: que en diversas fábricas los tra 

jadores comunes далап por debajo de 16 chelines y medio, y 
Que un hilandero que tres años atrás ganaba 30 chelines, ahora 
Apcoas podía ganar 12 chelines y medio, y que cn los últimos 
años no ganaba nada más, término medio, El salario de las mu- 
Jeres y los niños puede haber caido poco, porque desde el prin- 
pio no ега айо. Conozco mujeres víudar que tienen niños; ganan 

losamento por sempre де B a Y chellnes y no pueden con tal 
Suma vlyir regularmente, junio con la famílla; convendrá en ello 
cualgulora que conozca tos precios de los articulos do consumo en 
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Inglaterra. Lo que afirman todos los obreros es que el salario ha 
bajado en general por los adelantos mecánicos; que la afirmación 
de la burguesía fabricante, según la cual, la condición de la clase 
trabajadora se habría mejorado рог Ів introducción de las maqul. 
паз, es ruidosamente desmentida por esta clase, coma se puede oir 
en toda reunión obrera de los distritos industriales. Е igualmen- 
te, sí fuese verdad que sólo el salario relativo, el salario a destajo, 
ha descendido, y que el salarlo absoluto, la suma de ganancia se- 
manal, permanece firme, ¿qué se deduclría? Que los obreros han 
debido mirar tranquilamente cómo los señores fabricantes liena- 
ban sus bolsas y sacaban beneticios de cada mejora, sin darles a 
ellos la más pequeña parte. La burguesia olvida, cuando lucha 
contra los abreros, también los más comunes principios de su eco- 
nomía nacional. Ella, que juraba sobre Malihus, objeta, en su 
angustia, а los obreros: ¿dónde habrian podido encontrar Irgbajo 
sin les máquinas, los muchos millones que ha aumentado la po- 
blación inglesa?! ¡Tonteríast Como si la burguesía no supiese 
bastante blen que sin las máquinas, y el consiguiente desarrollo 
industrial, estos “millones” no se habrían producido y crechdo. 
Esto es, simplemente, lo que las máquinas han traído de útil a 
los obreros: les han hecho sentir la necesidad de una reforma 
social, por la cual las máquinas no trebajarian más en contra, 
sino a favor de los obreros. Los sablos señores burgueses pueden 
interrogar, alguna vez, a la gente que limpia las calles de Man- 
chester, о de otra parte (esto, en verdad, no sucede más, puesto 
que tamblén para esta tarea se inventan y aplican máquinas) o 
gue vende sal, naranjas, fósforos, en las calles, o que debe pedir 
límosne; de cualquiera obtendrá la respuesta: somos obreros n- 
dustríales, desocupados a causa de las máqui 

Las consecuencias del perfecclonamiento de éstas son, para 
los obreros y еп las modernas condicionca sociales, sólo desfavo- 
rables, y con frecuencia oprimentes en el más alto grado; сада 
nueva máquina trae desocupación, miserla с indigencia —y en un 
país como Inglaterra, donde hay casi siempre “población super- 
flua”, el Jlcenciamiento del trabajo en el mayor número de casos 
es lo peor que puede suceder al obrero—. Y es también digno de 
observarse ¡qué influencia cnervante debe de tener esta insegu- 
ridad en la vida, ocasionada por el progreso incesante de las mó- 
quinas y la consiguiente desocupación, sobre obreros ha tiempo 
colocados en condición incleriat Para Ilbrarge de la desesperación, 
también en este capo se abren al obrero dos vias: la interna y 
externa rebelión contra la burguesía, o el beber. y sobre todo la 
disolución Y los obreros ingleses estén acostumbrados a buscar 


3 Tal pregunte hece. por ejemplo, el señor Svmons ra Arts and Artisans. 
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lejedores deben permanecer en la indigencia, mientras los obreras 
de las fábricas están bien, y críticad, después, el sistema de lay 
fábricasl 1 Camo ві Justamente el sistema de lag fábricas y lag 
máquinas que les pertenecen no hubiesen asf, ignominiozamente, 
echada abaja a los tejedores; como si la burguesia no supiese todo 
esto lan blen como nosotrosí Pero la burguesía está intera- 
sada, y por lo tanto le resulta cómodo un par de mentiras y de 
hipocresias, É 

Observemos, un poco más de cerca, un solo hecho, par el que 
la máquina, de más ea más, suplanta al trubajo de 103 Obreros 
varones, adultos. El trabajo en las máquinas, tanto en el hilado: 
como еп el tejido, consiste principalmente en anudar los hilog' 
rolos, porque todo el resto ез hecho por la máquina; este trabaja 
no requiere ninguna fuerza, sino solamente una gran flexibilidad. 
en los dedos, Los hombres, por eso, no sólo no son útiles, віла 
que a causa de sus músculos más fuertes y del desarrollo de log 
huesos de las menos, son menos diestros que lay mujeres y 
loz niños, y взі зоп supianiados, casi del todo, en esta especle da 
trabajo. Cuanto má relegada es la actividad de los brazo». la 
aplicación de la fuerza, por la Introducción de las máquinas hi- 
dráulicas o a vapor, tanto menos pueden ser ocupados los hom- 
bres, y porque, aln duda, las mujeres y los niños son más baratas, 
y. como hemos dicho, trabajan mejor en tales ramas de trabalo 
que los hombres, encuentran trabajo. 

En las hilanderías ze ven, en los throilez solamente mujeres 
y niños; en la mule, un hilador, hombre udulto (que está apre- 
sado por los self-actors} muchos piecers para anudar los hilos. 
en su mayoria muchachos y mujeres, a veces jóvenes de 18 a 
20 años, aquí y allá un vlejo hilador que quedó desocupado ?. 
En tales telurea а máquina trabajan, en su mayoría, mujeres de 
15 a 20 años, y además algunos hombres, pero éstos raramente 
tícuen trabajo, después de los veintiún años. En las máquinas 
para hilar se encuentran también solamente mujeres; пау algunos 
hombres, para afilar y limpiar laa máquinas de cardar. Además, 
las fábricas ocupan сіегіо número de muchachos, para касат Y 
poner las roquetas (doffera) y algunos hombres adultos рага ins- 


1 Por ejemplo, el Dr. Uro en la Philosophy of Manufacture. 
я El estado de coras, en roloción al salario de trabajo, ез momentuen: 
rotate muy malo en algunas ramas do la indusiria algodonera de Lancashire: 
hay contenares фа hombros jóvenes. entre los veinte y treinta айе», qu ния 
coma rite y 00 reciben poc semana más de ocho о тус сесі. 
mientras baja el mismo techo muchachos de trece años ganan semanalmente 
cinco chelitwa y jóvenes de dieciseis a vcinte afon, de diez a doce cheli | 
(laforuta del inspector de las fábricas, L. Horner, octubre da 1841.) 
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jonar los locales, un mecánico у un maquinista para la má- 
ulna a vapor y también carpinteros, porteros, ete. Pero el irn- 
nejo propiamente dicho es hecho por las mujeres y los niños. 

Los fabricantes nlegan también esto, y el año pasado han 

iplicado importantes (зрівз, que deberían probar que las má- 
quinas no suplantan a los hombres. De estas tablas resulta que 
de todos los obreros de las fábricas, más de la mitad (52 por cien- 
to) pertenecen al sexo femenino y cerca del 48 por clenta al sexo 
misaculino, y que de eslos obreros, más de іа mitad han pasada 
los dieciocho años. Muy bien. Los señores fabricantes se cuidan 
de decirnos cuántos eran los adullos varones y los adullos mu- 
jerez Y éste es el centro de la cuestión. Sin más, han tenido en 
cuenta a los esrpinteros, los mezánicos y todos los hombres adul- 
tos que están en relación соп su fábrica; lol vez, también los escri- 
bientes, y a pesar de ello, no tienen el valor de decir todas las 
condiciones reales. Estos datos abundan, sobre iodo, en falsifi- 
caciones, oculiaciones y falcos preconceptos, en razonog que prue- 
ban mucho рага los inexpertos, nada рага los expertos, ocultacio- 
nes justamente de los datos más importantes, que prueban sólo la 
ilusión egoísta y la mala fe de eston fabricantes. 

Queremos tomer algunos datos del informe sobre edad y ge- 
xos, del discurso con que lord Ashley hizo, el 15 de marzo de 
1844, еп Ja Cámara baja, la moción de las diez horas; estas datos 
no han sido referidos por los fabricantes y se relacionan sola- 
mente соп una parte de la industria inglesa. De los 419.560 obre- 
ros Industriales del jmperlo británico (1839), 182.887, es decir, 
casi la mitad, eran de menos de 18 años у 242.288 de sexo feme- 
nino, de los cuales 112.192 debajo de 18 años. Quedan todavía 
00.695 obreros varones, menores de 18 años, у 96.569 abreros 
varones adultos, o sea el 23 por ciento, es decir, no menos de 
la cuarta parte de toda la cifra. En lns fábricas de algodón el 
З Y, en Јав fábricas de Inna el 69 4, en las fábricas de seda 
el 70 #4, en la hiladuría de lina el 80 % por elento del número 
total do abreros, eran de sexo femenino. Estas cifras bastan para 
demostrar ia sustitución de los obreros adultos varones, Basta 
también, simplemente, Ir a la mejor fábrica paro ver confirmado 
esto. Por ello se hace necesaria la transformación del orden sa- 
cial imperante, que justamente por ser un orden social forzado 
tiene para los obreros las consecuencias más perjudiciales. El tra- 
bajo de las mujeres disuelve, antes gue nada, la famlila; porque 
al la mujer está en la fál toda el dis, doce о trece horas, y 
© hombre (rabaja en este o aquel lugar, ¿qué será de los hijos? 

recon srivajemente, сота la mala bierba; son culdados por un 
Chelín a echelin y medio por semana —¡plénsese qué irato let 
rê dado".—. De ahi proviene también en los distritos industrla- 


147 


lez, el aumento espantoso de los accidentes de que son victimas 
las criaturas privadas de vigilancia. Las listas del empleado ade 
eripto a la inspección de muertos, en Manchester, comprendían 
(informe del Fact, Inq. Comm. Rept. of Dt. Hawkins, página 3) 
en nueve meses, 99 muertos por quemaduras, Má ahogados, 23 
por caidas, 77 por otras desgracias; en total, 235 desgracias !, 
mientras que en Liverpool, sin fábricas, durante doce meses hubo 
solamente 146 accidentes mortales. Los вссійепіез en las minag 
de carbón se producen en todas, excluidos los de las dos ciudades, 
y ез necesario referir que el coroner de Manchester no tlene hin. 
gunda autoridad en Salford, de modo que la población de las dos 
eludades es cani igual. 

El Manchester Guardian informa, casi en cada número, de una 
o más accidentes por quemaduras. Que la mortalidad general de 
los nifitos sen mayor por el trabajo de las madres, se comprende 
fécilmente, y los hechos lo prueban sin dejar lugar a dudas. Las 
mujeres retornan а la fábrica, frocuontemente, tres о cuatro días 
después del parto, y dejan, claro está, а su lactante; en las horas 
llbres deben correr aprisa п sus casas, para amzmentar al niño 
y comer ellas mísmas cualquier cosa. ¡Ba comprende qué clase 
de crianza purde resulta! Lord Ashiey suministra les decla- 
raciones de algunas obreras: М. H., de veinte años, tione dos 
nifios; el menor, lactante, es cuidado por el otro, un poco mayor; 
ella va а la mañana, в las cinco, в la fábrica y vuelve a su cana 
a las ocho; durante el día, la leche le cae de los pechos, de modo 
que le chorren por el vestido, Н. W, tiene tres niños; a las cinco 
del lunes sale de gu casa y vuelve solamente el sábado a la tarde, 
a das siete; tieno tanto que haror pará mis tres niños, que no pee- 
costarse antes de las tres de la mañana. A menudo, la lluvia 
hasta la plel, y está obligada a trabajar en tales cob- 
Mls pechos me han dado dolores terríblos y he estado 
empapada por la leche.” El uso de narcóticos, para mantener 
tranquilos a los niños, es favorecido рог este infame кізіета, y 
en los distritos industriales ск donde, efectivamente, tal uso fl- 
canza su más alto grado; el doctor Johns, jefe-reglsirador del 
distrito de Manchester, es de opinión que esta costumbre es la 
causn principal de los frecuentes caros de muerte por conyul- 
vlones. La ocupación de la mujer сп la fábrica diguelyo por fuer- 
za, completamente, la familia, y tel disolución tiene, en la actual 
condición de la sociedad —condición que reposa sobre la faml- 
Па, las consecuencias más desmorelizadoras. tanto para los cón- 
үч е como para los hijos. Una madre que no tiene tiempo de 


* En 3843, cotre las desgracios que fueron curadas сп sl hospital de Man- 
chester, babia 189 quemaduras, No se dice cuántos muertos. 
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Diablos, ¿qué bnces?, ¿dónde está tu mujer?, ¿es un trabaja ра, 
га ti? Y el viejo Jos estaba avergonzado y dijo: Sé bien que ng 
ев mi trabajo; mi mujer está en la fábrica; debe permanecer deade 
las cinco y media hasta las ocho de la noche, y cuando vuel 

está lan cansada, que no sabe hacer más nada; asi debo hacer 
todo lo que puedo por ella, уа que no tengo trabajo desde ha; 
tres años y no lo lendré en toda mi vida. Entonces, lloraba cı 
gruesas lágrimas y dijo: Joe mio, hay bastante trabajo сп este 
tiempos para las mujeres y los niños, pero nada para los homs: 
bres, Se eucontrarian más fácilmente clen libras en Ја calle que 
trabajo, pero no habría creído que tû, o cualquier otro, me verja: 
arreglando las medias de ml mujer. Es un trabajo tan feo, р 
a la noche ella no puede tenerse en pie y yo tengo demasiado: 
miedo de que se enferme. ¡Qué sería entonces de nosotros? Pur- 
que ya, desde hace mucho, ella es el hombre de la casa: ез 
trabajo blen indigno, y lloraba amargamente diclendo: по es el: 
pre así. No, Jack, dijo Joe, ¿y si по hay trabajo todo саќе tiempoy 
cómo has podido vivir? Te 10 digo, dijo Jack, se vivía, pero muy 
mal; #0 sabes que cuando me casé tenía bastante trabajo y sti 

que no era holgazán; no, esto no sucedía nunca. Y teniamos ung 
cusa blen amueblada y Mary no tenía necesidad de trabajar. Ро 

1габәјат por los dos. Pero shora el mundo está dado vuelta. Mary. 
debe trabajar y уа tengo que quedar aquí, debo vi, 
chicos, Jimpiar, tavar, cocinar el рал, remendar, porque cual 

Ja pobre mujer vuelve a la noche está cansada y fatigada. Tú sa- 
bes, Joc, esto es muy duro para quien está acostumbrado а hacer 
algo distinto, sabes, Joe. Es muy duro, y Jack recomenzó a que- 
jarse y decía estar triste por haberse casado y que ojalá no hu» 
biera nacido, pero que no creía cuando se casó con Mary que Па 
а fegar a esto. He llorado mucho por esto, dice Jack, y asi señor, 
cuando Joe oyó esto, me dijo que había mafdecido las fábrica 

Тод fabricantes, у los gobiernos con todas las blasfemias que ha 

aprendido en las fábricas, en su juventud” 1. ¿Puede imagina! 

uno condición más insensata, más absurda que la descrita en e: 

carla? Y, sin embargo, son estas condiciones las que castron 

hombre y roban a la mujer su fcmineidad, sin que esté en su por 
der el dar al hombre una real femineidad ni a la mujer la real 
masculinidad; estas condiciones, que degradan a los dos sexos, Y; 
en ellos a la humanidad, son la última consecuencia de nuestra! 
altamente elogiada civilización, el último resullado de todos los 
esfuerzos que han hecho, centenares de generaciones, para el ms 
Joramiento de su propia condición y la de sus descendientes. 0; 


1 En Ja traducción, slo en parie fue posible nitar la fora de 1o% 
trucción irregular- 1 
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пев más comunes de un ama dí case, y cuando deben оси, 
de los niños ве encuentran irabadas. El informe de la Fact. Ing," 
Comm, ofrece docenas de ejemplos sobre estos hechos, y el doctor, 
Hawkins, comisarlo de Lancashire, expresa su opinión reforent 
а esto en la algulente forma (р. 4 del Informe): “Las inuchacl 
precoz e imprudentemente, no tienen el medio, ni el Нету" 
po, пі la осазібп de aprender ios más comunes deberes de la vida 
doméstica y si supieran algo no tendrian, en el matrimonio, y). 
tiempo de poner en práctica tales deberes. La madre está lejos 
del niño más de doce horas al día; el niño es custodiado рог ung 
muchacha o una vieja, junto а la cual es alojado; por esto, ire. 
cuentemente, la habltación de la gente de fábrica no correspon 
ul hogar doméstica (hom menudo es un sótano que по con. 
tiene utensilios de cocina nl para lavar, nada para coser y arres] 
«lar, falta todo lo que podría hacer ta vida agradable, civilizada; 
y atrayento, el hoger paterno. Puede por estas y otras razones, 
especialmente por amor a la vida de los niños, descar solamente, 
y esperar que pueda venir jempo en que las mujeres casadas” 
sean excluidas de las fábricas”. (Como ejemplo particular, con- 
frontar Fact. Inq. Comm. Report, Cowell, evid., páginas 37, 38, 
39, 72, 77, 79, 80; Tufnell, evid., páginas 9, 15, 45, 54, еіс) 

Pero todo esto са todavía lo de menos. Las consecuencias ma 
rales del trabajo de las mujeres cn las fábricas son todavia peo- 
гез. La unión de los dos sexos y de todas las edades en un 5010 
cuarto de trabajo la vecindad inevitable entre ellos, la reunión 
de gente a las cuales no se les ha dado una educación moral ni 
intelectual, en un aspecto restringido, па es justamente apta рага 
obtener Jas consecuencias más favorables para el desarrollo del 
carácter de la mujer. El fabricante puede, supuesto que se pre- 
ocupe, Intervenir cuando realmente pasi o escandaloso; pero 
no puede saber, por lo tanto, tampoco prevenir, la influencia con- 
tinga, y que golpea menos, del carácter disoluto sobre el carácter 
moral y especialmente juvenil. Pero esta influencia es justa- 

е usado en las fábricas ha sido des: 


pob! 

fluencia sobre la misma gente; puede actuar sobre ésta en una 
gran ciudad o en uaa pequeña fábrica. Si la fábrica es pequeña, 
glomeración de gente вз más grande y el trato más Inevitable. 


p 
parte de las mujeres públicas de ia ciudad se deberían п las Id- 


cas". (Power, evid., р. B); otro, de Manchester: "Мо tiene 
ninguna dificultad en declarar que tres cui ls partes de Ins jó- 
venes obreras de las fábricas, de 14 a 20 años, son impúdices” 
Cowell, evid., р. БТ). El comisario Cowell dice, sobre todo, que 
la moraildad dei obrero de las fábricas está por debajo del tér- 
mino medio de la clase obrera (р. 82) y el Dr. Hawkins dice 
¿Ropt., р- 4): una apreciación de la moralidad sexual no se deja 
reducir n СИгах, pero si yo puedo fiarme en mis personales ob- 
servaciones y en la opinión general de aquellos con quienes luve 
quo bablar, como cuantos sostienen testimanios lejanos, по vacila 
en decir que se presenta el cuadro más descorazonador, de le in- 
fivencia de la vida de ja fábrica sobre la moralidad de la ju- 
.ventud femenina. 

Бе comprende, además, que el servicio en las fábricas, como 
cualquier oiro y aún más, reserva al patrón el jus primae noctis. 
El fabricante ез, también en este sentido, patrón del cuerpo y de 
los atractivos do su obrera. El despido es una condena bastante 
grave para que no consiga, en nueve casos sobre dlez, cuando no 
сп el noventa y nueve por ciento, destruir toda resistencia de las 
muchachas que no tienen una razón seria para permanecer castas. 
Ej fabricante es bastante grosero —el informe de las comisiones 
da muchos ejemplos— y así su fábrica es también su harem; y 
admitiendo que no todos los fabricantes hagan uso de su derecho, 
{а cosa по cambia nada en lo que se refiere a las muchachas. En 
dos comienzos de la industria de fábricas, cuando la mayor parte 
de los fabricantes eran plebeyos enriquecidas, sin educación ni 
miramientos por las conveniencias sociales, no se dejaban estorbar 
por mada cn el ejercicio de su derecho “muy bien adquirido". 

Para juzgar blen lex consecuencias del trabajo en la fábrica, 
sobre cl estado fisico del sexo femenino, será necesario conside- 
rar, anto todo, el trabajo de los jóvenes y la clase de trabajo, En 
los comienzos de la nueva industria fueron ocupados muchachos 
en las fábricas: al princíplo, а causa de la pequeñez de las má- 
Quinas —después agrandadas— no se tenian más que niños y se 
tomaron de la muchedumbre de los pobres que, en cuadrillas, 
егар contratados por los fabricantes, por largos años, en calidad 
de aprendices. Normalmente, зе les daba vestido y alojamiento, 
У eran, como es natural, verdaderos esclavos de sus patrones, por 
los cuales eran tratados sin ningún miramiento y bárbaramente. 
Ya en 1706, el doctor Percival y sir R. Peel (padre del actual 
Mlnlstro y él mismo fabricante de elgodón) hablaron de la pů- 
blicn indignación contra este repugnante slatema y hablaron ian 
€nérglcamento que el Parlamento, en 1802, votó un Apprendica- 
Dill (leyes sobre el aprendizaje); con esto, los abusos más indig- 
Rentes fueron suprimidos. Poco e poco se presentó Ја rompeten- 
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de algún modo, ¡cómo cuiderlan de los Intereses de los obreros 
eos "benóvolos” burgueses humanitarios, que han Implantado 
ion fábricas sólo para bien de los obreros! Observemos cáma han 
actuado antes de tener а sus talones al inspector de fábrica; su 
testimonio reconocido, el informe de la comisión de faa fábricas 
en 1893, debe herirlos, 

El informe de la comistón central cuenta que los fabricantes 
enmenzaban a ocupar в loa niños, a veces de cinco años, frecuen- 
temente de seis, más a menudo de siete y, en la mayor parte, de 
ocho a nueve años; que la duración del tlempo de trabajo era, 
diariamente, de 14 2 16 horas (fuera de las horas libres para Ja 
comida), que los fabricantes dejaban gue los capataces pegusen 
y Imaltratasen а los niños, y que ellos también, con trecuencía, 
тесигсідп а las manos; se narra un caso en que un fabricante es~ 
tocés persiguió а un muchacho de dieciséis años que huía, lo obligó 
a troiar coma un caballo, a correr ante él, gojpeándolo continua- 
mente сап una fusla (Stuart, р. 39). 

En las grandes ciudades, donde los obreros resisten más, he- 
chos similares ocurrían raramente. Pero, igual, csta larga dura- 
бп de tiempo de trabajo no ега suficiente para la avidez de las 
capitalistas. Se trataba de hacer fructificar, por todos loa medios 
posibles, el capital Invertido en los edificios y са las máquinas, y 
зе pevesitaba trabajar 10 más Intensamente que fuera posible. Los 
Iabricantes introdujeron el pésimo sistema del trabajo nocturno; 
en algunas fábricas había dog clases de obreros permanentemen- 
te, сайа una tan numerosa, que podía ocupar toda la fábrica: una 
lrábajaba las doce horas del día y la otra tas досе horas de la 
noche. Fácilmente se pueden Imaginar las consecuencias que ten- 
drá sobro el estado físico, especlalmente de los niños у los mu- 
ehachos, pera tamblén de los adultos, tal continua privación del 
reposo nocturno, quo бо puedo ser sustituido por el reposo diur- 
по. Eran consecuencias inevitablea la excltación de todo cl sis- 
temo nervioso, unida a! debllitamionto general y al relajamiento 
de todo el cuerpo, De equi el progreso y la excltación pasional de 
la bebida y el Irregular comercio sexual: un fabricante afirma 
(Tufnell, evid., р. 91) que durante don вйор en que trabajó de 
noche en la fábrica nació el doble de niños ilegítimos y, sobre 
lodo, se produjo una destorallzación tal que tuvo que suprimir 
el trabajo norturno Otros fabricantes actuaban más bárbaramen- 

permitían a muchos obreros trabajar treinta а cuarenta horas 
beguidas, y esto varias veces ел la semana cuando no estaba com- 
pieta el número de hombres de reemplazo; pero esto rolamente 
Соп el fin de suplir naa parte de tos obreros y de permitirles 
Stmir un par de horas. Los informes de la comisión, sobre esta 
rie y sus consecuencias. superan lodo lo que he anotado en 
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este particular. Horrores como los que aquí son relatados na 
encuéntran en ningún lugar, y veremos que Ja burguesía cita 
contínua, en su proplo favor, el testimonio de la comisión. 
consecuencias se tuvleron bastante pronto: los comisarios 
que contidad de lislados se les presentaron, declarando que guy 
males se debían a la larga duración del trabajo. 

Tolea defectos consisten, generalmente, en la lesión sufrida 
por la espina dorsal y las piernas; Francis Sharp M.R.C.S. (mien. 
pro del Colegio Real de Cirujanos) narra lo siguiente: “Sólo ед 
Leede, he visto la torcedura característica de la extremidad ln. 
ferior del hueso del coxis. Primero crei que ве tratase de raqui. 
Мето, pero el gran número de pacientes que ве presentan en ol 
hospital, у la aparición del mal a una edad (de ocho a catorce 
años) en la que los muchachos ho son, comúnmente, atacados de 
raquitísmo, agregado a la circunstancia de que el mal comienza 
desde que los muchachos trabajan en la fábrica, me llevaron 
pronto п cambiar de opinión. ‘He observado, hasta ahora, cerca 
de un centenar de estos casos, y puedo decir, en pocas palabras, 
que son consecuencia del trabajo excesivo; sé que todos eren mwe 
chachos de fábrica y ellos mismos decian que el mal provenía і 
de la causa indicada”. 

Los casos que ac me presentaron, de espinas dorsales estro- 
pradas a causa de la larga permanencia en pie, no son menos de 
trescientos (Dr. Loudon, evid, р. 12, 13). Otro tanto dice el 
Dr. Кау, de Leeda, médica con dieciocho años de hospital. “La 
deformación de la espina dorsal se produce, muy frecuentemente, 
entre la gente que trabaja en laa fábricas. Algunas veces pro: 
viene sólo del trabajo excesiva; otras, de la acción del largo tra- 
bajo sobre constituciones ya débiles en su origen o que se han 
debilitado por la mala nutrición, Las lesiones parecían ger más 
numerosas que las enfermedades; las rodillas estaban curvador 
hacia adentro, las llgaduras de las junturas, muy a menudo, re- 
Injadas y debllitadas, y los largos huesos de las plernas cupvados. 
En especial, las extremidades de estos largos huesos aparecian 
torcidas y excesivamente desarrolladas, y estos pacientes venlan 
de las fébricas, en las que, con frecuencia, habian trabajado muy 
largo tiempo”, (Dr. Loudon, p. 18). Lo mismo dicen los ciru- 
lanos Beaumont y Sharp, de Bradford. 

Los Intormes de los comisarios Drinkwater, Power y Dr, Lou- 
don contienen una cantidad de ejemplos particulares de estas tor- 
ceduras, y también los de Tufnell y del Dr. sle David Barry, Ж 
bien tratan menos este punto. (Drinkwater, p. 69, dos hermanos, 
р. 43, 72, 80, 146, 148, 150, dos hermunoz, 155, y muchos otros; 
Power, p. 63, 66, 67 das veces, 09 tres veces, 69 dos veces; еп 
Leeds, р. 20, 31, 40, 43, 63, y siguientes; Dr. Loudon, р. 4, 1 
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veces, 8 muchas veces, etc.; sir D, Barry, р. 6, В, 13, 21, 
a 55 tres veces; Tejnell, р. 5, 16, ete.). 

ы comisarios de Lancashire; Cowell, Tuíncil y Dr. Haw- 
ins, һап desculdado, casi completamente, esta parte de los re- 
одов médicos del alstema de fábrica, aunque este distrito pueda 
muy bién rivalizar con Yorkshire, por el número de defectuozos. 

Rara vez he andado par Manchester sin encontrar tres о cua- 
tro defectuosos con las miunas torceduras de 1а espina dorsal y 
de las piernas, coma lo he señalado, y con bastante frecuencia 
he pensado en ello. Yo miuno conozco un mutilado que corres- 
ponde exactamente а la descripción dada arriba por el Dr. Kay, 
y que fue reducido al estado en que өе encuentra еп la fábrica 
del señor Douglas Гепдісіор, que tiene la mejor reputeción entre 
los obreros, porque se trabajaba durante {oda la noche, 

Бо vo, por la especie de detecto, de dónde proviene el mal; 
сові todos tienen igualmente las rodillas hacia adentro y curves, 
lor pies también hacia adentro, las artlculaciones deformadan y 
gtuesas y, frecuentemente, la espina dorsal hacia adelante o a un 
costado. Los humanísimos fabricantes de los distritos de la seda. 
de Mscciostield, parecen haberse conducido del modo más Infa- 
mo, porque en sus fábricas trabajan niños menores de cinco y seis 
años, En los testimonios suplementarios del comisario Tufnell on- 
cobtramos Jos datos de un Vright director de la fábrica (р. 26), 
cuyas dos hermanas quederon lisiadas del modo más infame. Y 
habiendo contado loa defectuosos de varias calica, algunas de lan 
cuales extaben entre las más limpias y elvillzadas de Macrlesfield, 
encontró dlez en Townley sireet, quince en Watercots. tres en Bank- 
top, siete en Lardsireet, doce en Mill Lane, dos en Great George- 
Street, dos en el arilo de pobres, uno en Park-Grecn, dos en Pick- 
fordetrcct; las famillas de tales desgraciados declararon todas. а 
toro, que éstos se habían arruinado por el excesivo trabajo en las 
fábricas de tejido de саа. 

Otras especios de denfiguraciones provienen del trabajo ex- 
reelvo, especialmente en los pica, como comprueba frecuentemente 
sie D, Вәтгу (ejemplo, p, 21, dos carillas y siguientes) y loa mé- 
dicos y elrujanos de Leede (London, p. 13, 16, ete.). En los casos 
fn que una constitución tverte, una mejor nutrición y otras cir- 
fusilancias, hacen aptos a 105 jóvenes obreros para resistir la in- 
uenels de una explotación bárbara, enconíramos, por lo menos. 
dolores de espalda, caderas, pierna; articulaciones hinchadas; ve- 
poa varicosas'o gruesas; abscesos repetidos en los muslos y pan- 
Orillas, Estos males son casi gencralmente, encontrados entre 
E Cbroron; los Informes de Stuart, Mackintosh, sir Dr, Barry, 
contienen erntenarca de elemplos; по hablan casi de nadie que no 

26% de cualquiera de dos males citados, y en los informes res- 
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tantes, la aparición de laz mismas consecuencias es confirmada 
por muchos médicos. Los Informea sobre Escocia ponen fucra de 
duda, con innumerables ejemplos, que un trabaje de trece horas, 
en obreros varonea y mujeres, de 13 а 22 años, produce los mismas 
consecuencias, y tanto en la hllandería del lino de Dundee y Dun. 
Jermline como en las fábricas de algodón de Glasgow y Lanark, 
Todos estos males se explican fácilmente por la naturaleza 
de! irabajo de fábrica, que, en verdad, como dicen los fabrican, 
tes, es fácll, pero que justamente a causa de su facilidod es más 
extenuante que cualguler otro. Lor obreras tionen poro que has 
cer, pero deben estar continuamente de ple, sin poder sentarse; | 
Quien se sienta un momento en un escalón o una cesta, es cas- 
tigado; y este со! шо estar de pie, esla perpetua presión me- 
de la parte superlor del cuerpo sabre la cspina dorsal, 
piernas, conduce necesariamente a las mencionadas con- 
Este estar parado па ез, clertamente, necesario al 
trabajo, ya que en Nottingham, 2) menos en las cómaror dobles. 
fueron introducidas las sillas de donde resultá la ausencia de todo 
mel, y la buena volunisd de hacer, como los otros, una larga 
jornada de trabajo; pero en una lábrica donde ^1 obrero trabaja 
sólo para el burgués, y tiene, por esto, menos interés de hacer 
blen su trabajo, haría probablemente un mayor uso de las sillas 
que el que sería grato y convenlente para el fabricante; y para 
que la burguesia no gasle un pozo menos de materia prima las 
obreras deben sacrificar la salud de sus miembros !. 
Este continuo estar de ple, unido a la atmósfera malsana de 
Зав fábricas, produce un nofable relajamiento de todas las fuer- 
газ del cuerpo, y sus consecuencias para toda suerta de otro: 
males menos locales que gencrales, La atmósfera de las fábrica 
suele ser, simultáneamente, húmeda y caldeads, mucho más cal- 
deade de lo necesario; y por la mala ventilación ев muy impura: 
mohosa y poco oxigenade, Hena de polvo y de exhalaciones dë 
aceite de máquinas, que tasi por todas partes ensucia el suelo y 
se vuelve rancia; los obreros, a causa del calor, no se visten con 
la гора abrigada, porque de otro modo se entriarían por la dife» 
rencia de lemperatura del local; la corriente de aire es, en el ca- 
lor, desagradabie; el lento relajamiento que invade todas Jas fun- 
clonea fisicas disminuye el calor animal, que debe ser mantenido 
exterlormente, y asl el obrero prefiere tener cerradas del todo 
las ventanas en el caldeado aire de la fábrica, Además, se hace 
sontlr, рог esto, la acción de los frecuentes camblos de aire, ul" 
pasar, de la atmósfera caldenda de іа lábrica, el sire libre helado 


з También en una sala agrogada а lo lilandería de nun Lilwica de 7 
se introduicron sillas (Drinterater cit., pág. B0). 


° húmedo; la incapacidad en que están los obreros de protegerse 

temente de la lluvia, o de cambiarso los vestidos húme- 
dos con Otros 4CCON, todas estes circunstancias producen continuos 
ponstipados 

Y si se piensa que, casi por la mayor parte, ningùn músculo 
del cuerpo que debería ponerse en actividad, lo es realmente, cx- 
ceplo tal vez los de las piernas, que nada se opone a la acción 
enervante y extenuante de las circunsiancias enoladas, sino que, 
al contrario. falla lodo ejercicio que pueda dar fuerza а los múscu- 
tos, elasticidad y consistencia a las fibras; que a los obreros, desde 
1а juventud, les es quitado todo el tiempo que podrían pasar ni 
gire libre, по ве experimenterá absolutamente ningunu sorpresa 
anie las voces unánimes de los médicos, en los informes do las 
fábricas. Loy médicos han encontrado, en los obreros de la: 
bricas, particularmente una gran falta de resistencia contra И 
enfermedades, una depresión general de todas las luerzas fistcas 
y morales. Escuchemos, primeramente, a sir D. Barry: “Las in- 
iluencias desfavorables, en los obreros, del trabaja de la fábrica 
am: 1) La desagradable necesidad de constreñir sus esfuerzos jn- 
telrctuales y físicos a un paso igual al del movimiento de la må- 
quina, impulsada por una fuerza proporcional с incesante; 2) La 
parsistencia en una posición recta, por espacios de tlempo dema- 
miado largos, y sucediéndose demasiado rápidamente; 3) La pri- 
vación del sueño por ia larga Jornada de trabajo, dolores en las 
piernas y malestar físico general. 

“Además, los locales de trabajo, frecuentemente, son bajos, 
deprimentex. palvorientos y húmedos, el aire impuro, la atmós- 
Sera recelentada, y continua la transpiración. Por esto, parlicu- 
larménte, los muchachos, y con rarlsimos excepciones, pierden la 
frescura rosada de la infancia y se vuelven pálidos y más débiles. 
El aprendiz del tejedor a mano, aunque está en el telar con los 
ptes desnudos sobre el pavimento, conserva пп aspecto mejor, por- 
Que de vez сп eyendo sale al aire libre. Pero el muchacho de le 
Jábrica no tiene un momento libre fuera del destinado a almor- 
Far. y silo entonces sale al aire libre. Todos los hilanderos va- 
ranes y adultos son pálidos y débiles: sienten irregularmente ape- 

to y sufren de indlkestiones; desde la Juventud se formon en la 
lábrica y. do ellos. bien pocos, o ninguno, lega a ser atlético y 
robusto; para concluir, puede afirmarse que el trabajo que rea- 
тап es perniciosisimo al desarrollo de zu constitución viril, Las 
Mujeres soportan el trabajo mucho mejor” (esto es natural, pero 
Yeremos que también «as tienen виз enfermedados) (слеза! Re- 
DOrt by air Barry). Otro tanto dico Power: "Puedo afirmar que 
g sistema de Jas (ûbricas en Bradford ho producido gran can- 

dad de listados. y que la acción del trabajo continuo sobre el 
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cuerpo du lugar no sólo a defectos reales, sino también a una 
detención del desarrollo, al relajamiento da los músculos y ol de. 
bilitamiento de la constitución física”, (Power, Inf., р, 79), 

Más adelante, el ya citado cirujano : F. Sharp, de Leeds, agra. 
ga: "Cuando fui de Scarborough а Lecds me sorprendió el aspecto 
general de los muchachos, mucho más pálidos allá, у vi que su 
robusiez era mucho menor que en Scarborough y sus alrededores, 
Encontré que muchos eran excepcionalmente chicos рага ва edad, 
Se me presentaron innumerables casos de escrófula, enfermedadsg 
crónicas, afecciones y trastornos de la digestión; como médico, no 
tenga la menor duda de que provienen del trabajo en las fabri. 
cas. De estar parados, ja energla nerviosa de) cuerpo se debilita 
por el largo trabajo, y ésta es la razón de muchas enfermedades; 
si no víniese, de continuo, gente del campo, la raza de log tre- 
bajadores de las fábricas degeneraría bien pronto”. Igual cosa 
afirma. Beaumont, cirujano de Bradford: “Mi opinión, acerca del 
sistema con que se trabaja en las fábricas, es que produce un 
particular relajamiento de todo el organismo y hace por ello, a 
los muchachos, susceptibles en el más alto grado а las epidemias 
y las enfermedades ocasionales. 

“Pienso que la falta de toda prescripción, sobre la ventila- 
vión y limpleza de lua fábricas, es la causa principal de aquella 
tendencia particular, y de la susceptibllidad a Jas afecciones, que 
he encontrudo frecuentemente en mí profesión”. 

Otro tanto declara el Dr, Kay; “1) He tenido ocasión de ob» 4 
»ervar la Influencia del sistema de fábrica sobre la salud de 108 
muchachos colocados en las mejores condiciones (en la fábrica de 
Wood. en Bradiord, una de las mejores del país, donde era mé- 
dico de іо fábrica); 2) Este influencia decisiva cs muy dilatada 
y noolva lambién еп las condiciones favorables; 3) En 1842, tres 
quintas parte de todos 105 chicos ocupados en las fábricas de Wood 
fueran curados por mí; 4) El efecto más nocivo no proviene del 
bredaminío de la constitución defectuosa, sino de la constitución 
debilitada y enferma; 5) Todo ha mejorado en mucho desde que 
la duración del tiempo de irabajo de los chicos de Wood se re- 
dujo a diez horas”. 

El comisnrio Dr. Loudon que, Igualmente, alega estos testi- 
monlos, dico: “Plenzo, y esto ha sido probado en forma bastante 
clara, que el trabajo de los muchachos es irracional y cruel, y 
que también loz adultos deben realizar una cantidad de trabajo 
que ho puede ser electuada por la naturaleza humana, La con- 


* Los lamados surgeons son médicos como Ка physiciora, y reunen atl 
vor to general, la practica módica а la quirúrgica. Por diçerme razones, zl 
perfor а ians, 
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bricas de Lancashire se volveria bien pronto una de pignieos 1, 
Un teniente de reclutamiento dijo (Tuf: h que los obre 
тов de las fábricas son menos aptos рам servicio militar; son 
facos y dél „ y frecuentemente son rechazados por los médicos. 


En Manchester puede encontrarse reclutas de apenas cinco 

pies y ocho pulgadas; la lalla de casi todos oscilaba entre las zeis 
pulgadas, mientras que en li itas agricol 
diterencia entre 


inglesa es dos puigadas 

Los hombres, a consecuencia de estas Influencias, son bien 
pronto arruinados. La mayoría son incapaces de trabajar a los 
cuarenta años, algunos resisten hasta los cuarenta y єіпсо, casi 


que proviene de hilar en la mule, para 1 
ijar los ojos en una larga serle de hllos sul 
raletos; соп tal trabajo, los ojos se esfuerzan. 

De 1.600 obreros que estaban empleados en muchas fábricas, 
de Harpur y Lanark, solamente dicz tenían más de cuarenta y: 
cinco años; de 22.094 obreros de diversas fábricas de Stockport y: 
Manchestor, mente 143 lentan más de cuarenta y cinco años, 
De estos 143, dieciséis eran conservados por un favor particular 
y uno realizaba el trabujo de los muchachos. De паа lista de 131 
hilandoros, solamente slete tenian más de cuarenta y cinco años, 
y sin embargo, los 131 fucron, por su “elevada edad”, rechazados 
por, las fabricantes п quienes zolicitaban trabajo. En Boston, de 
50 hiladores separados del irabajo, solamente dos tenían más de 
cincuenta años, y el resto no más de cuarenla; todos, por su пуап- 
zada edad, quedaban ain pan. 
йог Ashworts, conocida fabricante, dice en carta п lord 
que hacia los cuarenta años de edad, los hiladores no 
pueden terminar más la cantidad de htisdo requerida, y que por 
esta “a veceg’ son licenciados; llamas а 105 obreros de cuarenta 
años “genie vieja” 2. Otro tanlo dice el comisario Mackintosh on 
el informe de 1833: unque cestuvlese ya preparado, pol 
ma en que se ocupa a las niños, todavía me resultó 
la edad de 105 abreros más уісјов, ten rápido envejecen”. 

Jsnillle, médico cirujano en Glasgow, que especialmente alen: 
día obreros de fábrica, dice igualmente que cllos, в los cuarenta. 


que Corren pa- 


Y Estas paluliras no son tomiudas del informe enbre la fábrica. 
з Del discurso de lord Ashley. (Pronunciada en la Cimara baja el 13 de 
mareo do 1844.) 
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años, зоп yá viejos fold age) (Stuart, cht., р. 101). Testimonios 
ua dicen lo mismo se encuentran en Tufnell, р. 3, 9, 15; Hatokins, 
Rept., р. 4. 14, ele. 

En Manchester esla vejez precoz de los obreros es tan gene- 
rel, que tado hambre de cuarenta años parece tener diez o quince 
años más, mientras las clases acomodadas, tanto hombres como mu- 

res, conservan muy blen su aspecto, sl no beben demasiado. 

La acción del trabajo de las fábricas, sobre в) fisico de la 
mujer. Пеле un carácier completamente especial, Las desflgu- 
raciones, que son la consecuencia de un largo trabajo, se presen- 
san, en la mujer, en forma más grave; las desfiguraciones de la 
cadera se producen a menudo, en parte por la falsa posición y el 
desarrollo mismo da los huesos do la pelvis, y en parte рог la 
lesión de la parle inferior de la columna vertebral, 

"Awnque no se me haya presentado —dice el dorlor Loudon 
en se informoe— ningún ejemplo de una pelvis desfigurada y de 
piros males, éstos son de naturaleza tal, que tado médico ha de 
cunsidorarlos la probable consecuencia de la duración de la jor- 
hada de trabajo a que están sometidos los niños, y esto, por otra 
parte, es alirmado por hombres dignos de la más alta fe en ma- 
teria médica." Las obreras de las fábricas dan а luz con mayor 
dificultad que otras mujeres, y емо ha sido probado por muchas 
parteras y obstétricos, así como los frecuentes aborlos; ved, por 
«ejemplo, el Dr. Hawkins, р. 1 y 13. Agrega aún que las muje- 
res, tomo todos los obreros de las fábricas, sufren comúnmente 
debilidad general y que, cuando eslán encinta, trabajan en las 
fábricas hasta el momento dei parto; natureimente, si dejaran de 
trabajar eon mucha anticipación, temerian que su puesto fuese 
ocupado por olras y que las despidicran, perdiendo así también 
al salario. 

Sucrde, a menudo, que Jas mujeres que todavía trabajan una 
Roche, paren a la mañana siguiente, y па es nada paro que el 
Parto se realice en la misma fábrica, entre Jas máquinas Y si 
tampoco encuentran en esto los señores burgueses nada de par- 
ticular, tal vez sus esposas convendrán conmigo en que es una 
Srueldad, una infame barbarie, el obligar a una mujer encinta a 
trabajar do pie, y con frecuencia inclinada, diarismente basla el 
Momento del parto, de dinz a doce hores (antes más aún). 

Pero esto no es todo. SI Jas mujeres, después del parto, pue- 

dejar de irabajar por catorce dias, están сопісоіех y juzgan 
tal plazo de tiempo como largo. Muchos vuelven a ls fábrica ya 
боце, de acho, cuatro у aun tres dias, y trabajan la jornada 

era, 


Yo ví una vez cómo interrogaba un fabricante а un capataz: 
Lû tal y la tal, ¿no están todavía aqui? 
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—No. 

—(¡Cuánto hace que ban dado a luz? 

—Ocho días. 

-——Verdaderamente, podrían haber vuelto hace mucho tiempo, 
Fulana suele quedar en casa sólo tres dlas. 

Naturalmente, el temor de ser despedida, el temor de la des. 
ocupación, la аггазіта, a pesar do su debilidad, а pesar de los dos 
lores que le produce el trabajo de ln fábrica; el interés del fabri. 
cante no permite que sus obreros permanezcan en su rasa а cause 
de enfermedad; no deben enfermarse, no pueden asar лы 
en cama una semana, sino el fabricante deberá dejar inactivas 
máquinas о stormentar su sapientisima cabeza con la orden de 
un camblo temporario; у сп vez de hacerlo, despide a su genie 
si ésta osa enfermarse. Escuchad (Cowell, p. 77): Una muchacha 
se siente muy indispuesta, no puede seguir trabajando. 

—¿Por qué uo pies permiso рата ir а саза? 

-—¡Ah, señor! —el “señor” es muy sig tivo en cme caso—, 
sí nos nusentamos por un cuarto de jornada, nor cxponemos a ser 
despedidas. 

O también (sir D. Barry, p. 44): "Thomas Mac Durt, obrero, 
tlene una ficbre ligera; no puede quedare en casa, а lo meros no 
más de cuatro dias, porque de otro modo {erme perder su trabajo”, 
Y esto ocurre en casi todas las fábricas. 

El trabajo de las muchachas jóvenes produce en el perfodo del 
desarrollo un gran número de otras irregularidades. En algunas, 
a menudo las mejor alimentadas, el calor de la fábrica adelanta 
el desarrollo, de modo que algunas chicas de doce a catorce año: 
están completamente formadas; Roberton, ya citado, "eminen 
obstétrico de Manchester, como dice el informe sobre laa fábricar, 
cuenta, en о} North of England Medical end Surgical Journal que 
Те tuo presentado el caso de una chica de once años, que no so! 
mente era una mujer completamente formada, sino además csi 
ba encinta; y que tales casos no вол raros en Manchester, ри 
presumirse por el hecho de que las mujeres dan a Juz a los quince 
años. En tales casos, actúa el calor de las fébricas exactamente 
como el calor ardiente dol clima tropical, y, como en este clima. 
el desarrotlo exceslvamente precoz se venga con la vejez y ol 
relajamiento prematuros. A menudo se nota, sin embargo, un 
atraso sexual del desarrollo de la mujer; los senos se forman tarde 
о по se forman рага nada (sobre csto da ejemplos Cawelt, р. 35}: 
la menstruación se presenta, en muchos casos, è los diecisiete O 
п los dlectocho años, a veces también в {ов veinte años y frecuen” 
temente по se presenta nunca. (Dr. Hawkins, p. 11; Dr, Loudin, 
р. 14, ete; sir D. Barry, р. 5, etc.) La menstruación krregulnt, 
unida a muchos dolores y enfermodades, especialmente la clol 


es muy Irecuente; pobre esto están de acuerdo loz informes 


соз. 
s hijos nacidos de tales mujeres, especialmente si tlenen 
ue trabajar durante la gravidez, no pueden ser fuertes. Al con- 
trario, en particular los de Manchester, son doscritos en los Infor- 
mes сото muy débiles, y solamenle Barry afirma que ellos son 
жапон, pero agrega también que en Escocia, donde él hizo las ins- 
iones, 10 trabajaba ninguna mujer casada; además, es пессза- 
rlo anotar que en Escocia la mayor porte de las fábricas están en 
el campo, excepto las de Glasgow, y eslo contribuye muchísimo al 
fortaleciiolonto de tas muchachas; los hijos de los obreros, en los 
alrededores de hlanchester, son florecientes y irescos, mientras 
en la ciudad llenen un aspecto pálido y escrolutoso; pera hacia los 
nueve años, el color se desvanece, porque son envlados а las få- 
bricas y bien pronto no se los puede distinguir de los enlcos do 
la ciudad. 

Pero пау, además, otras гатая del trabajo de las fábricas que 
tionon particulares consecuencias nocivas. En muchos locales, de- 
dicados al hilado del algodón y del lino. se eleva una gran çan- 
tidad de polvo, que proviene de los hilados. la cual produce, par- 
tlcularmente en los localea para cardar y peinar el lino, pertur- 
baciones respiratorias. Algunos constituciones pueden soportarla, 
otras no. Pero el obrero по tlene ninguna elocción; debe aceptar 
la pleza donde está el trabaja, sea buena o no para su pecho. 

consecuencias que más comúnmente ж derivan de respirar 
este polva, воп esputos de sangre, respiración dificultosa, dolores 
del pecho, tos, insomnio; en resumen, todos los sintomas del asma, 
que, en el peor de los casos, terminan en consunción (consultar 
Stuart, p. 13, 70, 101; Mackintosh, р. 24, etc; Power, Rept, on 
Nottingham, on Leeds Cowell, р. 33, etc., Barry, р. 12 [cinco en 
uno Jóbrica], рр. 17, 44, 50, 60, еїс.: otro tanto en su informe; 
Loudon, р. 13, ete.). Pero es particularmente insalubre la hl- 
ladura bañada del hilo de lino, realizada por los muchachos jóve- 
пев y dos niños. El agua salpica desde los husos sobre sus cuerpos, 
de modo que la parte anterior de sus vestidos está de continuo 
humedecida hasta la ре] y el agua baña el suelo. En menor me- 
dida, lo mismo sucede también en las doblea cámaras de las fábri- 
tas de algodón; la consecuencia son los continuos enfrizmientos 
Y las afecciones al pecho. Todos los obreros de las fábricas hablan 
Son voz ronca y gruesa, especialmente los que trabajan en el 
hilado bañado y el hilado reforzado. Stuart Mackintosh y sir 

. Bovry tienen las palabras más graves eobre lo Insalubridad 
Para las muchachas dedicadas a ello. El hilado del lino tiene otra 
Ponsecuencia: la torsión característica de la espalda y expecial- 
Mente la impostación hacia adelanto del omóplato derecho, а cuu- 


sa де la naturaleza del trabajo. Este modo de hilar, y también 
el la del algodón en el thr: producen в menudo enferme, 
рага la detención del Inso, 
frecuente curvarse en estas 
dos ramaa de trabajo y lo bajo de las máquinas ocasionan, genes 
desarrolio defectuoso. En el local con throstte de la 
Igodón de Manchester, donde ур estaba ocupado, no 
recuerdo haber visto una sola chica verdaderamente bien desarro. 
¡da y esbelta; todes eran pequeñas, contrahechas, de constitución 
singular; decididamente, eran leas en todas das partes del cuerpo, 
Pero, sdemás de todas estas enfermedades y defectos, los 
miembros de los obreros deben sufcie todavia de otra maner 
Et trabajo entre las máquinas causa gran número de desgraciar, 
que más o menos son de grave naturaleza, y que, por otro lada, 
tienen para el obrero la consecuencia de dejarla, en parte о del 
todo. incapaz para el trabajo. Muy frecuentemente sucede que 
una pequeña falange es arrancada del dedo; más a menudo, loda 
un dedo, una mano о media mano, un brazo. etc., son apresados 
por los radios y triturados. Con mucha frecue: sucede que 
después de eslas pequeñas desgracias se producen shocks y aun 
la muerte. En Manci 
lisiados, gran número de mutilados: a una 
un brazo, a otro оп al tercero medía pi 
en un ejército que 
Las partes 
transmiten 
una de 


que la fuerza moíriz hace girar con velocidad extraordinaria, es 
brrojado con tal fuerza contra el suelo o contra el techo. que 
н vez le queda un hueso sano y la muerte se produce instans 
láneamento. El Manchester Guardian. entre el 12 de Junio y el 
ав de las graves desgracias 

ilas jigeras no las tiene en cuenta): 12 de Junio: un muchaci 
murió оп Manchester. en suguida do serle triturada una manó 
entre las ruedas: 16 de junio: un joven, en Saddleworth. cm» 
bestido y arrastrado por tna ruede, murió triturado: 29 de junio? 
‚ que 


las y le produjo graves contusiones; 

. murió a consecuencia de la embes- 

no le quedó 

ni un hueso; 27 de ji una chica cae en tl 
blower ¿la primera lgodón en brulo? Y 
murió terriblemente mi 3 de agosto: un tornero murió “0 
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| pukin!leld. embestido por una cincha; todas sus costlllaz estaban 


| 


lazadas; el hospital de Manchester, cn cl año 1843, сигб 962 
heridas y mutilaciones producidas por las máquinas, mientras la 
citra de todos dos otros accidentes (геќайоз рог el hospital suma- 
ba 2.426, de modo que, sobre cinco desgracias, dos eran produ- 
cidas por las máquinas, Los accidentes ocurridos сп Salford nu 
están incluidos en les cifrar expuestas, como tampoco los aten- 
didos por médicos particulares. Los fabricantes. en semejantes 
desgracias, que a veces defun al obrero incapaz раге el trabajo, 
pagan a io sumo el médico, y cuando mucho el salario durante 
el tlempo de la enfermedad; lo que sobrevenga al obrero que 
queda inválido le es indiferente, 

El informe sobre lng fóbricas dice al respecto; En todos los 
cesos deberia ser declarado responsable el fabricante, puesto que 
los niños љо pueden prestar suliciento atención y los adultos 
presion atención sólo a sus intereses. Pero los que escriben el 
informe son burgueses, y por esto deben conlradecirse diciendo 
toda suerte de tonterías sobre la “culpable temeridad” (culpable 
inmerfty) de los obreros. La verdad cs ésta: si [оз chicos no pue- 
den prestar atención, que se prohiba su trabajo; sí los adultos 
no pueden prestar la debida atención, a son como niños, que 
poseen un grado de instrucción que no les permite reconocer la 
importancia del peligro, ¿quién, sino la burguesía, өз culpable por 
tenerlos en una condición que no les permite instrulrse? Si lax 
máquinas están mal construidas y deben ger rodeadas con tabi- 
ques y defensas, que estén también a cargo de la burguesia; о si 
Bo, ci obrero tiene ojguna rezón para no temer сі peligro que lo 
amenaza, debe irebajar rópidamente para ganar el salario y по 
Теле tiempo de prestar atención, etc. También en esto la bur- 
Buesía es culpable. Muchos accidentes se producen, por cjemplo. 
cuando los obreros quieren limplar las máquinas, aun cuando están 
еп movimiento. ¿Por qué sucede esto? Porque el burgués obliga 
% lo obreros, en las horas libres, a limpiar las máquinas, y, na- 
luralmente, los obreros по tienen ningún deseo de dejarse esca- 
тїфїевт un poco de ви tiempo libre, Toda hora libre es tan pre- 
diada por el obrero que, antes que szcrificaria al burgués, pre- 
Here correr, un par de veces a la semena, peligro de muerte. 
Concedan Jos fabricantes el tiempo necesario, tomado de las horas 

trabajo, para limplar 185 máquinas. y a ningún obrero le ven- 
drá a la cabeza la idea de limpiarlas cuando están todavía en 
Inovimienta, 

En resumen, en todos los casos, la culpa definiliva recae sobre 
ùl fabricante, de quien se deberín exi aun еп los más infimor 
Necidentes, el mantenimiento del obrero durante toda su vida, por 
hallarse incapacitado para irabajar, о, en caro de muerte, el 4" 
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лоп con sus sacrificios, y se destruye нві el buen acuerdo 
entre obreros y patrones. Si los obreros, en cambio, se hubie- 
тап recomendado a éstos por ви diligencia y atención y se huble- 

n sentido contentos del provecho de sus patrones, en seguida 
habrían llegado a ser capalaces, jefes del negocio y por tin socios, 
y por esto (¡ob sabiduría, hablas como una paloma!) “ia deman- 
de de trabajo pronto sería mayor”. “Sl los obreros no fuesen tan 

ietos, el sistema de fábrica se habria desarrollado en formo 
mucho más beneficiosa.” 

Sigue a csto una larga jeremiada sobre la mucia resistencia 
de los obreros, y в propósito de un paro de los obreros mejor 
pagados. de los hiladores finos, se leen las sígulenles ingenuas 

bras: “Tenían un salario alto, que les permitía mantener 
un comité bien pagado y engordar en una inquieta hipertrofia, 
con un régimen que era demasiado vigoroso y excitante para su 
trabajo” (р. 208). Escuchemos cómo el burguds describe el tra- 
bejo de ios niños: “He visitado muchas fábricas, en Manchester 
y.atrodedores, y попса he visto chicos maltratados, castigados con 
penas corporales o solamente de mal htmor. Parecían todos ate- 
gres (cheerful) y despejados (alert), alegráudose con fáciles jue- 
gos, gozando plenamente a lad de la natural movilidad. Esta 
«xcena de 1а !ndı' {ria fue para mí siempre un coosuelo, cuando 
mi ánimo ers invadido por tristes emociones. Era encantador 
(delight. 7.) observar, apenas pasado el mule-car, la prontitud con 
que los chicos reunían ios hilos rotos, y mirarlos, después que 
sus tiernos dedos habían estado un par de segundos en actividad. 
cómo se divertían en todas las posturas imaginables, hasta que 
lisgaba el momento en que debían de nuevo tirar y cortar 
El trabajo de estos locuelos vivaces parecia un juego, єп el que 
la práctica les daba una pincentera destreza. Conoclendo la propia 
habilidad, los olegraba mostrarla а todo forastero. Ningún rastro 
de extenuación, puesto que cuando dejaban la fábrica, comenza- 
ban pronio a jugar en la plaza más cercana. corriendo con la 
misme vivacidad de los jóvenes que salen de la escuela”. (¡Nalu- 

te, como al е] movimiento de todos los músculos na fuese 

ima inmediata necesidad pora los cuerpos, rígidos y relajados al 
mismo tiempo, por efecto del trabajo! Pero Ure hubiera debido 
observar sl ese momentáneo movimiento по se desvanecia después 
amos minulos. Y adernás, él sólo podía ver esto de día, des- 
Pués de cinco o reis horas de irabajo, pero по de noche (р. 301) 

En lo que se refiere a la sslud de los obreros, el burgués 

€ la ilimitada imprudencia de alegar centenares de datos. 
Somo testimonios de lu diferente salud de esta gente, det citada 
Y Oxtractado informe de 1833, y de querer probar con eltas par- 

res truncas, que en los obreros no se encontró ninguna 
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entro los obreros se hacía carne la demanda del 01 de tas diez 
Raras. ев decir, de una tey que prohibiese n todos toa jóvenes de 
menos de dieciocho años lrabajar más de diez horas. Las aso- 
сівсіолех obreras dieron vida a este desea con agitaciones entro 
toda la población indusiral; la humanitaria sección del partido 
fory, guiada entonces por Michael Sadler, recogió este principio 
y lo llevó después al Parlamento. Sadler obtuvo un comité par- 
lamentario para una investigación sobre el sistema de Sábrican. y 
фас presento un informe en la sesión de 1832, Este informe, de- 
gididamente partidario, fue escrito por los enemigos más decla- 
rados del sistema de fábricas y con fines de partido. 

Sadler, en su noble pasión. se dejó desviar por las máx tor- 
ess e injustas afirmaciones; par la forma de sus preguntas, 
cbluvo de los testigos respuestas que contenjan algo de verdad. 
pero presentadas al revés y tortuosamente, Los fabricantes, ate- 
тгадоз ante un informe que los describía como monstruos, pidle- 
ren una investigación oficial; seblan que un Informe exacto ahorn 
los sería útil; sabían que en el gobierna se sentaban las whlgs, 
verdaderos burgueses, con quienes estaban en buenas relaciones 
y cuyos principios eran contrarias a una limitación de la indus- 
tris; obtuvieron una comisión de burgueses de segura fe Jiberal, 
cuyo informe es el que nosotros hemos citado hasta ahora fre- 
euentemente. El informe ве acerca а la verdod más que el del 
comité de Sadler, del cual, sin embargo, difiere en cuanto se 
poya en la parte opuesta. Demuestra, por un lado. simpatia 
hacia los tabricantes, desconfianza frente el intorme Sadlor, avere 
alón hacia los obreros iudependientes y hacia los sostencdores del 
ЫД de las diez horas. no reconoce el derecho de 105 obreras а 
una existentia humana. a una acción y а opiniones independien- 
des propias, hace suyo el reproche de querer el ЬШ de las «liez 
horas no sólo para los niños, sino también pêra sí: llama б los 
obreros agitadores. demagogos, malos, malíntencionados, etc.: en 
Fasumen, está de parte de la burguesia, y віп embargo no puede 
Presentar como inocentes а los fabricantes. y de cualquier manera 
Aparece tal cantidad de infamias. según su propia confesión, en 
la cuenta de los fabricantes. que también después de este inlor- 
ma la agitación por el bilf de las diez horas. el odio de los obre- 
тоз conira los fabricantes y las duras palabras del comité contra 

toe, estuvieron completomente justificadas. Con la soln dife- 
tencia que, mientras el intorme Sadler reprochnba a los fabri- 
Mantes su brutalidad abierta y no disimulada, ahora se mostrabo 
i esta brutalidad se ejercía вістртс bajo ta máscara de la civl- 
zación y la humanidad. El Dr. Hawkins, comigario médico рага 
Loncashire, se dectara de golpe por cl bilt de diez horos. 
las primeras lineas de su informe. Y el inspector Mack- 
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Inlosh declara también que su Informe no conliene la verdag 
pleta, porque los obreros sôlo con grandes dificultades conah 

en declarar contra sus patrones, y los fabricantes ~ya oblige 
рог la agitación de los obreros а Ja mayor complacencia hay 
ellos— bastante frecuentemente se habrian preparado pora 14 
alta de ia comisión, habrían hecho barrer las fábricas y di: 

ta velacidad de las máquinas en movimiento, elc. Especlalm, 
en Lancashire, los fabricantes encontraron el recurso de presenta 
а la comisión, como obreros, a los capataces de loa cuartos f 
trabajo, para que testimoniaran sobre la humanidad de los p 


rencia y aun la амегаібо de los obreros hacia el bill de las dul 
horas. Pero estos capataces no воп ya verdaderos obreros, 
desertores de su clase; por un salario mayor, ве han dedicado 
servicia de la burguesta y luchan por el Interés de los capitalis 
contra los obreros. Su interés es el de la burguosía, y por 
son odiados por los obreros casi más que log mismos fabrica 

El Informe es todavía suficiente para demostrar la соран 
negligencia de la close de los fabricantes hacia los obreros y tode 
la jofamía de la explotación industrial, en su plena inhum: 
Nada más indignante que ver colocados frente a frente, en este 
informe, por un lado, los largos reglatros de las cnfermodeda 
log accidentes producidos por el supertrabajo, la fría y raciona: 
lizada economía nacional del fabricante, y, рог el otro, ver las 
cifras donde tratan de probar que ellos, y toda Inglaterra con 
ellos, perecería, si no se permitiera cada año convertir en 1414 
dos a tantos y tantos nifios; solamente cl impúdico lenguaje del 
mhor Ure, que, justamente he reproducido, podría ger tan гери, 
nante, al no fuese demaslado ridículo. 3 

La consecuencia de este informe fue la ley sobre fábricas: 
de 1834, que prohibió el trabajo de tos niños de menos de nuev 
años (hecha excepción de las fábricas de seda), limitó la }огпай 
de trabajo de Jos niños entre los nueve y trece años a cuarente 
ocho horas semanales o, в lo más, a nueve horas diarias, y М 


jornada de trabajo de los muchachos antre los catorce y los d!e- 


clocho años a sesenta y nueve horas semanales o, a lo suma, doce 


horas а] día; fijé en un mínimo de una hora y media el interveloj 
de tiempo para alimentarse y prohibió de nuevo el trabaja not. 


lurno рага todos los jóvenes menores de dieciocho. Al mismo: 
tiempo. se introdujo para todos las niñas menores de catorcó; 
años un curso diarlo de Instrucción obligatoria de dos horas; 
ley, además, declaraba en contravención al fabricanto que hubl 


se ocupado los niños certificado de edad dado por el médico $ 


de fábrica. а sin el certificada de asistencia a la escuela, expo 
Aigo por el maestro 
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Pirfobricante debin, por esto, sustraer cada semana del saio- 

del muchacho un penny para cl maestro. Además, fueron 
rio ® <os los médicos de fábrica, los que debían И, de cuando 
'euando, a las fábricas y bajo juramento interrogar в loz obre- 
Los cuidaban, Mevando ante el tribunal de paz las querclias, 


hs M tey fuese observada. ¡Esta es le ley que 0? Dr, Ure ingutta 


miramiento! 

Las consecuenclas de la ley, у especlolmente de la ercación 
do los Inspectores, fueron que el tiempo medio de trabajo ye 
redujo de las doce y trece horas y que los muchachos fueron 
reemplazados lo más posible. 

Con esto desaparecieron саз! completamente algunos de los 
males más agudos; los accidentes se produjeron 2010 en las conge- 
tituclones más débiles; los efectos del trabajo se mostraron a In 
luz del día menos escandalosamente. 

Entretanto, en el Informe sobre fábricas, tenemas suficientes 
testimonios para poder afirmar que los males leves; hinchazón 
de las articulaciones de los pies; debilidad y dolores en las pier- 
nas, en las costillas y la espina dorsal; venns varicosas; úlceras 
en les extremidades inferiores; debliidad general, especialmente 
debilidad del bajo vientre, tendencia al vómito, falta do apetito 
alternada con hambre agudísima; mala digestión, y de ahí hipo- 
eundría; males de pecho como consecuencia del polvo y de la mala 
timásfera de las fábricas, etc., se presentaban en todas las fábri- 
саз y en loz individuos que, según las prescripciones de la ley de 
йг J. С. Hobhouse, trabajaron de doca a trece horas diarias 
como máximo, 

Aquí confrontaremos, especialmente, los informea sobre Glas- 
gow y Manchester. Los citados males han seguldo después de la 
dy de 1834 y persisten todavía hoy en arruinar la salud de la 
elase obrera. De esto se deriva que la brutal sed de ganancia 
de la burguesía Һа asumido una forma hipócritamente civil; que 
loa fabricantes, impedidos рог el brazo de la ley para cometer 
Ínfamiss demasiado viles, tienen tania mayor razón aparente de 
Mostrar vanidosamente su falsa humanidad, esto es todo. Si hoy 
36 formase una nueva comisión para los fábricas, encontraría todo 
Como antes, En la que se refiere a la oscuela obligatoria impro- 

Ча, ésta queda de hecho sin ninguna influencia, porque el 
Jobierno по tuva el cuidado de insiitulr, al mismo tiempo, una 

а escuela. Log Jabricantes empleaban п los obreros inváH- 

„ A quienes por dos horas al día, enviaban los niños, y аз! 

cian la letra de la ley; los niños no aprendian nada. Y tam- 
lb los Informes de los inspectores de las fábricas, que se limi- 
ta au sóla al cumplimiento de su aticio, especialmente de la eje- 

ción de los leyes sobre las fábricas, suministran material suti- 
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ciente para poder concluir que el citado mal necesaria, 
continúa. Los inspectores Hornor y Saunders, en sus Inform 
de octubre y diciembre de 1844, relatan que un gran número 
fabricantes, en aquellas ramas de industria donde el trabajo de jay 
niños es inúlil o puede ser susiltuldo por el de los adultos ya dge.. 
ocupados, hacían trabajar de catorce а diecisóla horas diari 
sun más, Así ocurre, en particular, con muchos jóvenes m 
frente a la ley, son demasiado viejos. Otros fabricantes vi 
la ley directamente, acortan les horas tíbres, hi 
muchachos más de lo que es permitido y arriesgan una d 
cia, porque la pena que se les aplica рог la contravención es mê 
cho más leve que úll. Especialmente ahora, cuando los negocj 
ven bien, los fubricantos tienen fuertes tentaciones. 

Mlantras tanto, no ecsó entre los obreros la 
dicz horas; en 1839 cstaba en pleno vigor, y a ocupar el pu 
de Sadler, muerto, llegú a la Cámara baja lord Ashley, y ader 
Richard Casller, ambos lortes. Especialmente Castler, que agil 
ba de continua en dos distritos industriales y había agitado 
en tiempos de Sadler, gozaba de particular favor entre los соге 
ros. Ellos lo llamaban sólo su "viejo buen rey”, el “rey de loa 


visitobn las ciudades con otros по le fuesen al encuentra 
procesión. Castler se opuso muy enérgicamente п la nueva ley 
sobre pobres, y por ello fue hecho encarcelar, por deudas, pot 
ul señor Thorneleg, un whig de cuyos Шепся cra adminis! 

y al que debía una sema, Los whigs ofrecieron pagarle las del 
das. y aun proleferto, si detistía de su oposición a la Jey sobri] 
pobres, Fue cn vano. Casilor permaneció en la prisión y deslei 
isla mando sus Slect-papers contra el sistema de fábricas y la 
sobre los pobres. 

El gobierno да los tories, de 1841, vuelve de nueyo a pr 
atención а las [суса sobre fábricas. El minlstra del Interior, 
James Graham, presentó un bill por el que la jornada de tral 
de los niños сга limitada a seis horas y media, у se hacía 
rigurosa Ja instrueción obi тёз Importante que 
consivosá para la creación de escuelas mejores, Por Jo tanto, 
bilt veniu a quebrantar el «cto de lor disidente: ungue la Ol 
паогісааё de los niños de los disidentes no fuese extendida В 
instrucción religiosa, siempre la escuela estaba bajo la vigilan 
de la Iglesia del Estado, y puerto que la Biblis era el tibro ger 

de lectura, ia religión venla a ser la base de toda enseñans 
do tal modo, los disidentes sc encontraban amenazados. Los {80 
«antes, y sobre todo los liberales, se unieron a ellos; los озге 
a causa de la cuestión rellglosa, se dividicron y por esto pel 
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pecieron inectivos; la oposición al bill venció, aunque en las gran- 

ejudades industriales, como Sellord y Stockport, tuese batida, 
Фә plres, como chester, hubiese podido atacar solamente 
F gunos puntos del bill por temor а los obreros La oposición. 
con 1080. recoleció dos millones de firmas рага su petición y 
Graham ве dejó intimidar de tal mado, que retiró" todo el bili. 
En los años siguientes, olvidó sus designlos respecto de la escuela 
y propuso simplemente, en lugar de todo 10 que hasta entonces 
babia sostenido, que el trabajo de los niños de ocho a trece años 
fuese limitado а seis horas y media por día, соп do que по habrian 
tenido completamente libre ni la mañana ni de tarde; que fuese 
fijado en doce horas el trabajo de los jóvenes y de las mujeres 
de {rece a dieciocho años, y que, además, se introdujesen algunas 
restricciones, para cvltar que se eludiera la ley, como había ocu- 
rrido frecuentemente hasta entonces. Apenas Graham ве presentó 
con tol propuesla, recomenzó, más áspera que nunca, la agltación 
por loz 0102 horas. Castler fue puesto en libertad —algunos de 
sus amigos y una colecta entre los obreros habían pagado sus 
deudos— y con pleno vigor se arrojó en el movimiento. Los re- 
pregentantes del МЧ de diez horas, en la Cámara baja, habian 
aumentado; el gran número de peticiones, provenientes de todas 
partes, ей pro del béil de tas diez horas, les dio nuevo apoyo, y el 
19 de marzo de 1844 lord Ahsley, con una mayoría de 179 votos 
eontra 170, hizo pasar la resolución: que la palabra “noche”. 
en el bill sobre las fábricas, debía expresar el tiempo entre las 


sols horas de ta tardo y Los seis de ha mañana Resultaba asi que, 
dada ia prohibición del trabajo nocturno, la jornada de trabajo 
era Hovadu а doce horas, incluidas las horas libres, y excluidas 
éstos, a diez horas 
Pero el ministerio no estaba de acuerdo con esto. Sir James 
Graham amenazó con relirarse del gabinete, y en las siguientes 
* votaciones sobre un parágralo del ЫН la Cámara, con una peque- 
Да mayorio, rechazó lanlo las diez como las doce horas. Graham 
¥ Peel declararon, entonces, que prescotarían un nuevo bill y que 
él бло no era aprobado, se гейгаг!ап; el nuevo bill fue exacta- 
mente cl antiguo bikt de las doce horas, sólo con cambios de for- 
тї, y lo misma Cámera baja que había rechazada en marzo ese 
bN өп sus puntos principales, lo aceptó en maya con pelos y 
Mñales. La rezón fue que la mayoria de los zosienedores del ЫН 
de lan diez horas estaba compuesta de tories que preferían que 
ua el bill y no el ministerio; pero, sean cuales fueren los mo- 
ung 1а Cámara baja, con estas votaciones que se contradicen 
con otra, se ha acarreado el más grande desprecio de todos 
4 ОБгегоз, y ha aprobado, a la más viva luz, la necesidad de 
Feforma proclumada por los carllstas. Tres miembros que ha~ 
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blan votado primeramente cont ministerio, más tarde vot; 
a favor y así lo salvaron. En las votaciones, la masa de Me 
oposición votá en pro, y іа masa de los ministeriales contra pj: 
gubincio?. Las citadas propuestas de Graham, referentes a las selg 
horas у tedia y a las horas de trabajo de las dos clascs de 
legalmente, y por esto, como po 
ecuperación del tlempo perdido (al 


de trabajo está саз] en 
de doce horas Entretanto, no hay ninguna duda de que en uu 
perlodo Ъгеуівігпо, el bill de las diez horas será una realidad, 


quieren el bit de las diez horas lo han demostrado en la prima: 
vera pasada. Las argumentos económica-naecionales de los fabrie 
cantes, según los cuales el bı ав diez horas herla numer 


son, por 


talvo que la grandeza indu: 


trueclón de la salud, por el abandono 
generaciones enter 
fuese una medida 


que las enfermedadss que son su consecuencia. 
Hablamos ya, en 


rero. у. por otra parte, impi 
en otras cosas. Simultáneamente, hemos visto que este trabajo 


* Cuma todos suben, on la boja se compran 
todavia эта vez a сив modo do pro de los azúcares donde 
primero wotá contra, más tarde por el riq, lesus del empleo de la 
“usia gubernatis 


ва беја ningún juego а los músculos у а la actividad física, De tal 
modo, по 56 tlene el verdadero trabaja sino la simple molestia, сі 
aburrimiento más mortal y cansador que pueda existir; el obrero 
industrial ема, así, condenado a dejar que se corrompan comple- 
temente sus fuerzas físicas e intelectuales en este aburrimiento; 
tiene la profesión de fastidlarae todo el día, desde los ocho años 
во adelante. No puede bajar nl un momento; las máquinas anden 
todo el día; las ruedas, Јаз correas y 102 husos Je zumban y re- 
suenan continuamente en los oldos, y cuando quiere quedarse 
водио sólo un Instante, ve de pronto a su lado al capataz, 
con el libro de multas. Esta condena a la sepultura perpetua en 
Ла fábrica, а la continua «tención, а la máquina Infatigable, se 
siente como la más grave tortura. Pero ésta actúa debllitando 
en el más alto grado no sólo el cuerpo, sino también el espiritu 
del obrero. No puede, en realidad, encontrarse ningún método de 
embrutecimiento mejor que el trabajo de las fábricas y, el no 
obstante, los obrerot Industriales no sólo han salvado su intell- 
gencia, sino que muchos se han cultivado y vivificado, esto fue 
pozible sólo por la rebellón contra au destino y contra la burgue- 
жа, la única cosa que ellos podrían pensar y sentir, aun ira- 
bajando. Y sl tal indignación contra ia burguesía no fue el sentl- 
miento general de los obreros, fue la consecuencia necesaria de 
la pealón de la beblda y sobre todo de lo que comúnmente sa lema 
Hesmorallzación. Yu el relajamiento físico y lan enfermedades que 
provienen, en general, del sistema de las fábricas, fueron sutl- 
colentes, al comlsarlo oficial Hawkins, para hacer derivar de ellos 
la necesidad de dicha desmoralización, tanto más todavia cuanto 
que se agrega el relajamiento Intelectual y las ya citadas clr- 
£unatancias, que empujan a cada obrero hacía la desmoraiización 
y hacen, en este cazo, palpable ки Influencia. No debemos mòrs- 
villarnos para nada si, especialmente en las ciudades industriales, 
la pasión de la bebida y la disolución sexual han nicanzado el 
Bredo que antes he descrito 1, 
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Más (ойпуй esclavitud en que la burguesía Пепе cni 
dengda а la clase proletaria, en ningú» lugar se presenta пу 
claramente que en ol sistema de lan fábricas. Aquí cesa de Чеге, 
cho y de hecho toda tibertad. El obrero debe estar en la fóbrioy 
a las сіпсо y media de la mañana; sl llega ua par de minutog 
mús tarde es casligado, si Пера diez minutos mis tarde no puede 
entrar hasta la hora де la colación y pierde un cuarto de salarig. 
{aunque sólo dejo de trabajar dos Когаз y media de las doce: 
Debe comer, beber y dormir obedeciendo al mandato, P: 
satisfacción de todas las mäa urgentes necesidades, se 1с ге. 
al máximo el tiempo necesario. Si su casa está lejos, una media 
hora o una hora, el fabricante no se preocupa. La сатрапа deg. 
pótica lo llama, arrancándo'o del lecho, де la colación, de ly; 


qué decir de 1а Fábrica! Aquí el fabricante es el des] 
legislador. Cren el reglamento de Jábrica, como le plazca; cam 
y hace agregados cuando quiere, y sí inserta las cosas más 

tedas, los tribunales n, sin embargo, nl obrero: “Sol 

Sueño de vos mismo, podi jo aceptar tal contrato зі по 
te оз habeis ligado a tal 
el obrero tiene, рог айай! 
dura, también burlas del juez de рат, quo es, para él, tamb 
un burgués, y ley que fue hecha por la burguesía. 
tante frecuen se һап producido tales decisiones. En о 
de 1644 los obreros de la llamada Kennedy, de Manchester, 
ron el trabajo. 
ción fijada en la fábrica: ¡que de una sola habilación, no más de 
dos obreros podían salir juntos! Y el tribunal glo la razón at 
fabricante, y в log obreros la citada respuesta (Manchester 
Guardian, 30 de octubre). ¡Y qué comunes son estas cosas! Escu- 


(а telar mecánico) que en otro momenta, о mieni 
anda, se sienta, es castigado por cada hora y cada telar que ocupa, 
con tres pence de multa Quien durante el trabaja, sin permiso: 
del capataz, abandona la habitación, es igualmente castigado con 
tres pence de multa; 3) Los tejedores que no tíenen consigo las 


on ól el instinto bestinl. Sa vuelve indiferento, desdeñn las costumbres y 
actividad que distinguen ка reza. Descuida la comodidad y los mis fi 
goces de la vida, vive en sucia miseria, соп un magro alimento y disipa 
resto de sus ganancias en la disolución: 

1 Stubborn, Factr, pág. 9. 


178 


eras. Incurren por cada jornada lamblón en mulla; 4) Todas laa 
. janzaderas, escobillas, acelteras, ruedas, veníanss, еіс, que ае 
pompon, deben ser pagades por loz tejedores; 5) Ningún tejedor, 
sn preaviso, que debe ser dado uun semana antes, puede dejar 
ot sorvicio. El fabricanle puede, sin preaviso, despedir а cualquler 
obrero, por deficiencia en el trabajo o por la rausa más insig- 
pificante; 6) A cada ubrero que es sorprendido hablando con otro, 
о cantando, о allbando, se le орііса una muha de sels pence. Quien 
durante cl trabaja doja su puesto, es también condenado а sels 

сє. Tengo otro reglamento de fábrico, según el cual, а cada 
uno que llega tres minulos tarde, se le saca un cuarto de salario 
de la jornada. Quién está ausente del todo antes de la colación, 
es castigado, el lunes, con un enslín de multa, y los otros días, 
con scis pence, ele. Este último es el reglamento de la Phoenix 
work, en Jersey-Street, Manchester. 

Su me dirá: tales reglamentos ron necesarios para Asegurar, 
en una fábrica grande y bien ordenada, la marcha de las diver- 
sas manipulaciones; ве dirá: tal disciplina es equi tan necesaria 
сото en cl ejército; bien, puede ser, ¿qué suerte de orden social 
es Éste, que no puede existir sin semejante infame tiranio? O el 
fin justifica los medios. o la bajeza del medio justifica comple- 
tamente la bajeza del fin, Quian ha sido soldado, sabo lo que es 
astar, munque sen por breve liempo, bajo la disciplina militar: 
pero estos obreros зоп eondenados a vivir, desde los nueve años 
“basta la muerte, intelectual y físicamente, bajo el sable; son más 
«esclavos que los negros de América, porque son más ásperamento 
vigilados, y además se pretende que vivan, piensen y siestan 

апатеме. En verdad, sólo pueden sentir el odio más ar- 

te contra sus opresores y contra el orden de cosas que los 
reduce a tal condición, que los degrada hasta el nivel de la mé- 
Quina. Pero es todavía mucho más infame, según dicen «unáni- 
Memente los obreros, que haya un gran número de fabricantes 
que, con la más Inhumana dureza, hleran con penes èn dinero а 

obreros, a fin de engrosar su gananria con los centavos roba- 
dos a los proletarios, privados de toda fortuna. 

También afirma Leach que los obreros encuentran, muchas 
Wabanos, adelantado en un cuarto de hora el reloj de la fábrica. 
Y que, por consecuencia, a зи Jlegada la puerta está cerrada, mien- 

el escriblente atraviesa la pieza con el libro de multas en 
donde anota el gran número de ausentes. Leach dice haber con- 
tado él mismo, una vez, $5 de tales obreros fuera de una fábrica, 
Cuyo reloj, de tardo era atrasado y de mañana adelantado en un 
Cuarto de hora, con respecto al reloj de la cludad. El informe 
sobro las fábricas cuenta coses similares, En una fábrica, durante 

horas de trabajo el reloj era atrasado, de modo que зе traba- 
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Jaba mås del tiempo Justa y el obrera по recibía, sin embargo, 
nada de más sobre au salario; en otra fábrica, se hacía trabajar 
ın cuarto de hora de mås; en una terecra, habla un reloj común 
ғ un reloj de la máquina, que señalaba сі númera de rotaciones 
le la estera principal; cuando ja maquinaria andaba lentamente, 
se trabajaba según el reloj de la máquina, hasta que el número 
Че rotaciones computaba las doce horas; sí el trabajo iba blen, 
esta cifra ве completabs antes, al tiempo justo, y los obreros de- 
bían, no obstante, continuar trabajando hasta el fin de las doce 
horas El testimonio agrega haber conocido algunas muchachas 
que tenían un buen trabajo y trabajaban еп horas extras, pero 
que, sia embargo, se hablan echado mås gustosas en brazos de la 
prostitución, antes que caer bajo osa tiranía ¿Drinkw, p. 80). 

Leach cuenta, volviendo а Jas multas en dinero, haber vlalo 
muchas veces mujeres muy débllea, que para descansar se habian 
sentado un momento durante el trabajo, ser castigadas por tal 
delito con scis pence de multa. Los castigos por causa de trabajo 
mal realizado son 101! !4оз del modo más arbitrario; los trabajos 
pon examinados en el depósito, donde el capataz-jefe escribe las 
penas en una lista, sin tamar riquiera al офтсто; éste sabe qué 
ha sido castigado solamente cuando el capataz le paga е) salarlo, 
y las mercaderías, tal vez, ya han sido vendidas o, en todo raso, 
puestas aparte. Leach posee una lista de multas que, unida, mide 
diez pies de largo y que de la suma de esterlinas 35 - 11 - 10. 
Agrega que en la fábrica, de donde provenia esta lista, fue des- 
pedido un nuevo jofe del depósito porque multaba demasiado poco, 
de modo que hacía entrar cinco libras de menos (34 thalers) por 
semana (Stubborn, Facts, р. 13-17). Y repito, una vez más, que 
conozco a Leach como hombre digno de fe e Incapaz de decir 
una falsedad. 

Pero, también de otro modo, el obrero es el esclavo de su 
patrón. Si la mujer o la hija del obrero gusta al rico patrón, 
ésto na tiene, de ordinario, тойа que hacer una seña para que 
ella Jo haga holocausto de sus gracias. Si el fabricante deset 
cubrir de firmas una petición en favor de los Intereses burgueses, 
acosturabra enviarla sólo а su fábrica. Si quiere hacer parar unt 
elección al Parlamento, manda a sus obreros electores, por turno 
у en fila, a Јах oficinas electorales y ellos deben volar por loi 
burgueses, tengan o no deseos, ¿Quiere el fabricante tener ma- 
yoria еп una asamblea pública? Y blen, despide 10а obreros una 
media hora antes que de costumbre y les consigue un puesto cerca 
de la tribuna, donde puede vigilerlos convenientemente. 

Además, hay otras dos Instlluciones que c-atribuyen a mante- 
ner al obrero en poder del fabricante: el try «-system y el cottagós 
syatenı, Truck-systcm es llamado par .os obreros el pago d 
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salario еп especies: antes. rate modo de рафо ero general en In- 
gisterra. El fabricante establecia “para comodidad de los obreros 
y para protegerlos de los altos precios de los comerciantes” una 
tienda en donde vendía, por su cucuta, mercaderias de tado gónero; 
у, para que el obrero по fuese a otro negoclo, donde podía tener 
mercancias más baratas (lns bobidas del “Tommy Shop” se vendían 
más саго, en un 25 a 30 por clento, que en cuolguier otro lado), 
se le daba, en ver de dinero, un bono de pago sobre el negocio, 
por el importe de su salario, 

La indignación general que desaló estc infame sistema dio 
eelgen, en 1831, al truck-act, por el que so declaraba como па vá» 
Hdo e Ilegal el pago en especie, para la mayor parte de loa obre- 
ros; por lo tanto, esta ley, como la mayoría de las leyes inglesas, 
entró en vigor, de hecho, sólo en alguna partes. En laa ciudades 
está, casl completamente, en vigencia, pero en el campo el truck- 
apetem se encuentra, directa o indirectamente, todavía en pleno 
vigor. También en la ciudad de Leicester se encuentra muy a 
menudo. 

Tenemos casualmente, ante nuestros ojos. una docena de con. 
denas por tal delito, que ве dictaron de noviembre de 1843 a junio 
de 1844 y fuoron, en parte, publicadas en el Manchester Guardian, 
y en parte en el Northern Star. Naturalmente, este sistema по es 
ya ejercido tan abiertamente como en otro tiam) 
cibe, por la general, su salario en dinero, pera el 
Sulicientes medios pera obligarlo ш comprar los artículos en su 
negocio y no afuera. Sucede raramente que 108 truck-fabricantes 
sean castigados, porque ahora pueden colocar sus fechorías bajo la 
Protección de la ley, apenas ponen realmente el dinero en manos 
del obrero, El Northern Star del 27 de abril de 1843 publicaba 
una carto de un obrero en Holmfirth, cerca de Huddersfield, en 
Yorkshire; en lo posible, quiero reproducir la ortografia de esa 
Carta, que alude a un fabricante de Bowers. 

Es bien extraño pensar que este truck-system existe en tan 
Eran desarrollo como se lo encuentra en Holmfirth y que по se 
Puede encontrar una persona que tenga el coraje de poner un 
basión en las ruedas de los fabricanies. Aqui suíre una masa de 
tejedoros por este sistema sacramentado. Aquí hay una prueba 
dol alma noble de los librecambistas і Hay un fabricante, Weger, 
Que ов mal visto en toda la comarca porque tiene una conducta 
Sbominablo con estos pobres tejedores; cuando han terminado una 
Pieza tienen treinta y cuatro o treinta y cinco chelines, pero se 

da velnte chelines y el resto en telas, paño en un 40 ò 50 por 
to más caro que cl de otros comerciantes у por añadidura 
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soc, obligada a sostener pu Casa cenlavo a centavo; el fabricante 
está, рог otra parte, acostumbrado a ganar toda ви riqueza п ex- 
ваз de sus obreros. Pero la injusticia ве conylerte cn infamia 
guendo el Sabricante, como sucede bastante frecuentemente, obliga 
в los obreros, que deben habitar su casa bajo pena de despldo, а 
pagar un alquiler más allo que el común, o, peor айр, los obliga 
a ракат el alquiler de una casa que cliog no habltan en realidad. 

El Halifaz Guardian, ciledo en el liberal Sun, utirma que 
centenares de obreros en Ashton-under-Lync, Oldham y Roch- 
dalc, etc, son obligadas por sus patronea a pagar el alquiler par 
casas, las habilen o no! 

El cottage-eyatem se encuentra, gencralmente, en los distritos 
fadustriales del campo; ha hecho surgir aldeas enteras y, por lo 
demás, el fabricante, tiene poca o ninguna compelencia en el al- 
quiler de sus casas de modo que по le es necesario regularlo 
según los precios de los demás, sino que puede fijarlo como 
quiere. ¡Y qué fuerza da el coligga-system al fabricante en los 
eonflictos con los obreros! Si éstos dejan el trabajo, él sólo tiene 
quo reclamar el alquiler, y el término del despido es sólo de una 
semana; después de ésta, loz obreros по sólo quedan sin pan simo 
від lecho, ze convierten en vagabundos, cuen bajo la 1су, que, зіп 
amisericordia, los envia рог un mes a galeras, 

Tal es el sístema de fábrica, descrito minuciosamente en lo 
que me permite el espacio de que dispongo, y sin preconceptos 
do partido, por cuanto se deduce de las acciones heroicas de la 
burguesía contra los obreros indefensos, acciones ante lae cuales 
es imposibie permanecer indiferente, porque la indiferencia seria 
un dellta. 

Confrontemos un poco la condición del Inglés libre de 1845 
eon la del siervo sajón, bajo el azote del barón normando de 
1145, El siervo era plebae adscriptus, encadenado а la gleba; el 
Obrero libre lo es también, mediante el cottage-syatem; el siervo 
debín al patrón el jus primae noctis, el derecho de la primera 
noche. El siervo no podía adquirir ninguna riqueza, todo lo que 
adquiría podía serle quitado por el patrón; el obrero libre no 
tlone por cierto ninguna propledad; nada pucde adquirir bajo la 
presión de la competencia, у el fabricante hace lo que nl el mis- 
Mo normando hacía: pretende dlariemento, сой el truek-system, 
la administración de cuanto tiene el obrero рага su inmediaio 
iantenimiento. La situación del siervo frente al patrón era regu- 
lada tanta por leyes, que eran obedecidas porque correspondian 
A costumbres, como por las costumbres mismas; la situación del 
Obrero libre, frente a su patrón, es también regulada por leyes, 


3 Sun (diario de Londres). hoja liberal, 
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que по se obedecen, porque no corresponden ni а costumbres ns 
al Interés del patrón, El señor no podía quitar al siervo de ig 
gleba, п! podía desembarazarse de él sin hacer otro tanto con 
aquélla, y puesto que casi todo era mayorazgo y по capital. np 
podía venderla; la moderna burguesía obliga al obrero a venderpe 
a зі miami lerva era esclavo del pedazo de terreno sobre 
el que hab el obrero es esclavo de ias necesidades mis 
apremiantes del dinero con que deba satlsfacerlag 
lidad. El siervo Hene una garantía рата 
lón de la sociedad feudal, en la que 
cada cual ocupa st рисаќо: el obrero libre по tlene ninguna re- 
rantía, porque sólo ocupa un puesta en la sociedad si la burguesa 
lo necesita; en otra forma, queda ignorado como al ni siquiera 
existlese. El siervo se sacrifica а su señor en guerra; el obrero 
industrial, en lu paz. El patrón del siervo era un bárbaro, 16 
trataba como a una bestl patrón del obrero es civilizado y 
lo trata como a una máquina, En resumen, ambos se asomejan en 
casí todo, y el hay de un lado desventajas, es del lado del obrero 
libre. Ambos son esclavos, con la sola diferencia que 1а serví 
dumbre de uno es sincera, lerta, leal, mleniras la del otro es 
hipócrita, estuta, disimulad: 


fábricas el nombre de white slaves (esclavos blancos). 
servidumbre hipócrita que se oculta, reconoce, al menos, el dera 


antigua esclavitud, porque al menos el principio de la tibertad es 
declarado y los opresores ya (етеп que este principlo se haga 
efecllvo, 

Рага cerrar, һе aquí un par do estrofas de una paesía que 
corresponde al sentimiento de los obreros mismos sobre el su- 
tema de fábricas. Es de Edward P, Mend, de Birmingham, 
constituye la expresión exacta del sentimiento dominante entra 
los obreros: 


Hoy vive un rey, un principe Iracundo 
como el pocta nunca lo soñó, 
conocido tirano al blanco esclave: 
este salvaje rey es el vapor. 


Un solo brazo tlene y es de hlerro; 

y aunque este brazo tlene, nada más, 
irabaja con tan mágico poder 

que mil y mil vencidos por él son. 


Como Moloch. su fro abuelo, antaño 
habitante en cl valle de Himnon, 

en las vísceras sólo fuego tiene. 

y para él, los niños pasto son 


Sus sacerdotes, ávida cahorte 
soberbía, айз humanidad, 

gulan su meno gigantesca, y oro 
sacrílego, de sangre hacen brotar. 


Do los humanos el derecho ultrajan 

por el oro, Dios que ellos sólo saben adorar; 
se alegran de los llantos de mujeres 

y escarnecen del hombre el sollozar. 


A вив oidos, gratos son los gritos 
del infeliz que combatiendo muere: 
csqueletos de vírgenes y niños 

en el ИМ1егпо están del rey vapor. 


¡Tnfiernos en la Четга! Ellos la muerte 
асгесоліагоп, por el imperio de este rey. 
que los kumenos cuerpos y las almae 
rápidamente suele destrozar. 


¡Que muera ya el vapor, Moloch salvaje! 
Trabajadores lodos, acudid. 

Parad su mano, о en oscura noche 

la tierra se hundirá, 


Y también а sus siervos, torpes amos 
tintos en sangre y rebosantes de oro, 
¡dertrúyajos la cólera del pueblo 
como al horror, su Diost 1 


1 No tengo más espacio pi tiempo, pera dolanerme, amplieracote, sobre 
les respuestas de los fabricantes a Jos acusaciones que, desde hece doce años, 
wienen haciéndoeo contra ellos. Esta gente по so deja mi siquiera der infor 
Iaciones, deslumbrados como están por su pretendido interés. Puesto que 
muchas de ms protestas han sido y contestadas, en su oportunidarl, por otros 
me queda a mi solamente decir lo que tigue. 

1 а Manchester 5 queréis conocer lor condiciones inglosns. Bumad las 

s condiciones, para "genia respetable”, naturalmente. Dejad cor algu- 

Bos ikas sobre la condición de los obreros. Trabad conocimiento con un par 
los principales [abricantes liberales, tal vez con Robert Hyde Greg, Ed 
изм. Asiwcorsh. Thomas Ashton y otros. Dirdis al Fabricante olga sobre 
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propone vinitar las viviendas de los ohreros; ов comduca а los corages de 
aspecto muera, pulida y gracioso y entre con vosotros еп éste y en aquél. 


e coss que dos inquicias о que sean contrarist 
» sus jutereses, Tos obreros sabrán alcanzar lo que quieren. 


LAS OTRAS RAMAS DEL TRABAJO 


St nos hemos detenido largamente en la descripción del sis- 
tema de Jas fábricas, por ser una creación del todo nueva, de la 
época Industrial, podremos ahora, brevemente, tratar de los obre- 
ros que nos restan, ya que encontraremos que cuanto ge Һа dicho, 
en general, acerca del proletariado industrial, y en particular 
acerca del sistema de fábricas, ве aplica parcial о totalmente в 
los casos que falta examinar. 

Analizaremos, solamente, en qué medida el sistema de fábri- 
tas ha podido Introducirso en las diferentes ramas del trabajo 
y qué es lo que se encuentra en eilas de característico, 

Las cuatro ramas de trabajo, sobre las que se extiende la ley 
sobro fábricas, son las de la fabricación de telas para vestidos. 
Procederemos ordenadamente, siguiendo con los obreros que reci- 
ben de estas fábricas яц materlal, y en primer lugar los fabrican- 
tes de medias de Nottingham, Derby y Lelcester. De estos obreros, 
el Child Empl. Rept. reficere que la lorga jornada de trabajo (que 
es rolribulda con un salario bajo) junto con la vida sedentaria y 
t) eafucrzo de los ojos, requeridos por la naturalerz del trabajo, 
comúnmente debillian los cuerpos, en general enfermos, y espe» 
cialmente los ojos. Por la noche, по es posible trabajar віп una 
Muerta luz, y por esto, los tejedoros usan a menudo anteojos para 
seoncentrar la luz, lo que debilita mucho los ojos. А los catorce 
años, casi todos necesitan anteojos. Los jóvenes que atienden lor 
husos y estén ocupados en coser (repulgar), sufren comúnmente 
notables daños en su salud y constitución, Trabajan desde los sels, 
slole y ocho años, de dlez a doce horas, en habltacionez pequeñas 
y lóbregas. Muchos, en este trabaja, se vuelven impotentes; dema- 
alado déblica para el más común trabajo casero y tan míiopes, 
Que ya desde muchachos deben usar lentes, En muchos encontra- 
ton los comisarios todos los síntomas de la constitución escrofu- 
losa y los labricantes se niegan, por lo general, en razón de lo 
debllidad de estos jóvenes, в ocupartos en la fábrica. La emdi- 
ción de estos muchachos es calificada como “una ignominia para 
Un pais cristiano” y se expresa el desco de que sea legalmente 
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breza пж abliga в trabajar; no puedo escuchar eternamente los 

los de inis chicos que imploran un trozo de pan, sin tentar 
este último medio, por el cual puedo procurarme honestamente 
cómo quitarles el hambre. El lunes pasado yo estaba en ріс a ins 
dos y trabajé casí hasta media noche. Los otros días, desde tea 
¢ de Ja mañana hasta los 11 б 12 de lo noche. Sufro demasiado, 
ар Quiero prepararme la sepultura. Ahora dejo el trabajo, todas 
ius noches, a las 10 y recupero, el domingo, el tiempo perdido.” 
El salarlo, en Lelcester, en Derby o Nottingham, no ha subido 
un 1833, y lo que es peor, en Lelcester domina el truch-syHtem, 
сото ya в dijo. en una grau extensión. Рог lo tanto, no es raro 
el hecho de que los trabajadores de esta región hayan tomado 
una parie muy activa en todos los movimientos obreros, y tanto 
más enérgicamente, cuanto los iclares mismos son, por lo gene- 
ral, manejados por hombres. 

En la misma reglón en donde viven 105 calceleros está la 
sede principal de la fobriceción de encajes. En logs nombrados 
tres condados existen, сп vonjunto, 2.700 máquinas рага спса}е 
en actividod, mientras en todo el resto de Inglaterra sólo hay 786. 
La fabricación de los encajes, por una rigurosa división de tra- 
bajo, se ha desarrolledo mucho y tience gean número de ramas. 
En primer lugar, el hilo debe ser dovanado, trabajo que realizan 
los jóvenes de 14 años pora arriba (winders): despuéu, los roque- 
tes won colocados en las máquinas por muchachos (threnders) de 
ocha años para arriba, y el hilo es pasado a través de pequeños 
agujeros, de bos que cada máquina Пепе, término medio, 1.800, 
y va в ви destino. Luego el obrero hace los encajes, que salan 
de la máquica como una larga tela, y son separados en sus coe 
rrespondlentes pedazos. Extraen los hlios que los unen niños de 
muy poca edad; hacer esto se Пата running о dranwing lace y 
los muchachos que lo hacen lace-runsrerz. Después loz encajes son 
preparados para la venta. 

Los winders como los Ihreaders no han fijado sus horas de 
trabajo, porque son ocupados tan pronta como los roquetes de una 
máquina se han desocupado, y como los obreros están al telar 
también de noche, los winderr y los ihreadera pueden, por tanto, 
acr llamados а la fábrica o а la habitoción de trabajo del tejedor, 
ва cualquier momento, Esta irregularidad en las ocupaciones, 01 
freeuente trabajo nocturno, el desordenado método de vida que 
ез su consecuencia, producen una cantidad de males físicas y mo- 
tales, especialmente el comercio sexual prematuro e irregular 
sobre el que todos los testítmonios concuerdan. El trabajo mismo 
£3 muy dañoso a los ој, ji bien por lo general los fhreaders no 
Sulren continuaniente de la vista, soporten, durante el enhebrado 
de hilos inflamaciones de los ojos, lagrimeo, oscurecimiento pasa- 
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afectad»; ze observan, en general, la clorosis, los malos parlos y 
los aborlos. (Gralnger, General Report.) .. .. .. 

Más adelante, el encargado de іа Child, Enpi. Солин, refiere 
que los chicos están a menudo mal vestidos у andrajosos, que 
reciben un alimento insuficiente, pasan el mes muchas veces a pan 
y té y casl nunca prueban carne. 

En lo que concierne а las condiciones morales, agrega: “To- 
dos los habltantes de Nottingham -——pollcia, clero, industriales, 
obreros y las padres de tos mismos nifos— tienen el unánime 
ponvencimiento de que el moderno sisicma de trabajo es una fuente 
de inmoralidad. Los threaders, por lo general muchachos, y los 
wiaders, comúnmente muchachas, son llamados а la fábrica al 
mismo tiempo, en horas de la noche, y sus padres ро pueden saber 
por cuánto tiempo están ocupados, de modo que ilenen la mejor 
ocasión para trabar vínculos Inconvenientes y dedicarse luego 
juntos al trabajo. Esto ha contribuido, сп no pequeño grado, a la 
fnmoralldad que, según la opinión pública, está terriblemente di- 
fundida en Nottingham. Sin otro motivo, la tranquilidad domés- 
tica y la comodidad de las familias, a las que los muchachos y laz 
jóvenes pertenecen, están «ncrificados por completo a un estado 
de cosas anormal cn el más alto grado. 

Otro ramo de la fabricación йо los encajes, el de los encajes 
hechos con husos, se desarrolla en condados agrícolas do North- 
hampton, Oxford, Bedford y Buckingham, donde за ocupan gene- 
Talmente muchachos y jóvenes que suelen quejarse -de la mala 
alimentación y de que rara vez comen carne, El trabajo mismo 
es en alto grado insalubre. Los jóvenes trabajen en piezas chicas, 
mal ventilados y lóbregas, slempre sentados y encorvados sobre 
las ruedas. Para sostener el cuerpo en esta posiclón forzada, las 
muchachas llevan un corpiño con una extaquilla de madera, que 
® causa de la tierna edad de la mayor parte, cuyos huesos son 
todavia demasiado débiles, y tamblén de la posición curva que 
bdoptan, desvia el hueso del pecho y las costillas y provoca el 
aema. Por esto, muchas mueren de consunción, después de haber 
sufrido durante un tiempo, a consecuencia de trabajar sentadas 
¥ de la mala atmósfera, los más graves efeclos de la mala diges- 
tión. No poseen una educación más o menos moral, gustan de 
dos adornos y, a consecuencia de esto, gu estado moral es deplo- 
Table y la prostitución, entre ellas, es casí epldémica. (Ch. Emp. 
Comm. Burns, Report.) 

Este es el precio por el que la socledad proporciona, a las 
bellas damas de la burguesia, el placer de llevar encajes. ¿No es 
éste, acoso, un precio módico? Solamente 2.000 obreros ciegas, 
solamente algunas hijas del proletariado consumidas, solamente 
una generación enfermiza de la masa vulgar. que lranamíte au 


enfermedad a sus hijos igualmente vulgares y a los hijos de log 
hijos, ¿qué importa todo esto? Nada, absolutamente nada; nuestra 
burguesía Inglesa dejorá de lado, indiferente, el informe de la 
comisión oflclal, у mus mujeres y sus hijas seguirán, como antes, 
eimbelleciéndose con los encajes. Y también esto es una linda 
cosa рага la iranquilldad de ánimo de la burguesía Inglesa. 

Gran número de obreros ertån ocupados —cn cl Lancashire, 
са el Derbyshire y сп el oeste de Escocla—- en el estampado de 
teles, En ninguna rama de la industria ingicsa, Ja mecánica ha 
producido tan espléndidos resultados, pero tampoco ca ninguna, 
como en ésta, ha oprimido tanto a los obreros. El uso de cilindros, 
movidoa con la fuerza a vapor, y іа invención imprimir, con 
tales cilindros, desde cuatro hasta sels colorea al mismo tlempo, 
hen suplantado el trabajo a mana; como las máquinas en el hilado 
y el tejido del algodón, estos nuevos métodos de imprimir Бап 
suplantado, on las secciones de estampado. muchos más obreros 
que en la misma confección de las teles. 

Un hombre, ayudado por un muchacho, hace con la máquina 
un trabajo que antes, becho a mano, requería 200 operarios; cada 
máquina produce, por minuto, 20 yardas (80 pies) de paño es- 
tampado. A consecuencia de esto, los estampadores de tejidos 
están en muy mala condición; los condados de Lancaster, Derby 
y Chester produjeron, en el айо 1342 (según el excrlto de los 
estampadores presentado a la Cámara baja) onee millones de 
piezas de tela estampada. De éstos, sólo cien mil habían sido 
estampadas a maño; novecientas mil, en parte a máquina y en 
perte con ayuda del estampado а mano, y dicz millones, con las 
máquinas de uno a seis colores. Como las máquinas, por lo gene- 
ral, son de último modelo, y ademúa rociben continuas mejoras, 
el número de los ertampadores a mano es demasiado grande 
рага la cantidad de trabajo disponible, y, naturalmente, muchos 
—en la petición citada se establece un cuarto del número tolal— 
quedan зіп pan, mientras los otros, comúnmente, ertán ocupados 
durante uno, dos, в lo sumo tres días por. semana, y зе los retri- 
buye mm. Leach afirma que en una instalación para estampados 
(Deepley Dale, cerca de Burg, en el Lancashire), lor estampa- 
dores а maño no ganaban más de 5 chelines, término media 
(Stubb, Facts, p. 107), mientras dice saber que los que trabajan 
еп Ing máquinas están bastante blen pagados. Las instalaciones 
para el estampedo se hallan, por lo tanto, completamente vincu- 
ladas al sistema de 7ábricas, pero gin someterse a las restricclo- 
nes legales impuestas a éste. Fabrican un artículo do Ja moda y 
no themen, por lo tanto, una duración flja de trabajo. 

Cuando log encargos son pocos, trabajan medio din; lanzan 
un modelo, uh suceso de la moda, y entonces los negocios mar- 
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chan blen, de manera que se Lrabaja hasta diez y doce baras y 
también durente la noche. En las proximidades do mi casa, en 
Manchester, habla una Instalación pera estampados, que algunas 
veces, hasta muy entrada la noche, cuando yo volvía а casa, estaba 
todavía iluminada, y muchas veces һе oído que allá {06 mucha- 
chos. a menudo, tenlan que trabajar рог {ал largo tiempo, que 
buscaban de dormir, aunque fuese un par de minutos, sobre las 
escaleras de piedra o cn los rincones del salón. No sé xi esto 
es exacto, de lo contrario nombrarla la cita. El informe de la 
Ch. E. Comm. es breve sobre esto; refiera solamente que, en 
Inglaterra por lo menos, los jóvenes estàn bastente bien vestidos 
y nutridos (esto es relativo; depende de que ganen mucho sus 
padres o no), que no tienen саз! ninguna educación y que, moral- 
mente, son poco carreclos. Nosotros, simplemente, debemos pen- 
sar que cstos jóvenes están bajo el sistema de fíbrica y que, por 
a tanto, уап llevando adelante sus vidas en 1а forma que ya 
hemos visto. 

De las otros obreros, ocupadas en la fabricación de los géne- 
тоз para vestidos, poco nos queda por decir; los lavanderos tienen 
un irabajo muy insalubre, en el que debon aspirar continuamente 
él cloro, una de les sustancias más dañosas parn los pulmones; 
el trabajo de los tintoreroz es sano, en muchos 02805 muy sano, 
puesto que requiere el esfuerzo de todo el cuerpo; cómo están 
pagodas estas clases, no se sabe blen: cato equivale a decir que 
su salario está por debajo del salario medio, porque de atro modo 
ве lamentarían. Los esquiladorez de terciopelo, que por la gran 
demanda de terelonelo de algodán son bastante numerosos —hasta 
tres y cuatro mil—, han sufrido mucho, en forma indirecta, por 
la influencia dol sistema de fábrica, La mercaderia, que antes ва 
confercionaba en telares a mano, no resultaba tejida en forma 
рагоја y requería una mano ejercitada en cortar las diferentes 
series de hilo 
corren iguales, cada hlle de la trama es paralelo 4] precedente 
y ul cortar no es ya uno gran habilidad. Los obreros que han 
quedado віп pan а causa de las máquinas, so dedican ш recortar 
01 terciopelo, у con su competencia hacen bejer el salario; los fa» 
bricantes descubrieron quo laz mujeres y tos niños podían utlll- 
zarse en esla operación de esquilado del terciopelo, y entonces 
el каго pasó e laz mujeres y a los niños, mieniras centenares 
de hombres quedaban sin trabajo; los fabricantes descubrieron 
400 podían hacer realizar el trabajo, on sus fábricas, mas barato 
que en la tienda del abrero, cuyo alqulier, Indlreclamente, venian 
а pagar ellos; desde entances se vieron amuebladas las habitacio- 
Des destinadas a este {rabajo, las plantas bajas de muchos cottages 
fueron desocupadas y alquiladas como habitaciones, y con todo 
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esto el esquilador de terciopelo ha perdido la líberind de viegirse 
las horas de trabajo у está ahora bajo el dominio de la compana 
de la fábrica. Uno de estos cortadores, que tendría unos 45 años, 
me decía que se acordaba del tiempo en que, por el migmo tra~ 
bajo que ahora tenía que hacer por un penique la yarda, genabu 
8 d.t; cierlamente, podria ahora cortar el mismo tejido que antes, 
pero no podría en una hora hacer el doble de la que antes hucia, 
de modo que au salario semanal ha descendido, al menos, un 
cuarto con respecto al pasado. 

Leach (Stubb, F., р. 35) da una tisla de selarios que, en 1927 
y 1843, respectivamente, eran pagados por los diferentes géneros, 
de donde resulta que los articulos que en 1827 eran pagados con 
43,2% d, 2% d., 1 d., por yardon, en el año 1843 eran pagados 
сов 1% d, 4 d, 1d y % d, La relación de la ganancia media 
semanal es, segûn Leach, la siguiente: 1827, esterlinas 1 = 6 = 
6 d., esterlinas 1 = 2 = 2d, esterlinas 1 = — xe —, evterlinaa 
1 = 6 = 8 d,, y рага los mismos articulos en 1943: estarli- 
nas — 10 = 9 d,, esterlinas — = 7 = Û d., esterlinas — = 8 
= В d., esterlinas — = 10 = — y hay centenares de obreros que 
mi una sola vez pueden alcanzar estos úllimos salarios, 

Hemos hablado ya de los tejedores a mano de la Industria 
algodonera; los otros tejidos son, сиз! exclusivamente, preparados 
por ісјсдогев a mano, quienes han вшгїйо, en general, del mismo 
modo que los esquiladares de terciopelo, por la invasión de los 
abreros suplantados por las máquinas que complien con ellos y, 
edemás, como los obreros de las [ábricas, están sujetos a una lay 
que castiga el trabajo mal realizado, El fabricante de seda Brock- 
Ichurst, uno de los más poderosos de toda Inglaterra, ha presta. 
tado a una comisión del Parlamento notas sacadas de sus libros, 
de las que resulta que, por el mismo artículo por el que en 1821 
pagaba 30 chelines, 14 chelincs, 3% chellnes, % chelines, 1% 
chelínea, 10 chelines, en 1831 pagaba solamente Y chelincs, 
7% chelines, 2 № chelines, % chetín, № chelín, € 4 de chelin. 
si bien en este caso по había ningún mejoramiento cu las má- 
quinas. Lo que hace el señor Brocklehurst puede ser tomado 
coma norma para toda Inglaterra. De las mismas listas resulta 
que la ganancia media de sus tejedores, según todas las deduc- 
ciones, ета en 1821 de 16 % chellnes por semana y en 1831 sola- 
mente de 6 chellnes. Luego el salario cayó todavía más —los 
tejidoa que en 1831 importaban % chelln o 4 peniques de salario 
por yarda, en 1843 se pagan con 2 № peniques (son los single 
sarsets)— y un gran número de tejedores pueden procurarse 
trabajo solamente en el campo, sl aceptan confeccionar estos teji- 
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más frecuentada de esa ciudad, e indujo a la comislón a estudiar 
las condiclonea sanitarias de la clase obrera, Pero vemos, por 
el último informe del hospital para la fiebre, de Londres, que 
sia continúa slormpre intonsamente, А 

Después de las telas para vestidos, los objetos de metal for- 
man la clase más importante de los artículos producidos por la 
industria inglesa. Esta fabricación tiene вц sede principal en 
Birmingham, donde se hacen los objetos de metal finos de todas 
clases; en Sheffield, cuchillos de todas clases; en Statiordshire, 
especialmente en Wolverhampton, donde se fabrican artículos 
más ordinarios: clavos, agujas, etc. Empecemos рог Birming- 
ham, describiendo la condición de loa obreros ocupados en estas 
ramas de industria. La organización del trabajo, en Birmin- 
ham, como en general en la mayor parte de los lugares donde 
so trabaja el metal, ha conservado algo del antiguo сагацщег 
de artesanía; los pequeños maestros todavía subsisten y tra- 
bnjaban con sus aprendices en la tienda, en casa о, cuando es 
necesaria la fuerza a vapor, en grandes edificios, que ge dividen 
en pequeñas tiendas alquiladas a los patrones, y todos los loculea 
están provistos de un árbol de transmisión -——movido por la må- 
quina a vapor— que pone en movimiento las otras máquinas. 
Leon Faucher (autor de una serie de artículos en la Revue dez 
Deux Mondes sobre las condiciones de los obreros ingleses, que 
por lo menos hacen pensar y que, ciertamente, son mejores que 
cuanto ве ha escrito sobre este tema, іапіо en inglés como en 
elemán) designa a esta condición, en contraste con ja gran tnus- 
trin del Lancashire y del Yorkshire, con el nombre de Democratie 
Industrielle, y anola que ésta no tiene resultado: más favorables 
mi para la condición de los maestros ni рага la de los aprendices. 
Esta observación es justísima, puesto que los muchos pequeños 
maestros —entre quienes se distribuye Ia ganancia, regida por la 
competencia, y de oiro modo absorbida por un solo fabricanie 
grande no pueden perdurar. La tendencia centralizadora del 
capital los oprime: por'uno que se enriquece, diez van a la ruina, 
y cien, debido a la opresión de un rico que puede vender más 
barato que cllos, están peor que antes. Y en los casos en que 
consiguen hacer competencia al gran capital, se comprende que 
sólo fatigosamente puedan abrirse camino. 

Los aprendices están, como veremos, cerca de las pequeños 
элаев1гоз, сыя! tan mal como cerca de loz fabricantes, con Ja único 
diferencia que, más tarde, ellos mismos llegan a ser maestros, 
conquistando así cierta independencia; esto es, son explotados por 
la burguesía menos directamente que en las fábricas. De tal 
manera, estos pequeños maestros no son ni verdaderos prolete- 
rios —porque viven en parte del trabajo de Jos aprendices у no 
venden trabajo, sino el producto contecetonsdo-- nl verdaderos 
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burgueses, puesto que viven principalmente de su proplo trabajo. 
Esla característica y condición intermedia de los obreros de Bir- 
mingham es дайоза, puesto que éstos rara vez se han unido, del 
todo y francamente, al movimiento obrera inglés. Birmingham 
es una ciudad politicamente radical, pero no decididamente car- 
@ма. Por lo tanto, subsisten gran número de fábricas por cuenta 
де loa capitalistas, en les que domina incontrastado el sistema de 
fábrica; se ha introducido la división del trabajo, hasta en Jas 
cosas más especiolizadas (por ejemplo, en la fabricación de 
los agujas). y із fuerza a vapor permito la ocupación de una 
gran masa de mujeres y niños, Encontramos (en Ch. E. Rept.) 
los mismos tratos que nos describe el informe de las fábricas: 
trabaja de las mujeres hasta la hora de la comida, incapacidad 
de vigilar el orden do la casa, descuido de los trabajos domésticos 
y de los niños, indiferencia, aversión a la familla y desmoraliza- 
ción, sustitución de los hombres en su trabajo, mejoramiento con- 
tínuo де Јав máquinas, prematura emancipación de los muchachos, 
hombres que son mantenidos por la mujer, por los hijos, еіс. Los 
chicos aparecen medio hambrientos y cubiertos de harapos; la mi- 
tad de ellos no sabe qué quiere decir estar entisfecho; muchos viven 
todo el día con tanto pan como el que se puede comprar con un 
penique (diez centésimos) у no reciben, antes de la hora de 
comer, ningún atro alimento; se presentan muchos casos de mu- 
chachos que no reciben nada de comer desde las A de la mañana 
hasta las 7 de la noche. La vestimenta. comúnmente, apenas al- 
tanza a cubrir su desnudez; muchos andan descalzos, aún en 
invlerno. Por esto. todos son pequeños y débiles para su edad, 
y rara vez crecen vigorosos; y si зе plenga que a estos pocos medios 
para el desarrollo de las fuerzas fisicas, se agrega todavía el tra- 
bajo duro y continuo en locales ecrrados, no hay quo asombrarse 
de cnconirar en Birmingham poca gente adulta apta para el ser- 
vicio militar. “Log obreros —dice un médico del reclutamienta— 
son pequeños, débiles y tienen poquísima fuerza fisica; muchos, 
además, son agobiados de pecho о de espalda.” Según dica un 
suboficial de reclutamiento, la gente. en Birminghem, es más 
Pequeña que en cualquier otro lugar, a lo más, de $ pies y 4-5 
Pulgadas de gruesa, y de 613 reclutas enrolados solamente 238 
fueron juzgados aptos. En cuanto concierne а la educnción, ве 
dieron в conocer una serie de opiniones y de ejemplos sobre loa 
distritos metalúrgicos, в los que me remito; por lo demás, resulta 
do Ch. E, Rept. que en Birmingham la mitad de los muchachos 
de los cinco a los quince años no frecuenta ninguna clase de es- 
tuela; que los muchechos que frecuentan la escuela a menudo 
doben cambiar. de modo que no puede proporcionárseles una edu- 
Cnelén durable, y demasiada pronto se los saca de la escuela рага 
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panerlos a trabajar. Resulta de este Informe, también, la clase de 
maestros que se proporciona a los jóvenes obreros; una maestra 
respondió а la pregunta de ві daba también enseñanza morat: 
“No; por tres peniques semanales de retribución, esto ло se exlge”. 
Muchos otros ni siquiera entendían la pregunta, y algunos no lo 
consideraban como parte de su deber, Una maestra dijo que no 
enseñaba la moral, pero que la ponía en práctica al Inculcar los 
buenos principios a los muchachos, y al mismo tiempo cometía 
un grueso error de lenguaje. En las escuelas mismas, el comisario 
encontró desorden y continuo ruido. Es deplorable, al más alto 
grado, el estado moral de los muchachos; la mitad de todas los de- 
líncuentes tienen menos de 15 años; fueron condenados, en un 
año, 90 muchachos de dlez años, de los cuales 44 û causa de he- 
chos criminates. El irregular comercio sexual aparece, según 
cuanta dice el comisario, muy generalizado y se presenta ya en 
la edad juvenil. (Grainger, Rept, et evid.) 

En el dóstrito del hierro de Staffordshire sucede todavía algo 
peor; рага los mercaderías de hierro ordinarias que allí se cons- 
truyen, se aplica, o la división del trabajo (con ciertas ехсерсіс- 
nes), о la fuerza а vapor y las máquinas. АЙ! -—en Wolverhamp- 
ton, Willenhafl, Bilston, Sedgley, Wednesfield, Darlston, Dudley. 
Walfall, Wednesbury, ete.— hay pocas fábricas, pera muchas ре- 
queñas oficinas, en las que los maestros trabajan solos a con uno 
o más aprendices, que hasta los 21 años prestan sus servicios. Los 
pequeños maestros cstán más o menos en la misma condición de 
los de Birmingham, pero los aprendicca están mucho peor. Recl- 
ben, como comida, casi solamente carne de animales enfermos. 
о carhe y pescado podridos, o cordero nacido antes de tiempo y 
cerdo muerto en las vlag del tren. Así se comportan, no solamente 
los pequeños macstros, sino también los grandes fabricantes que 
tienen de 30 п 40 aprendices. Esto es general en Wolverhampton. 
Consecuencia natural son las frecuintes enfermedades al bajo 
vientre y otras, Ademáa, los muchachos no reciben, por lo gene- 
ral, comida suficiente y rara vez tienen otra ropa que la de tra- 
trabajo; por esta razón, no concurren a la escuela del domingo. 
Las habitacionex són malas y lan sucias que provocan enferme- 
dades, y no obstante ser el trabajo, en general, sano, los mte 
chachos son, por las causas citadas, pequeños, mal desarrollados, 
débiles y, en muchos casos, lísiados. 

En Willenhall, por ejemplo, innumerables son los que por el 
contínuo limar en la piedra tienen una joroba y huesos torcidor 
—hingleg, como ellos dicen—, de modo tal, que los huesos toman 
la forma de una К; por esto, una tercera parte de estos obreros, 
por lo menos, елеп alguna fractura. Aquí, como сп Wolver- 
hampion, se encuentran innumerables ejemplos de pubertad dete- 
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pida. tanto entre las muchachas -—éstas también trabajan en las 
freguns— como entre los muchachos, дип hasta los 18 afos. 

En Sedgley y alrededores, donde se trabajan cael solamente 
сівуоз, 108 obreros habitan y trabajan en miserables cabañas, ver- 
dederos establos, sucios al extremo. Las muchachas y los mu- 
chachos de 10 а 12 años manejan el martillo, y son considerados 
obreros completamente formados cuenda producen millares de 
elavos cada día. El salario, por mil doscientos clavos, es de 5% 
peniques. Cada clavo recibe 12 golpes, y como el martillo pesa 
una libra y cuarto, el obrero debe levantar 18.000 libras para 
poder ganar este miserable solarlo. Con tan pesado trabajo y la 
insuficiente nutrición, los muchachos han de tener cuerpos mal 
formados. pequeños, débiles, como se comprueba por los datos 
de los comisarios, En cuanto al estado de cultura de este dis- 
Irito. valen los datos ya expuestos, La educación está on un 
grado inoreiblemente bajo; lu mitad de los muchachos no con- 
curre una aola vez a la escuela dominical y la otra mitad caneu- 
ere con bastante irregularidad; poquísimos, en comparación con 
los otros distritos, saben leer y todavía muchos menos escribir. 
Se expllea, pues los muchachos comienzan a trabajar entre lon 
7 y los 10 años, Justamente cuando podrían frecuentar con utt- 
lidad una escuela, y los maestros de las escuelas dominicales 
—herreros о mineros— а menudo saben apenas leer y nl siquiero 
escribir su nombre. El estado moral corresponde a estos medios 
de educación. En Willenhall, afirme el comisario Horne —y acom- 
paña numerosos documentos— no existe ningún sentimiento mo- 
ral entre los obreros. Encontró, sobre todo, que los muchachos 
mo conocían los deberes para con sus padres, ni sentian por ellos 
ningún afecto, Eran poco capaces de reflexionar sobre la que ha- 
Шабал, tan oblusos, ten bestinimento estúpidos, que а menudo 
decian que estaban blen tratados, que para ellos esto era algo 
$ptimo, pese a que debían trabajar 32 y 14 horas, andar andra- 
josos, no tener para comer suficientemente, y eran castigados en 
tal forma, que а veces quedaban maltrechos por algunos días. 
No ronocian otros métodos de vida que el tormento de la mañana 
а la noche, hasta cuando se les permitía parar, у no entendían 
bara nada la pregunta, para ellos inaudita, de sí estaban cansados. 
(Horne, Rept. and evid.) 

En Sheffield, el salerlo es mejor y, por lo tanta, con él la 
condición de los obreros. Por otro lado, encontramos algunas ra- 
mas de trabajo que, а causa de su carácter, son exiraordinaria- 
menle deñosas para la salud. Ciertas operaciones implican la 
continua presión de utensilios contra el pecho y producen fre- 
Cuentemente la tisis; otras, como por ejemplo el limar, impiden 
bl general desarrollo del cuerpo y producen incomodidades en el 
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го se han hecho también tentativas de prevenir la enformedad. 
usando piedras para pull: cubiertas y produciendo desviación 
del polvo. Éstos sistemas de protecelón han dado resultado, en 
parte, pero los mismos obreros del pulido no hun querido saber 
nada con ellos, y los han deytruldo en la creencia de que con ellos 
vendria un mayor número de obreros para esle trabajo, trayendo 
сото consecuencia la rebaja de salarios; ellos quieren “una vida 
breve pero alegre". Muchas veces, el Dr. Knight ha dicho a los 
que iban a verlo a los primeros síntomas del asm: “Ustedes se 
buscan la muerte, sí vuelven a ese trabajo". Pero no lo han escu- 
chado; el que una yez estuvo en ese trabajo, ha sido maldito. como 
sl se hubiera vendido al diablo. 

La instrucción está, en Shefíleld, en un grado muy bajo: 
ua clérigo, que зе había ocupado mucho de estadísticas de la ins- 
trucción, opinaba que sobre los 165.000 chicos de la clase obrera 
que frecuentaban la ezcuele, apenas 6.500 sabían leer; eslo resulta 
de sacar a los chicos de la escuela a los siete años, lo más tarde 
a las doce, y de que los maestros de estuela no valen nada (¡uno 
de ellos era un ladrón convicto que, después de haber dejado la 
eárce!, по encontró otro medio para subsistir que hacerse maestro 
de escuela!). La inmoralidad entre le juventud de Sheffield es 
mayor que en otros lados (aunque, a decir verdad, se sabe bien 
роса а qué ciudad ве debe dar el premlo, y sl nos atenemos a los 
Informes, todas lo merecen). La gente joven se рава lor domingos 
en la calle, axuzendo а los perros, visllando las tabernas donde 
venden aguardiente, despilterrando sus dineros allí, sentados con 
mus pequeñas amantes hasta entrada la tarde, en que, por parejas 
ae dedican a paseos zolltarios, En una taberna, visitada por los 
comisarios, estaban sentados de 40 а 50 jóvenes de ambos sexos. 
саві todos bajo diecisiete cada joven соп su compañera. 
Aquí y апа se Jugaba а las cartas, en otro lado ве cantaba y bal- 
laba, en todas partes se bebía, En el centro, se sentaban mucha- 
chas profesionales de esta vida. No юз extraño, entonces, que, 
cómo reconocen tantos testimonios, sean frecuentes en Sheffield 
el promaturo intercambio sexual y la prostitución juvenil, ув en 
individuos de 14 a 15 años, Los delincuentes de ia especie más 
salvaje y sin remisión abundan allí; un año antics de le vlsita del 
comisario, fue aprisionada una banda, еп gron parte formada por 
jóvenes, en circunstancias en que intentaban prender fuego a la 
шай; estaban provistos de palos y materias combustibles, Como 
Veremos en segulda, el movimiento obrero en Sheffield tuvo el 
mismo carácter salvaje. (Symons, Rept. and avid.) 

, Además de estos centros principales de la indusiria metalúr- 
Eica, existen todavía las fábricas de alfileres de Warrington (Lan- 
Cashire) —donde entre los obreros, especialmente los jóvenes, hay 
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mucta miseria, inmoralidad e ізпогапсіа— también un cierto nù- 
mero de talleres de el , en la localidad de Wigan (Lancashire) 
y сп el esto de Esc: 7 los datos sobre estos últimos distritos 
concuerdan completamente con los de Staffordsh 
Sólo nos faltan, ahora, dos ramas de esta industria: la fabri- 
cación de máquinas, que se hace especialmente en los distritos 
fabriles y sobre todo en el Lancashire, en la que lo característico 
vs la fabricación de las máquinas por otras máquinas, por las que 
a los obreros desplazados ве les quitará el úllimo lugar de refu- 
glo. Máquinas para reptilar madera y perforar, máquinas para 
5, ruedas y maírices, (отпоя mecánicos, han dejado 
multitud de obreros, que antes trabajaban por un 
jujera puede verlos en Manchester, 
Al norte del distrito del hlerro, en Staffordshire, existe un 
distrito industrial, al que pasaremos ahora; la industria de la va- 
Milla de barro pera cocina (poteries), cuyo centro principal са la 
zona (borough) de Stocke, que comprende las aldeas de Henley, 
Burslem, Dane End, Lane Deiph. Etruria, Coleridge, Langport, 
Tuastall y Golden НЇП, con una población de 80.000 habitantes. 
El Ch. E. Rept refiere, al respecto, lo siguiente: En algunas ramas 
de csta industria de vajilla los jóvenes están trabajando en lo- 
brigados y alreados; en otras, por el contrario, ae exige de 
un trabajo pesado y oprimente, y ua reciben buen alimento 
ni vestidos. Muchos jóvenes зе lamentan: “No tengo bastante para 
comer, recibo, a lo más. papas y sal, nunca carne ш рап, no voy 
a ha escuela y no lengo гора". “Nada he comido hoy, a mediodía, 
en саға по hay nunca nada рага comer, goneralmente recibo pa- 
pas y sal, tara vez рап". “Estos son todos los trejes que poseo, 
па tengo ninguno para la flesta”. Entre aquellos cuyo trabato es 
más dañoso están loz muchachos mould-runners, que llevan a lo- 
cales secos los objetos preparados en los moldes, y cuando están 
convenientemente secos, traen de vuella lua formas часіна. Ал 
csalán ellos todos el día, yendo y viniendo con un peso excesivo 
bara au edad, у la alta temperatura en que deben realizar esta 
tarcs contribuye a aumentar su fatiga. Estos muchachos, salvo 
varag excepciones, son пасов, pálidos, débiles, pequeños y poco 
desarrollados; casi todos sufren del estómago, de vómitos, de falta 
de apetito y muchos de ellos mueren de consunción. Se los de- 
shine con el nombre de jigpeza, por la rucda (jigger) que deben 
hacer girar. Pero muchisimo más infame es el trabajo de loa que 
йереп sumergir los objetos, ya listos, en el líquido que contlene 
krandes cantidades de plomo, y a menudo de arsénico, o tomar 
von las manos los objetos recién sumergidos, Las manos y las 
ropas de estos obreros —hombres y muchachos— están slempre 
inojadas por esta liquido; la piel zo vuelve fola, se despega del 
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continuo tomar los objetos, de modo que los dedos a veces san- 
gran y están continuamente en un estado que favarece la sb- 
sorción de esa materia, peligrosa со alto grado. Esto les produce 
dolores violentos, y graves enfermedades del estómago y de los 
iniestinos, conatipacianes Inveteradas, cólicos, a veces consunción, 
у elipepsia, frecuentisima en los Jóvenes. En los hombres se pre- 
senta la parálisis de los músculos de las manos, cl cólteo pictoris, 
y la parállsis de miembros enteros. 

Un testigo cuenta que dos jóvenes que trabajaban con él ha~ 
hisn muerto de convulsiones, trabajando; otro, que habia ayudado 
en das larcas de Inmersión, cuenta que al principio tuvo frecuentes 
dolores al bajo vientre, después convulsiones, en хей! de tas 
cuales habia estado en cama das mesos, luego convulsiones cada 
vez más seguidas, que ahora son cotidianos: anfro de dier п veinte 
caldas epilépticas por día. Su lado derecho está paralizado. y ¿omo 
los médicos dijeron, no recuperará el uso de sue miembros. En 
una fábrica, en la sala de Inmersión hay cuatro obreros que su- 
fren de epilepsia y de cólicos, y once muchachos que уа zon сј 
ldépticos. Resumiendo, podemos decir que tal enferm 
senta después de este trabajo уу esto también рага ma: 
de la burguesía! 

En los locales donde se pule la vajllta la almóstera está im- 
pregnada de fino polvo de pledra, tan nocivo a la rempiración como 
+! polvo de acero entre los trabajadores del acero, en Sheffield 
Falta Ja respiración в los obreros, que no pueden permanecer 
Umnguilos, sufren afecciones de la garganta. tos violonte y su voz 
єк ton débil gue apenas se los puede otr, Muesen todos de isis 

En otras fábricas de vajilla suele haber escuelas, que ofrecen 
a los jóvenes la ocasión de aprender, pero como son enviados а la 
fábrica en edad temprana y deben trabajar mucho tlempo (por 
lo general doce y в veces más horas), no están en condiciones de 
secar provecho de las escucias, y asl, tres cuartas partes de los 
1буелев examinados por is comisión no sabían leer пі escríble, y 
todo el distrito celaba en la más profunda ignorancia. Jóvenes 
Que por años hablan frecuentado la escuela dominical no eran ca- 
расся de distinguir una letra de otra, y ап todo el distrito, tanto 
1а oducación intelectual como la moral, estaban а un nivel baji- 
smo. (Seriven, Rept. and evid.). 

También en la fabricación del vidrlo se presentan trabajos 
que no son dañogos а los hombres, pero que no pueden ser sopor» 
tados por jóvenes. El lrabajo pesado, la irregularidad de su du- 
ración, el frecuonte trabajo nocturno, el gran de loz locales 
(do los 300° a 330° Fahrenheit) producen en el joven una da- 
bilidad general y enfermedades; mal desarrollo, en perticular en- 
formedodes de la vista, del bajo vientre, afeceionos reumáticas y 


de los branquios. Muchos son pálidos, tienen los ojas colorados 
y se quedan clegos; a veces, durante soma fren de vómitos 
violentos, tos, conslipaciones y reumatismo. Para retirar los ob. 
jelos de los hornos los muchachos deben a veces entrar en locales 
tan caldeados, que las tablas sobre las que caminan parecen que» 
mar sus pies. 

Los obreros det vidrio mucren, por lo general, pronto, por 
debilitamiento y dolores al pocho. (Leifchild, Rept. App. Pt. It, 
р. L. 2, ss. 11, 12; Franks, Rept. App. Pt. П.р. k. 7, в. 48; Tan- 
«тей, Evid, App. Pt. П, р, L. 76, etc. Todos en el Ch. E. Rept.) 

En general, el mismo informe atestígisa, en todos los ramos 
de la industria, la lenia y segura Introducción del stsiema de fi. 
brica, que especialmente se manificata en la ocupación de mujeres 
y niños. No creo necesario seguir más lejos todos los progresos 
de la máquina у la sustitución de los abreros adultos. El que 
conozca, de algún modo, Іа naturaleza де la industria, podrá fá- 
climente hacerlo; a mí me falta el espacio paro seguir, en sus 
particularidades, este aspecto del moderno método de producción 
Que he di rollado en sus resultados, ûl hablar del sisteme de 
fábricas. 

Por todas partea se aplican las móquinas y se destruye el úl- 
timo resto de la Independencia dol obrero. Por todos lados ы 
diguelva la familia, por el trabajo de Ja mujer y de loa hijos, г 
su sostén carga sobre las espaldas de éstos, а causa de la desocu- 
pación del marido; por todas paries, la necesidad de usar må- 
quinas coloca a los negocios, y con ello a los obreros, en manos 
del gran capitalista. La centralización de la propiedad marcha 
incesantemente hacia adelante, Ja división de la sociedad en gran- 
des capitalistas y obreros indigentes se hace cada día más vio- 
lenta, el desarrollo industrial de ia nación camina, con pasos de 
gigante, hacia una сгїзїз infalible. 

Ya dije antes que, en los oficios, la fuerza del capital у а ів 
vez la división del trabajo, han acarrcado los mismos resultados. 
suplantando la pequeña burguesia, y poniendo en me higar los 
grandes capitalistas por un lado y la masa indigente por otro. 
Sobre estos artesanos poco hay que agregar, porque todo la que 
había que decir, en relación con elos, ticne ya su lugar. cuando 
tratamos, en general, del proletariado industrial, también aqui 
en relación con la especie dol trabajo y su influencia sobre li 
salud, pocos camblos se han producido desde la aparición del nio- 
vimiento Industrial, Pero el contacto con 0) verdadero movimiente 
obrero, la opresión de los grandes capltalistos, que fue mucho más 
sensible que la de los pequeños maestros —con quienes, al menos. 
los muchachos estaban en relaciones personales—, la influenci 
de la vida de ciudad y al salorla cade vez en disminución. han 
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hecho participar activamente а casi todos los artesanos en el mo- 
yimiento obrero. Hablaremos después sabre esto; entrelanto, vol- 
vámonos hacia una clase de la población obrera de Londres que, 
s causa de la exagerada barbarie con que es explotada por ia 
burguesía ávida de dinero, merece particular atención. Me re- 
fiero а las costureras y tmodistas. 

Es particular que justamente la confección de aquellas artícu- 
joa que deben servir de adorno а loa damas de la burguesía esté 
iigada a las consecuencias más trixtes para la salud de los obre- 
ros. Hemoa visto ya esto en la fabricación de los encajes, у te- 
nemos ahora, para probar cuanto hemos dicho, los talleres de 
sombreros de Londres, Estos establecimientos ocupan uba multi- 
tud de jovencitas -—alrededor de quince mil-— que comen y duer- 
men en la casa, por lo general llegan del campo, y son asi com- 
pletamente esclavas de sus patrones. Durante la estación elegante, 
que duro casl cualro meses al año, en los mejores establecimientos 
las horas de trabajo son quince, y cuando tlegan trabajos apura- 
dos, dieclocho; pero en la mayor parte de los talleres se trabaja, 
en esa época, sin tiempo fljo, de modo que les muchachas по es- 
tán libres para descansar y dormir más da 6 horas; a menudo 
solamente Eres o cuatro; a veces solamente dos, en veinticuatro 
horos y deben trabojar diecinueve a velntiuna horas, cuando no 
toda la noche. Su trabajo solamente termina cuando están en la 
poxitiva incapacidad física de sostener la aguja en la mano. Se 
Presentan cazas єп que estas crlataras obandonadas pasan basta 
йезе діва seguidos alu desvestirae, y sólo ocaslonalmente pueden 
descansar un par de minutos sobre un colchón, cuando se les de 
de tomer algo, que deben engullir en el tiempo más breve; en 
pocas palabras, estas desgraciados muchachas, con el azote moral 
de los esclavos —la amenaza de lcenclamiento—, están sometldas 
a un Incesante trabajo, que ningún hombre fuerte рога soportar. 

Además, el aire húmedo de las habitaciones donde se trabaja 
y de las cuartos para dormir, la posición inclinada, la comida mala 
e indigesta, todo esto, y ante todo, las largas jornadas y la falta 
de aire libre, producen los resultados más irisiea para la splud 
de las muchachas. Longuídez y relajamiento, debllidad y pérdida 
del apetito, dalores оп Jas espaldas y en la cintura, y especialmente 
dolores de cabeza, aparecen desde temprano; desviación de la es- 
fina dorsal, espaldas deformadas, adelgazamiento, ojos hinchados 
que lagrimean y duelen, que pronto se vuelven mlopes, tos, arma 
Y respiración entrecortada, y todas las otras enfermedades que 
eslán unidas a la edad del desarrollo en laz mujeres. Los ojos 
sufren tanta que sobreviene в veces la ceguera incurable, y sì lo 
vista todavía hace poslble proseguir el trabajo, la consunción pone 
término a la vida (risie y breve de estas obreras. Aún aquellas 


que dejan el trabajo quedan por mucho tiempo con la salud vi- 
ciada у las fuorzas físicas dextrozadas; son, especialmente en el 
matrimonio, débiles y enfermizas y den al mundo hijos enfermos, 
Todos los médicos que fueron interrogados por el comisario (de 
la Ch, Empl. Comm.) estuvieron de acuerdo en que no podía ima- 
glnarge ningún método de vida mês a propósito para destruir la 
salud y Петаг а una muerte prematura, 

Con la misma crueldad, sólo que más indirectamente, son 
explotadas, especialmente en Londres, las costureras. Las Mucha- 
chas que se ocupan en la confección de corpiños tienen un tra- 
bajo duro y penoso, que gasta la vista, y ¿qué salario reciben en 
compensación? No lo sé, pero sé esto: que cl empresario que debe 
dar la garantía por el materíal remitldo y que distribuye el tra- 
bajo entre las diferentes modistas, recibe, por prenda, un penique 
y medlo, y todavía de esto debe deducirse su ganancia, que es, 
por lo menos de medio penique; es decir, que а lo máximo un 
penique va al bolsillo de las pobres muchachas. Las modistas que 
cosen corbatas debcn trabajar dieciséla horas, y reciben por se- 
mana cuatro chelines y medio, con lo que ellas pueden comprar 
tanto coma con veinte groschen de plata en las ciudades más 
caras de Alemania ?. Pero peor que todas están las que cosen las 
camisas. Ganan, por una esmisa común, un репіаие y medio; an- 
tes recibían de dos в tres peniques, pero después la Casa de los 
pobres San Pancracio, que está dirigida рог un magistrado ra- 
dical-burgués, comenzó a tomar trabajo por un penique y medio, 
y las pobres mujeres tuvieron que hacer otro tanto. Por las ca- 
misas finas y trabajadas, que pueden hacerse en una jornada de 
dieclocho horas de trabajo, se pagan seis peniques. El salario de 
estas modistes aumenta, según lo que dicen los obreros y los em- 
presartos, de dos chelines y medio а tres por semana, por un tra- 
bajo que requiere intensa aplicación y que es continuado hasta 
entrada la noche. 

Lo peor de esta condición de cosas en que las obreras deben 
reponer, en parte, el importe de los materlales û ellas confiados, 
fo que no es posible —esto lo saben también los propietarlos— 
más que empeñendo una parte de ellos y rescatándola con pérdi- 
da, o si по lo logran, eompareciendo ante el tribunal de paz, como 
le sucedió a una modista en novlembre de 1843. Una pobre mu- 
chacha que se encontraba en este coso y no sabia qué hacer, en 
agosto de 1844 se ahogó en un сепа]. Estas modistas suclen vivir 
en іа mayor miseria, en estrechos albergues, donde en una pleza 
se amontona todo lo que el espacio lo permita y donde en invierno 
el calor animal de los presentes es el solo medio de caldear el 


4 Consultar el Weekly Dispeích, 16 de marzo de 1844. 
206 


ambiente. АШ, sentadas, encoryades sobre su trabajo, cosen desde 
Jas cuatro o cinco de la mañana hesta la medianoche, ze gastan 
da salud en un par de años, preparándose su propla sepultura, 
sin haber podido satisfacer las necesidades más urgentes), mien- 
tras а sus pies pasan las espléndidas carrozas de la alta burgue- 
ala; mientras, tal vez, pocos pasos más adelante, un miserable 
dendy, en una noche, plerde más dinero al faraón que el que ellas 
hayan podido ganar en toda su vida, 


Ема es la condición del proletariado industrial Ingles. Hacia 
cualquier perte que nos volvamos, encontramoa miseria tempora- 
rla a continua, enfermedades que provienen de la pasición o del 
trabajo, desmorallzación; por todas partes destrucción, lento у 
seguro desaparecer de la naluraleza humana, tanlo en tû que res- 
pecta al físlco como al aspecto intelectual. ¿Es éste, acaso, un 
estado de cosas que pueda durar? 

No, no puede durar y no durará. Los obreros, la mayoría del 
pueblo no lo quiere. Veamos, ahora, qué es lo que ellos piensan. 


1 Thommas Hood, el humorista inglés voniemporáneo de más ingenio. 
lleno do sontimiento, de humanidad, puro privado de energía intolectual. 
incipio del año 1844, cuando lu miseria Je Jas modistas ocupaba 
a diarios, hermosa poesía; The юл of the shiri, nlo de 
la сутуда", que arrancó nos ojos de des hijes de ln burguesia nbumòantes 
lágrimas de compasión, реге lo tego espacio muficiente para repro. 
ага; se publicó en el Punch y circuló por todos los diarios, Las citas 
expociolos ton mperiluas, ya que le condición de las modista eo ogita du 
er al Aile жшн 
> 1 incluimos esta poema, junto con eu traducción 
сара] (N. de las T.) 


MOVIMIENTO OBRERO 


Hay que convenir, aun cuendo yo ho lo hubiese probado mu~ 
chas veces en particular, que los obreros Ingleses no pueden sen- 
tirso felices en esta condición; que la suya по es una condición 
en la que un hombre, o una clase entora de hombres, pueden 
pensar, senilr y vivir humanamente. Loa obreros, por (о tanto, 
se deben esforzar cn salir de esta condición que embrutece, y en 
«rearge una mejor y más huma y esto no lo pueden hacer sin 
luchar contra los intereses de la burguesía, en cuanto ellos con- 
sieten en la explotación de 106 obreros. Pero la burguesia de- 
Tiende sus intereses con todas las fuerzas de que es capaz, por la 
propiedad y por la fuerza del Estado, que está en su poder. Cuanto 
más el obrero irata de salir del actual estado de cosas, tanto más 
el burgués se convierte en su enemlgo declarado. 

Pero el obrero, por otra parte, siente de continuo que la bar- 
guesía lo trata como a una cosa, como su prop'edad, y ya por esto 
se presenta como enemigo de la burguesía, He probado, еп е1 más 
alto grado, con centenares de ejemplos, y podría probarlo con 
otro centenar que, en las condiciones modernas, el obrero puedo 
salvar su humanidad sólo con el odio y la rebelión contra la bur- 
guesía. Y que deba protestar, con la más violenta pasión, contra 
la tiranía de los que poseen, se deriva de gu educación, о mucho 
mejor, de su falla de educación, у de la ardlente sangre irlandesa 
que se Һа transmitido a la clase obrera Inglesa, 

El obrero Inglés no es más inglés, no es más un hombre caleu- 
Jador del dinero, como su vecino propietario; tiene sentimientos 
completamente desarrollados, ғи Innata frialdad nórdica está соп- 
trapesada por le libertad en que se han formado sus pasiones y 
el dominio que sobre él puedan adquirir. La cultura intalectual 
«que desarrolla tan notablemente la posición egoísta de la bur- 
guesta inglesa, que hace del egoismo su pasión principal, y ha 
concentrado toda la fuerza del sontimiento en el dinero— le falta 
al obrero, y por ello sus pasiones son fuertes у vigorosas, como 
entre log extranjeros. La nacionalidad inglesa está destruida en 
el obrero. 
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Si, como vemos, al obrero no se le deja ningún campo para 
al desenvolvimiento de su humanidad, fuera de la oposielón con- 
tra todo su régimen de vida, naturalmente, en tal posición, loa 
obreros deben mostrarse con su mayor efabllídad, nobleza y hu- 
manidad. Veremos que toda la fuerza, toda la actividad de los 
obreros se dirigen hacia esto punto, у que, Igualmente, los esfuer- 
zos para udquirir una educación posterlor humuna, están con él 
en directa unión. Tendremos, ciertamente, que referir violencias 
alsladas o también brutalidades, pero es necesario reflexlonar que 
Зя guerra social en Inglaterra es abierla, y que at el interés de la 
burguesía es de conducir esta guerra hipócritamente, bajo la ара- 
riencia de la paz y айп de la filantropía, a] obrero puede servirle 
slo revelar pus verdaderas condiciones у еј anulemiento de esta 
bipocresla; que aún la más vlolenta hostilidad de los obreros con- 
tra la burguesía y sus servidores es sólo la expresión franca y 
abierta de lo que la burguesía hace а los obreros, furtiva y ma- 
liciosarmente. 

La rebelión de los obreros contra la burguesía ha comenzado 
en seguida del desarrollo industrial y ha atravesado diversas fa- 
pos. No es éste el lugar de examinar de cerca el significado his- 
tórico de estas fases, para ol desenvolvimiento del pueblo inglés; 
esto dobo reservarlo para un trabajo posterlor y, entretanto, me 
ltraltaré a simples hechos, en cuanto ellos sirven para caracterizar 
(в condición del proletariado inglés. 

La primera, la más grosera, la más horrible forma de tal re- 
belión, fue el delito. El obrero vivia en la necesidad y la miseria 
y veía que olros estaban mejor que él. Su mente no alcanzaba 
а comprender por qué él que, aín embargo, hacía más por la s0- 
cledad que un rico holgazán, debía sufrir en taleas condiciones, Lû 
miserla vencia su natural respeto por la propiedad; y robaba. Ve- 
mos cómo al extenderse la industria aumentó la delincuencia, 
cómo el número anual de Jos detenidos está en continua relación 
son el consumo del algodón. 

Pero pronto comprendieron los obreros que tal método no Le- 
vaba a nada. Los delincuentes podían protestar sólo separada- 
mente, sólo como Individuos, por medio del robo, contra el orden 
de la sociedad existente; toda la fuerza de la sociedad se echaba 
sobre coda individuo separadamente, lo aplastaba con violencia 
despiadada. Por otra parte, cl robo era la más Inclvil e Íncons- 


tra la burguesía cuando se opuso con la fuar: 
de {аз máquinas, hecho que sobrevino, de pronto, al comienzo del 
movimiento induatrial. Los primeros inventores, Arkwright, el- 


сйёїега, fueron así perseguidos y sus máquinas destrozadas; más 
tarde, hubo contra las máquinas una cantidad de rebeliones, en 
las que se produjo lo que еп la de los tipógrafos bohemios de 
junio de 1844: las fábricas fueron demolidas у rotas las máquinas, 

Aún esta forma de oposición сга sólo aislada y limitada a 
clertas localidades, y ве dirigia contra un aspecto particular del 
actual esiado de cosas. El fín momentáneo era alcanzado, el peso 
entero de la fuerza social recala sabre los malhechores Inermes 
y los castigaba a voluntad, mientras las máquinos eran implanta» 
das más que nunca. Se debia buscar una nueva forma de oposición, 

Para esto sirvió una Jey, emanada del viejo Parlamento de 
los tories, 00 todavía reformado y oligarca, ley que, más larde, 
cuendo fue sancionada legalmente, por el bitt de reformas, la can- 
tradicclón entre la burguesia y el proletariado, y la burguesía se 
elevó como clase dominante, no pasaría ya más por la Cámara 
baja. Esla ley pasó en el año 1824 y anuló lodos los acis рог las 
que hasta entonces estaban vetadas las uniones entre Obreros, És- 
tos obtuvieron el derecho de ltbre asociación, que hasta entonces 
pertenecía a la aristocracia y а la burguesia. Asociacionea secte- 
tas, verdaderamente, hablan existido siempre entre los obreros, 
pero no hablan podtdo alcanzar grandes resullados En Escocia, 
entre otras, como relata Symons (Art. and Artizans, p. 137), ya 
en 1812 tuvo lugar en Glasgow un paro general de tejedoros que, 
por medio de una asoctación secrola, fue conducido con éxlta. Fue 
repetido en 1822, y en osta ocasión, a dos obreros que no se ha- 
bian adherido в la asociación, y que por elio fueron considerados 
por los ciados como traidores a su clase, se les cchó vitriolo 
м la сага, рог lo que perdieron la vista. Todavía cn 1818 la aso- 
ciación de mineros escoceses era bastante fuerte para poder ven- 
сег en un paro general. Estas asoclaciones hacían prestar, а sus 
socios, un juramento de fidelidad y de reserva, tenian registros 
regulares, caja, contabilidad y ramificaciones locales. Pero la re- 
serva con que se trelaba lodo esto impedía su desarrollo, Cuando 
los obreros obtuvieron, en 1824, el derecho de libre esociación. 
bien pronto estas uniones se extendieron рог toga Ingiaterra y 
so hicieron fuertes. 

En todas las ramas de la industria se formaron tales uniones 
(Pradez-unlon3), con el objeto declarado de proteger a los obre- 
гов сопігв la tiranía у el abandono de la burguesía. Sus fines 
eran: (Цаг el salario y en maste, pactar como polencía con Юз 
раїгобея, regular el salario según la ganancia del patrón, elevar- 
lo, dada la oportunidad, y sostenerlo igualmente alta en toda rama 
aistada de trabaja; por esto, tales uniones tuvieron cuidado de 
convenir con los capitalistas una озсоја general de salarios а ob- 
servarse, y de negar trabajo a cualquiera que se excusabo de 
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i 
agn rendices, tuvieron cuidado de mantener siempre 
шагда de obreras, y can esto, alto el salario; еп lo po: ве 
Sponían а la inaidiosa disminución del , hecha por los (а- 
pricantes por medio de la introducción de писуан máquinas e 
tratrumentos, ete., y, por (in, sastenian pecuniariamente а los abre- 
ros slo trabajo. ú indirectamente, en la caja 
До la unión, o mediante una tarjeta en que se inscelbe la nece- 
taria legitimación, y соп la cual el obrero раза de uno región a 
otra, siendo socorrida por sus compañeros de oficio e Informado 
sobre la major oportunidad de obtener trabaja, 

Este peregrinaje es lamado fhe tramp y el peregrino un 
tramper. Para alcanzar este fin şe nombran un presidente y un 
secretario a sueldo —parque es claro que ningún fabricante quiere 
ocupar semejante gente— у un comité, el que recoge las contri- 
bucíones semanales y vigila su empleo, de acuerdo соп los obje- 
tivos de la Inalltución, 

Si era posible y sl resultaba ventajoso, los compañeros de 
oficio de un distrito se reunlan también en una federación, y 1e- 
nlan, en épocas determinadas, reuniones de delegados. Ku casos 
especiales, se intentó reunir a los compañeros de un oficio, de 
tada Inglaterra, en una sola gran unión y muchas veces, princi- 
palmente en 1830, reunir en una asociación general a los obreros 
de todo el Imperlo, con las organizaciones particulares de todos 
los oficios. Estas organizaciones no resistieron mucho, y sólo ra- 
ramente, por poco tiempo, tuvieron éxito со algo, porque sólo 
una agitación extraordinaria está en condiciones de hacer posible 
y real tal unión. 

Los medlos que estas uniones usan para alcanzar fines 
son los siguientes: SÍ uno o varios patrones se niegen в pagar cl 
salario fijado por la asociación, se les envía una delegación o se 
presenta un petitorio (se ve que los obreros seben reconocer la 
polencia dol patrón, señor absoluto en su pequeño estado); si tal 
Paso no conduce a nada, la asociación ordena suspender el trabajo, 
y todos los obreros vuelven a sus casas. Este paro (turn-out о 
Mike) es parcial, sl es de uno o algunos, o general, 31 todos los 
patrones ве niegan a regular el salario según les propuestas de la 
azociación. Los medios legales de la unión duran largo tiempo, 
especialmente si sobreviene el paro con la denuncia prevla. Pero 
estos medios legales son ciertamente muy débilea, puesto que hay 
obreros que están fuera de la asociación o se dejan ganar por la 
burguesía por ventajas momentáncas. 

Particularmente en los paros parciales, el fabricante puede 
fúclimente reclutar, entre éstos, ovejas repugnantes (amadas 
knobzticks) у con esto hacer infructuosos los esfuerzos de los 
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obreros unides. Comúnmente estos knobsticks son amenazador por 
los miembros de la asociación, reconvenidos, golpeados o maltre- 
todos. es decir, Intimidados de todo manera. Se sigue una querella 
у, Ya que la burguesía amante de la ley опе temblén hasta ahora 
la fuorza, la Fuerza de la asociación рог modio del primer act ile. 
gal, mediante la primera querclla Judicial contra sus miembros, 
es casi siempre rola. 

La hlatoria de estas uniones св una largn serle de derrotas 
obreras, interrumpidas por pocas vletorlas aisladas. Y es natural 
que todos esos estuerzos ло puedan cambiar la ley económica, que 
el salorio se determine mediante la relación de la oferta y la de. 
manda en los mercados de trabajo. Por eso les uniones son im- 
potentes contra ¿odas las grandes causas que llevan a esta rela» 
ción; en una crisis industrial, la asociación debe bajar el salario 
o disolverse, y dado un notable aumento de la demanda de tra- 
bajo, во pucde elevar el salario más de lo que scria concedido 
por la compciencia entre los rapilalistas. Pero contra las causas 
pequeñas, que actúan separadamente, tales asociaciones zon, de 
todas manerás, poderosas. 

Si el fabricanlo no tuviera que esperar de los obreros una 
oposición concentrada y en masa, рог su convenlencia, poco в poco, 
querria rebajar cada vez mis el salario; la lucha de la competen. 
cla, que debe sosiener contra log otros fabricantes, to obligaría а 
esto, y el salario descendería al minimum, Esta competencia de 
los fabricantes entre al resulta moderada, en iss condiciones me- 
dias, por la oposición de los obreras, Cada fabricante sabe que 
las consecuencias de ипо justificada rebaja del salario, e no ser 
por elreunstancias a las que también estén sujetos sus competi- 
dores, Jo conduce a un paro seguro, que le trae, ain duda, perjul- 
cios, porque su capital permanece fuactivo por un tlempo, sus 
máquinas во herrumbran y, mientras en ий caso asi es siempre ine 
cierto que consiga su propósito, tione la certeza de que, alcanzán» 
dolo, sus competidores lo imitarán, los precios de fábrica bajarán 
de nuevo, por esto, disminuirán sus utilidades. Por lo tanto, los 
untones, después de una crisis, pretenden frecuentemente un au- 
mento de salarios más rápida que al lolclarse ésta; el fabricante 
tiene Interés de no clevar el salarío antes que no lo obligue la 
competencio de sus colegas, mientras los obreros pretenden un 
salario más alto sl el mercado mejora y en tales condiciones pue- 
den, a menudo, obligar a los fabricantes, mediante un paro, y а 
causa de Фа selección limitada de obreros, в acrecentar su salario. 

Pero como hemos dicho, contra las causas más graves, que 
medifican 01 mercado da trabajo, las unlones no tienen ninguna 
Jucrza. En estos casos el hambre obliga a los obreros, poco а poco. 
u retomar al trabajo en cualquier condición, y sí al principio al- 
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gunos han aceptado las condiciones impuestas por los petroves, 
la fuerza de la авосіасІбп queda rota, porque estos pocos knobse 
ticks, con los artículos existentes en el mercado permiten a la 
parguesía evitar lag malos consecuencias de la porturbación en 
tos negocios. Blen pronto los fondos de ia unión desaparecen, рог 
el gran número de obreros a socorrer; ¢] crédito, que los irati- 
emntes conceden a alto interés es, con el tlempo, rechazado y la 
miscría obliga û los obreros a volver baja el yugo do la burguo- 
sia. Pero, mientras los fabricantes, en su interés personai —in- 
dudablemente зе ha convertido en su interés, por la oposición de 
los obreros— dehen evitar toda disminución innecesaria del sala- 
río, юз obreros, рог cada disminución de salarios, exigida por el 
estado de loz negocios, sufren un empeoramiento en situación, 
eon el que deben guardarse lo más posible, porque la mayor parte 
de los turn-outs son desventajosos para los obreros. Se pregun- 
terá por qué razón los obreros, en casos semejantes, en que la 
fhutilidad del paso es palpable, dejan el trabajo. Simplemente, 
porque deben protestar contra la dlaminución del salario y contra 
ln necesidad de tales rebajas, porque su deber es declarar que 
ellos, como hombros, по deben adaptarse н les circunstancias, sino 
éstas ndeptarse а los hombres; porque su silencio sería un reco- 
nocimiento de tales condielones, un reconocimiento del derocha 
de la burguesía, mientras los obreros son explotados en los bue- 
nos períodos comerciales y hambreados en ios malos. 

Por el contrario, los obreros deben protestar mientras no ha- 
уап perdido todo sentimiento humano: y si ellos protestan ssl y 
no de otro moda, es porque los ingleses хоп gente práclica, que 
manifiesta en la acción su ргоріа protesta y no se van como los 
teóricos alemanes tranquilamente al hecho, después que su pro- 
testa, con todas laa reglas protocolares, es puesta ad acta, para 
dejarla dormir en paz como в los que protestan, La protesta po- 
sitiva del inglés, por el contrario, hace su efecto, mantiene dentro 
de ciertos límites la sed de ganancio de la burguesla y conserva 
vlya la oposición de los obreros contra la omnipotencia social y 
política de la clase poseedora, mientras сз arranca, también, la 
confesión de que algo más que las uniones obreras у los turn=outa 
ез necesario para quebrar el dominio de la burgues! 

Pero lo que da importancia real è estas asociaciones, y a los 
(тя -ошз que de elias provienen, es que son la primera tentativa 
de loz obreros para anular la compelencia. Se kan convencido de 
Que el dorninio de la competencia de los obreros entre аќ, es declr, 
el fracelonamiento del proletariado, depende de la oposición en- 
tre obreros aislados. Y porque ellos se vuelcan parcialmente con- 
tra la competencia, contra la forma de vida del moderno orden 
social, resultan que son tan peligrosos para este orden, El obrero 
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no puede alacar а la burguesía, y con ella в la organización social 
existente, сп un punto más ulecrado. La competencia de los obre- 
ros entre sí queda desbaratada; todos los obreros están resueltos 
a по dejarse explotar más por la burguesia; de tal modo, el im- 
perio de la propiedad toca а su iln. 

El salario depende, simplemente, de le relación entre la oferta 
y la demanda, de la condición fortuite del mercado, porque los 
Obreras, hasta ahora, вс prestan a ser tratados como una cosa que 
se compra y se vende. Decidan Jos obreros no dejarse vender nl 
comprar; declaren cuál es, efectivamente, el valor del trabajo, 
como hombres que posean, además de la fuerza del Lrabajo, tam- 
blén una voluntad, y entonces habrán terminado con toda la actual 
economía nacional y las іоуез del salario. Estas, a poco andar, 
prevalecerlan de nuevo, sl 10а obreros, con la cesación de la com- 
petencia entre al, no progresaran igualmente, pero esio no puede 
producirse, sin que ellos renuncien a todo su moviminto hasta hoy, 
sin que no ses restablecida la compelencia enire los obreros, lo 
que de ningún modo es posible. La necesidad 108 empuja, no sólo 
a suprimir una parte de la competencia, sino, еп primer lugar, 
la competencia, y esto lo conseguirán. Los obreros sienten, cada 
dia más, Jo que es para оов la competencia; ven, mejor que los 
burgueses, que también la competencia de los poseedores entre кі, 
mientras hace nacer las сгівія comerciales, oprime a los obreros, 
y que por esto hay que quitarlo del medio. Comprenderán pronto 
cómo deben realizarlo. 

Que estas unlonea contribuyen en mucho a alimentar 6) 0810 
y exacerbar a los obreros contra la clase poseedora, no es necesa- 
rio decirlo. De estes pniones —con о віп el consentimienta de los 
mlembros dirigentes— provlenen, con el tiempo, agitnciones insó- 
Utas, hechos singulares, que sólo son explirables por el odio que 
va hasta la desesperación, por una pasión salvaje que rompe toda 
barrera. De este modo зе Пап producido los casos, arriba eltados, 
del vitriolo, y una serie más, sobre los que quiero decir una pala- 
bra, En 1831, en un регіо de vivo movimiento obrero, el joven 
Asnton, fabricante de Hyde, cerca de Manchester, mícntras atra- 
vesaba de noche los campos, fue muerto, y пипса se tuvo rastro 
alguno del autor del dellto. No hay duda de que fue una ven- 
ganza de los obreros. Las tentativas de incendio y de anega- 
miento son frecuentísimas. El viernes 29 de seliembre de 1843 
so intentó hacer saltar la oficina dol propietario azerrador Padgin, 
en Howard-Strect, Sheffield. El medio adoptado fue ua tubo de 
hierro, lleno de pólvora y cerrado; el daño fue considerable. 
Al día siguiente, 0 de sellembre, una tentative semejante tuvo 
lugar en la tá le cuchillos y times de Ibbetson, Shales-Moor. 
cerca de Sheffletd. El señor lbbetson se había hecho odioso рог 
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su activa parlicipación en el movimiento burgués, por los bajos 
zalarlos, por dar trabajo exclusivamente a los krobsticka y por el 
aprovechamiento de las leyes sobre los pobres en su plo bene- 
ücto {durante la erlsia de 1842, obligó a los obreros \сер(аг el 
bajo salario, señalando, verbalmenio a los que lo rechazaban, 
como individuos que podían tener trabajo pero que no querian, 
y que, рог lo tanto, па merecían ser socorridos). La explasión 
causó daños тейісегез y todas los abreroa que fueron a cxami- 
naria sólo lamentaban “que no hubiese saltado al aire toda este 
asualo" El vlernes 6 de octubre de 1843, una tentativa de in- 
tendio. en la fábrica de Alnsworth y Crampton, en Boston, no 
produjo daños; era la tercera o cuarta tentativa cn un brevísimo 
mite de Петро y en la misma fábrica, En la reunión del Can- 
sejo comunal de Shcitleld —miércoles 10 de enero de 1844— 
el comisario de policia presentó una máquina explosiva que, car- 
geda con cuatro líbraa de pólvora, se habla encontrada, provista 
de una mecha quemada, pero apagada, en la fábrica del señor 
Kitchen, Carl-Street, Shefíícid. El sábado 20 de enero de 1844 
ocurre una explosión, a raíz de haber arrojado en la fábrica pa- 
quetes de pólvora, jonando notables daños. El jueves 19 de 
febrero de 1844 fueron Incendiadas las Soho Wehel Works en 
Sheffield, y quedaron consumidas por les llamas. 

Son sela casos en cuatro meses; саз! todos tlenen su sola cause 
en la exesperación de los obreros contra los patrones. Qué con- 
dición social puede ser la que hace posibles tales cosas, no tengo 
necesidad de recaicario. 

Estas acclonea prueban, sulicientemente, que en Inglaterra, 
aun en el periodo de los negocios florecientes, como а fines de 
1843, la guerra social está declarada y ae mantiene abiertamente. 
Sin embargo, ¡le burguesla inglesa todavía no se da por enterada! 

Pero el caso más elocuente es el de los thugs, de Glasgow ?. 
que fue debatido en los Tribunales de esa ciudad, del 3 al 11 de 
enero de 1833, 

De la discusión resultó que la unión de los hilanderos de 
algodón, que existía desde 1818, poseía rara fuerza y organización. 
Los miembros estaban ligados a la decisión de le mayoría por 
un juramento y tenían, durante cada furr-out, un comité secreto, 
que no era conocido por la gran maso de los miembros, y podía 
disponer de dinero llimitadamente. El Comité ponía a precio la 
cabeza de los knobsticks, de tos odiados fabricantes у de los guar- 
dias de las fábricas. Asl fue incendiada una fábrica donde esta- 
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‚1 Estos obreros son llamados (Жал. a semejanza del pueblo de Las Indias 
Orientales, cuya profesión particular cs el awsinsia de todas los extranjeros 
Nue caen оп pus manos, 
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ban ocupadas en hilar knobeticks mujeres, en lugar do hombres; 
una mujer Mac Pherson, madre de una de estas muchachas, fue 
asesinada, y los dos asesinos, por disposición de la asociación, 
partieron para América. En 1820 dispararon sobre un knobstick 
de nombre Mec Quarray; éste fue herldo, por lo que el autor reci- 
bid quince esterlinas de la asociación. Posteriormente dispararon 
sobra un cierto Graham; el autor recibió veinte esterlinas, pira 
fue descublerto y condenado a perpetuidad. Finalmente, en mn- 
yo de 1237, ocurrieron desórdenes, durante un tura-oui, еп las 
fábricas Oalbank y Mile-Eord., en los que fueron maltratados 
una docena de knobsticks; en julio del mismo año, los desórdenes 
continuaban todavía y un (al Smith, un knobstick, fue maltratado 
hasta morte. 

Esta vez el Comité fue capturado; ве hizo la investigación, 
a raiz de la cual el presidente y los miembros principales, que 
participaban еп la untón ilegal y bablan tomado parte en el ataque 
a los knobsticks y en la explosión de la fábrica de Jamos y Francis 
Wood, fueron considerados cuipables y condenados a siete años. 
¿Qué dicen de esta historia nuestros buenos alomanes? і 

La clase propietaria y especinimente ja parte de ella que 
se dodica а la induatrla, que está en contacto inmediato con 103 
obreros, enfila con gran violencia contra estas uniones, y trata, de 
continuo, de probar а los obreros la inutilidad de las mismas, con 
motlyos que воп justos según la economía nacional, pero que 
precisamente por ello son en parte falsos y completamente inefi- 
caces pera una inteligencia obrera. Ya el celo de la burguesía 
prueba que sus propósitos no son desinteresados, y hecha abstrac- 
elón de los daños inmediatos de un turn-out, las cosas están esta- 
blecidas de tal modo, que lo que va a los tolsíllos del fabricante, 
necesariamente debe salir de los de los obreros. Y si éstos no 
supleren demaalado bien que las uniones ponen freno, de cuai- 
quicr moda, al creciente deseo de sus patrones de disminuir los 


4 Qué especie de "jurticia salvaje” (wild justice) debe de rxintir en cl 
rorazán de retos hombres, pera inciterlos, con frio esmmon, realizado en 
acamblea, а condenar а рз hermano de (rebaja, а lo muerto del traidor y el 
desertor, como desertor de au propia clase y de la саша de òsta, a juzgarlo, 
porque un juez público y un verdugo no lo haren, pur tlio de 1р ejeculor 
secreto, como en los Liempos de la artigun echormo, o del \гїлїїл[ secrete 
del medioevo enballeresco, que, de este meu, se renueva de improvisn, y 
тада de una ver, de improviso, 90 Ма autre los ojos estaprincios de lu 
gente, no vestido con la cota de mallas, gina гоп la cola de pana; no recogida 
en Ìn siva westlolinna, sino en el empedrado de Gallowgate de Glasgow. 

“Takes sontímicnio deben de hallarse muy extendido; y ser fuertes entre 
la masa, aunque sólo puede presumirsa em formo más aguda ©) algunos 
focos, Curlyle, Chertisn pig. 50. 
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salerios, Volverían а la situación de antes, porque procediendo mvi 
causan perjuicio a los fabricantes, sus enemigos. En la guerra. 
el dao de un partido es ШИН al otro, y ya los obreros cûn 
on ple de guerra frente a Jos fabricantes, hacen como los grandes 
potentudos ruando pelean entre sL 

De nuevo nuestro amigo el doctor Ure ов antes que los otros 


burgueses el enemigo más furioso de todas las uniones obreras 
Escupe la rabia contra el “Tribunal secreto” de los hilanderos du 
algodón, de la más importante sección obrera, tribunal que se 
gloria de poder paralizar a cúnlquicr fabricanto desobedionle у 
arruinar asl al hombre que, por años enteros, sustrue el sustento 
a los hilanderos. Ure parte de una “época en que la cabeza in- 
ventora y el corazón vivificante de la industria eran manlenido» 
en servidumbre por Infimos miembros sediciozos” —¿lástima que 
los obreros ingleses no so dejen aplacar tan fácilmente con su 
fábula, como los plebeyos romanos, oh nuevo Мепспіо Agripa!-- 
y cuenta, ml fingi, la siguiente hermosa historia: loz groseros hilan- 
deros (dle Mule-Grobspianer) habrian abusado de su fuerza, haste 
lo insoportable, БЇ salario más elevado, сп lugar de conducir a 
un sentimiento de reconocimiento bacia los fabricantes, y a uns 
educación Intelsctual (se comprende, hecha de ciencia inotenalva, 
útil a la burguesía) habría, en muchos casos, produchlo soberbia. 
y suministrado dinero para mantener el espiritu inlratable en las 
huelgas, por laz que gran número de fabricantes, uno tras otro. 
han sido arbitrarlamente perjudicados. 

Durante uno de estos desgraciados paros, en Hyde. Duken- 
field y alrededores, los fabricantes de la región, iemiendo ser dès- 
plazados de los mercados por los franceses, belgas y americanos. 
habrian Ido п la fábrica de máquinas de Sharp, Robert y Cia., a 
buscar el ingenio Inyentivo del señor Sharp, para que ргосигаве 
la ronsirucción de una muje tutomática, “para salvar 108 negocios 
de la exacerbante esclavitud y de la amenazante ruina”. 

“En pocos meser estaba pronta una máquios que, al parecer. 
tenía la capacidad, la sensibilidad y el tacto de un hábil obrero. 
Así el hombre de hlerro, como lo lamen los obreros, saltó de 
las manos del moderno Prometeo el mandato de Minerva; una 
invención destinada а restablecer el orden entre lag clases Indus- 
triales y asegurar а los ingleses cJ dominio de la Industria. La no- 
Цеја do esla extraordinaria maravilla hizo cundir 01 terror entre 
las uniones obrera: decir, que "antes de abandonar la cuna, 
destrozó la hidra Además, Ure prueba. igual- 
mente, que la invención de la máquina con que se estampan a un 
Петро cuatro o cinco colores, sería una consecuencia de los des- 
órdenes entre los estampadores de telas; que іа resistencia de los 
engomadores, еп la tintorería a máquina, habría producido una 
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nueva máquina рогѓессіопаіа para engomar, у asi en otros casos 
semejantes. 

El mismo Ure se afana en probar, con razones similares, 
ique [аз máquinas san ventajosas рага los obreros! Ure, por la 
demás, no св el único en sostener esto: en el informe sobre fás 
bricas, el señor Ashworth, fabricante, y murhos otros, по фезрег- 
dician ocasión de desahogar su cólera contra tales asociaciones, 
Estos sabios burgueses, como ciertos gobiernos, hacen provenir 
todos los movimientos que no comprenden, de agitadores malvados, 
pescadores en río revuella, demagogos que sólo saben aullar y de 
gente joven; ellos creen que los agentes pagados de estas asocia- 
clones están interesados еп la agitación, porque de ella viven, 
¡como al la burguesía no hiciese necesario esta pago, ya que no 
quiere emplear a tales hombres! 

La increíble frecuencia de estos paros prueba, en la mejor 
hipótesla, cómo la guerre social ha estallado ya en Inglaterra, 
No pasa una semana, no pasa casi un día, sin que, aquí o allá, 
по ocurra un paro; ora a causa de la disminución de los salorios, 
ога por haberse negado el aumento, ora por la ocupación de los 
knabsticks, ога por el rechazo de abolición de abusos o de 
malos reglamentos, ora por nuevas máquinas y ora, en fin, por 
otros clentos y cientos de causas. Estos paros son, a primera vista, 
puestos de vanguardia, tal vez batallas más Importantes; ellos no 
deciden nada, pero son la prueba más firme de que se acerca Ів 
bátalia decisiva enlre la burguesía y el proletariado. Son las es- 
cuelas de guerra de loz obreros, en las que se preparan para la 
gran lucha que no se puede evitar más; son los pronunciamientos 
de las ramas aístadas del trabajo, sobre su influencia en el gran 
movimiento obrero. Y gl se quiero confrontar un año sólo del 
Northern Star, del único diario que informa de todo el movimiento 
Obrero, se encontrará que todos los obroros de la ciudad y de la 
industria rural se han unido en asocaciones, y, de tiempo en tlem- 
ро, ban protestado, con común solemnidad, canira el dominio de 
Ја burguesía. Y como escuelas de guerra, los paros tienen una 
incalculable Infiuencia. En cllos se desarrolla el propio valor de 
los ingleses, Se dice, en el continente, que los ingleses, y en espe- 
cial las obreros, воп miedosos; no realizarán revolución alguna 
porque no hacen, a semejanza de los franceses, Insurrecciones а 
cada momento, porque dejan, en apariencla, marchar iranguíla- 
mente el réglmen burgués. Esto es folso: los obreros ingleses по 
зоп inferiores а ninguna nación en coraje; son tan subversivos 
сото los franceses, pero de otra mancra. Los franceses, que son 
politicos por naturaleza, luchan también políticamente contra los 
meies sociales; los ingleses, para quienes la política sólo existe 
por el interés, por la saciedad burguesa, luchan, en lugar de con- 
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(та el gobierno, directamente contra la burguesía, y esto sólo 
puede ser eficaz por la via pacífica. La paralización de los nego- 
cios y la miseria que la siguló determinaron en Lyon, en 1834, 
la Insurrección para la república; en 1843, cn Manchester, el 
turn-0ut general, para la “Carta del pucblo" y el aumento del 
salario. Y que tamblén рага un turn-out sca necesario el valor, 
del más notable y al tin de cuentas mayor, una resolución mús 
puñaz y sólida, se comprendo fácilmente. En verdad, no es poca 
cosa para un obrero, que conoce por experiencia la miseria, salirle 
43 encuentro con la mujer y los hijos, soportar el abre y la 
miseria por largoa meses y permanecer firme e inflexible. ¿Qué 
es la muerte, qué son las galeras que amenazan al revolucionario 
francés, frente a la muerle lenta рог hambro, frente в! rio 
espectáculo de la familia hambrienta, frente в lo certeza de la 
dutura venganza de la burguesía, venganza que lleva al obrero 
inglés a la sumisión, bajo el yugo de la clase propletaria? 

Veremos més adelante un ejemplo de este valor obstinado с 
Invencible del obrero ingiés, сі cual cede a la fuerza sólo cuando 
joda resistencia resulta inútil y absurda. Y, jusiemente, en esta 
perseverancia tranquila, en esta calma decidida, que da cada día 
cien pruebas de su existencia, el obrero ingka deserrolia el lado 
admirable de su carácter. 

Gente que sufre lanto por doblegar a un solo burgués, estará 
también en condicionea de deatrozar la fuerza de toda ia burgue- 
sia. Pero, aun no tenlendo esto en cuenta, el obrero inglés ha 
demostrado, в menudo, bastante valor. Que el turn-out de 1842 
по haya tenido ulterlores consecuencias, que en parte los obreros 
hayan participado рог ia burguesía y en parte por su finalidad, 
no está todavia irrefutablemente comprobado, Pero los obreros 
hen dado, por oira parte, suficientes pruebas de su valor, alli 
donde se iralaba de alcanzar un determinado fin social. 

Para no hablar de la insurrección de Gales, сп 1839, señalo 
un combate completo ocurrido durante mi presencia сп Manchester 
(mayo de 1343). Una fábrica de tejas (Pouling y Hentrey) había 
agrandado mucho el tamaño de las tejas, sin aumentar el salario, 
y vendia las tejas más grandes, naturalmente, a precio más ele- 
vado. Los obreras, a los que se negó un вајагіо más alto, se 
(истол en seguida y la asociación de Inárilleros declaró boicotea- 
da la firma, Esta, con mucha dificultad, consiguió, entretanto, 
procurarse obreros en los alredcdores y entre los kmobsticks, con- 
Ira quienes se hito песезагіа, en primer lugar, la intimidación. 
Ба lirma puso, para defensa de la plazolela, doce hombres, todos 
єх soldados y agentes de policia, у log armó con fusiles. Viendo 
que la intimidación no había surtido efecto, una noche, hacia las 
dicz. una cuadrilla de ladrilleros, que avanzaba en orden militar 
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y cuyos primeros miembros iban provistos de fusiles, añaltó de 
improviso la plazoleta, que estaba а cualrocientos pasos de un 
cuartel de infantería 1. La gente entró a la fuerza, y al vor la 
guardia hizo fuego sobre cila, aplastó las tejas mojadas que eslo- 
ban extendidas, destruyó las que estaban secas, demolló todo lo 
que encontró a su paso, entró en cl edificio, donde hizo añicos 
los mucbles, y malirató a la mujer del capataz, que habitaba 
alli Entretanto, los guardias se hablan apostado en un Angulo, 
desde donde podían con seguridad y ilbremente hacer fuego; los 
шуағогев estaban ante un horno que los lluminaba, de modo que 
toda bala remataba a un adversario, mlentras que todo golpe que 
partia de ellos Iba al vacio, El fuego continuó por una media 
hora, hasta que ве agotaron las municiones y le finalidnd de in 
visita, la destrucción de todos los objetos destruibles, ке hubo 
logrado. En gegulda se reunieron los militares, y los indrilleros 
зе replegaron a Eccles {tres millas de Manchester), Ante Eccles 
hicieron un llamado рог el que cada hombre, según su número, 
era incorporado a su sección y después se disolvieron, natural- 
mente, ра: ег con tanta mayor seguridad en las manos do la 
policía, que se aproximaba por todas partes, El número de heridos 
debe de haber atdo muy grande; con todo, sólo o supo de aquellos 
que fueron después arrestados. Uno de ellos tenia tres balas: 
en el muslo, en la pantorrilla y en la espalda, y oun así huyo 
basia tres millas de distancia. 

Este gente, por lo tanto, ha demostrado muy blen tener valor 
revolucionarlo y no temer una lluvia de balas; pero al una masa 
desermeda, que no sabe exactamente lo que quiere, ca detenida 
en una plaza cerrada рог un par de dragones y pollzontes que 
guardan la entrada, como ocurrió єп 1842, ello no se debe a 
falta de valor, porque la masa no se habría movido sl los agentes 
de la fuerza pública, es decir, de la burguesía, no hubieran estado 
a la entrada de la plaza. 

Donde cl pueblo tenía un objetivo determinado, mostraba 
suficiente valor; por ejemplo, en el asalto a la fábrica de Birley, 
que más larde debió ser protegida con fuego de artillería, 

Y ahora unas palabras sobre el cumplimiento de las leyes еп 
Inglaterra. Ciertamento, la loy es sagrada para el burgués, porque 
es su trabajo personal, porque está hecha con su consentimiento. 
para su protección y beneficio. Sabe que sl alguna ley particular 
podria perjudicario, sin embargo, todo el conjunto de ia legislación 
protege sus inicreses, y que, ante iodo, la santidad de la ley y la 
Invlolabílidad del orden constituido, por la activa manifestación 


1 En el ángulo de Cross Lene у Repent Road. - Ver el plano de Mus 
cheer. 
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de :a voluntad de una parte, y la pasiva, de lu otra parte de la 
sociedad, son las más fuertes defensas de зы posición soclal. 
Forque el burgués inglés ве encuentra en la ley como en su 
divs, la considera sagrada, tiene para elle el bastón del agente 
de policia, quo es propiamente su bastón, una fuerza maravillosa 
ra hacer callar, Pero oslo no es verdad para el obrero. El obro- 
ro sabe demasiado bien, y lo ha experimentado demasiado a mg- 
nudo, que la jey, para él, es una vara por cuyo intermedio fue 
ufuculado el burgués, y que si él no debo, no to tiene en cuenta. 
Y су ridiculo afirmar que el obrero inglés tenga mledo de la poll- 
cía, cuando en Manchester la poiicía recibe todas las semanas bas- 
touazos, y cuando, en ol aña сп curso, fue inlentado un asallo a 
un puesto de pulicia, asegurado con puertas de hierro de pesadas 
појэх. La fuerza du la policía, en el turn-out de 1642, consistió, 
coma dijlinos, sólo va las vacilaciones de los proplos obreros. 
Тог Jo tanto. concluyondo, 105 obreros no respetan la ley, sino. 
simplemente, dejes actuar su fuerza micniras no la tienen para 
cambiarla; nsi, es mwy natural que hagan, por lo menos, protes- 
las para cambiar la 10у; que quieran, en lugar do la ley burguesa, 
la ley proletaria. Esta lay exigida por el pralelariado es la “Carte 
del pueblo” (people's charter), que por au forma ез puramente 
política y pide una base democrática para la Cámara baja, El Car- 
tismo es la turma compactes de la oposición contra la burguutía. 
En las uniones y en los ¿iurn=ouíz, la oposición no se generalizó 
más; sólo eran lor obreros aislados, o las secelones obreras, quie» 
nes luchaban contra dos burgueses alsimdos; cuando la lucha se 
hizo general, Ja oposición a la burguesía raramente fue la fina- 
lidad de los obreros, y cuando vuelve a mu objetivo tiene por base 
nl Cartismo. 
ero en el Cartiamo está toda la сілзс obrera, que se subleva 
contra la burguesía, y ente todo ataca la fuerza política de la 
mima, lu murulla legal que la circunda, El Сагіагло ha salido 
del pactido democrático, el cual se ha desarrollado en los últimos 
añu —enlre сі HO y el 90—. del siglo pasado, contemporáneomente 
чоп el proletariado, mientras la Revolución francesa numentaba 
en fuerza; después de la paz, se presentó como partido “radical”; 
untonces tenía, un Birmingham y Manchester, como antes en Lon= 
dres, вц веде principal; obligó, con la unión de la burguesla libe- 
ral, а los oligarcas del viejo Parlamento, п dar el bill de reformas 
У se consolidó después como partida obrero, frente a la burgue= 
sin, En 1835, un comité de todas las sociedades obreras inglesas 
‘Workin Men's Association), con el jofo Willam Lovett esbozá 
la Carta del pueblo, cuyos “seis puntos" eran los siguientes: 
1} Derecho electoral рага 1080 hombre mayor de cded. de mente 
sanu, y honcrable: 2) renovación anual del Parlamento; 3) In- 
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demnización «a 105 miembros del Parlamento, por la que también 
los que nada tienen podion ser clectos; 4) votación en escruti- 
nfo secrelo, a fin de evitar la corrupción у la intimidación рог 
parte de ів burguesía; 5) coleglos electorales iguales, ра! segu- 
rarse parejas e Iguales representaciones, y 6) suprimir la ele- 
gibilidad —de otro moda ilusoria— excluzivamente do los que 
posean 300 esterlinas de bienes estables, de manera que todu 
elector pueda ser elegible. 

Estos seis puntos, que se limitan, todos, a la constitución de 
la Cámara baja, bien de apariencia inocente, son suficientes 
para hacer añicos la Constitución inglesa, junto con la roina y la 
Cámara alta. El llamado elemento monárquico y aristocrático de 
ta Conatitución se puede mantener, solamente, porque la burgue- 
sla tione un Interés en se mantenimiento aparente; y la monar- 
quia y la aristocracia no tienen más que una existencia aparente 

Pero si toda la opinión pública está en la Cámara baja, si ésla 
expresa la voluntad, no ya de la burguesía, aino de todo el país, 
viene a absorber en el toda la autoridad, tan completamente, que 
hace cacr también la última aureola de la cabeza del monarca y 
de la aristocracia. El obrero Inglés no respeta lores пі reina, y 
mientras éstos, en realidad, no son casi consultados, personalmente 
son idolatrados por la burguesía. 

El cartísta inglés es politicamente republicano, sl bien no tiene 
nunca, o гага vez, tal palabra en la boca; miontras, ciertamente. 
simpatiza con los partidos republicanos de todos los palses, y se 
Паша, con gusto, democrática. Pero es algo más que un simple 
republicano; su democracia no es simplemente política. 

El cartismo fue, por cierto, desde au Iniciación, en 1835, prin- 
cipalmente, ua mavimiento entre obreros, pero no todavín sepa- 
rado en forma definitiva de la pequeña burguesía radical. El ra- 
dicallamo obrero se hizo común, poco a poco, con el radicalismo 
de la burguesia; la Carta fue la bandera de ambos, tenian cado 
айо sus "reuniones nacionales”: aparentemente, formaban un tolm 
partido. La pequeña burguesía, en aque) entonces, justamente 
en seguida del desengaño рог los resultados del ЫШ de reformar 
y A causa de log malos años comerciales, 1837-39, estaba de un 
humor brlicoso y ávida de sangre; adhirió de buena voluntad, por 
la tanto, a la violenta agitación cartista. De la vehemencia de esta 
agitación no se tlene еп Alemania ninguna iden. El pueblo es ila- 
mado a las armas; a menudo, también а la rebelión; se fabricaron 
pleas, coma ya so habla hecho en е) tiempo de ia Revolución iran- 
cesa, y сп 1838, entre otros, hubo en el movimiento uh cierto Ste- 
репе, un sacerdote metodista, que dijo al pueblo reunido en Man- 
chester: “No debéis temer la autoridad del gobierno. los soldados, 
las bayonctas y los сабопез. que están a disposición de vuestror 


т. 


res: tengis un medio yue es más fuerte que todos ellos, un 

arma contra la cual mada pueden los cañones y las bayonetas y 
un niño de diez años puedo blandir esa arma; os bastará con to- 
mar un рат de fósforos y un haz impregnado de alquitrán, y quiero 
yor lo que puede el goblerno, у зиз centenares y millares do sol- 
dados. contra esta arma sola, st fuera pudazmente adoptada” 1. 
Sc mostraba ya entonces, simuliáneamente, el carácter par- 
tioular y social del Cartismo obrero, El misma Stephens decia, 
еп una reunión de 200,000 hombres, en Kersal-Moor, en el men- 
clonedo Mons sacer de Manchester: "El Cartismo, mla amigos, no 
es cuestión política con la que кс trate que vosotros obtengáis el 
derecho electoral, etcétera; el Carlismo es una cuestión de cu- 
chillo y lenedor, y la Carta es buena habitación, buena bebida, 
buen alimento, buena subsistencia y breve jornada de irabajo”. 
Así también, en ese tiempo, el movimiento contra la nueva loy 
sobre los pobres, y por el bill de las dlez horas, estaba en la más 
estrecha ligazón соп el Cartismo. En todos los meetings de esa 
época participaba activamente el tory Castler, y junto а la peti- 
ción nacional por la “Carta del pueblo”, adoptada en Birmingham. 
se hicieron centenares de peticiones рог el mejoramiento social de 
la clase obrera; en 1839, la agitación se vuelve muy viva, y сото 
a fín de año empezaba a decacr, Bussey, Taylor y Frost, al mlamo 
ilempo que el norte de Inglaterra, o) Yorkshire y Gales, se apre- 
auraron а hacer estallar una rebelión. Frost, cuyo plan había sldo 
denunciado, tuvo que dor la señal йо la revuelta demasiado pron- 
lo, y por ello su empresa fracasó; tos que estaban en el Norte 
сопосіетол Ja desgraciada suerte, a tiempo para poder retirarse; 
dos meses más tarde, en enero de 1840, irrumpieron en Yorkshire 
muchos du los llamados agentes provocadores (spy ouibregks), 
рог ejemplo, en Shefticid y Bradford, y la agitación, poco a poco. 
so calmó. Entretanto, la burguesía se entregaba a sus proyectos 
prácticos y para ella ventajosos, especialmente la ley de granos; 
сп Manchester se formó la asociación para la abolición de la ley 
«abro los granos, y su consecuencia fuc el quebrantamiento de la 
unión entre burguesia y proletariado. Los obreros comprendie- 
ron, bien pronto, que sería poco útil para ellos la supresión de 
la Jey sobre los granos, mientras que era muy útil para la bur- 
guesia y que, por lo lanto, nada ienlan que ganar con este pro- 
yocto. Extalló la crisis de 1842. La agitación so torna viva coma 
on 1839, Esta vez también fuo presa una parte de la rica bur- 
kuesía fabricante, la que se resintió muchisimo con esta crisis. La 
liga para la abolición de la ley sobre los granos, es decir, la Unión 
«e los fabricantes de Manchester, adoptó una tendencia muy rá- 
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pica. violenta. Sus diarios y aritadorce adoptaron Un lenguaje 
abiertamente revolucionario, que tenía su razón en el hecho de 
que el partido conservador estaba en 9] poder desde 1841, Como 
antes los cartístas, ahora ellos hacían un lamado a la revuelta, y 
lox obreros, que gufrizn de la crisis al grado máxuno, по perma. 
aeclán inactivos, como lo prueba la petición nuclonal de aquel año, 
con виз tres millones y medio de firmas. En resumen: жі los dos 
partidos radicales дап sido adverserios, abora se allaron de 
nuevo; el 1$ de fubrora de 1842 fue esbozada on Manchester, en 
una reunión de liberales y cartistas, una petielón quo insistia 
tanto en la abolición de la ley sobre Jos granos, como en la in. 
troducción de la Carta, y un día después fue adoptada por los 
dos partidos. 

La primavera transcurrió en la mayor agltación y en cro- 
cilente minerla, La burguesia estaba resucita a obtener 1а aboli- 
ción de la ley sobre los granos, con eyuda de la сгізіз, de la 
miseria y de la agitación general. Esta vez, como los tories esta. 
ban en el gobierno, abandonó la legalidad; querla actuar revolu. 
clonerlamente, pero con Ів ayuda de ios obreros. Los obreros de» 
bían sacarlo las castañas del fuego y quemarse 108 dedos, para 
bien de la burguesía. 

De muchas partes fue de nuevo recogida la idca, esbozada 
ya por los cartisias, de un mes santo, de una ficsia general de 
todos los obreros; pero esta vez no cran los obreros, que querían 
festejar, sino los fabricantes que querlan cerrar gus fábricas y 
mandar a los obreros a las comunas del campo, propiedad de la 
arkstocracia, para obligar con esto al Parlamento lory в abollr la 
ley sobre los granos. 

Como es natural, en seguida babria estallado ura rebelión, 
pero la burguesía tataba segura, a cubierto; у podía atenuar el 
asunto віп comprometerse, en el peor de loa casos. Hacla fines 
de jullo los negocios comenzaron a mejorar; el tiempo apremiaba. 
y para no perder la ocasión Inútlimente (confrontar los informes 
comerciales de Manchester, y Leeds, de fin de julío y principio 
de agoato), tres firmas de Stalybridge rebajaron, ante la presión 
de los bechos, la tarifa —no quiero aquí analizar si por propls 
iniciativa, o de acuerdo соп los otros fabricantes, y especialmente 
соп la Liga—. Dos, entretanto, la rechazaron; la tercera, Wiliam 
Baibly y hermano, permaneció firme y dijo, a los obreros дис se 
quejaban, que si aquello no iba соп su genlo, habrían hecho me- 
Jor que ponerse a Jugar. Esta expresión de burla fue acogida por 
los obreros con grandes hurras, abandonaron la fúbrica, andu- 
vieron por la región y llamaron a Jos obreros para festejar, En 
pocas horas todas las fábricas esteban cerradas, y los obreros, en 
procesión, se dirigieron а Moitram Moor para realizar un mert- 
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img. Esto ocurrió el $ de agosto. El 8 de agosto pasaron por Ash- 

y Куйс, fuertes уа en cinco mil hombres, hicieron suspender 
pl trabajo en todas las fábricas y las minas de cartón, y realizaron 
пп meeting en el que па se habló de le abolición de loa leyes 

los granos, como esperaba in burguesía, sino del “salario 
justo por la justo jornada de trabajo” (в joir day's wages jor а 
fair daya' work). 

El 0 de agosto llegeron a Manchester, fueron recibidos por 
les antoridades, que eran todas liberales, y las fábricas quedaron 
cordadas; el 11 estaban en Stockport, donde se les opuso гевіз- 
tencia, cuando asaltaron la casa de los pobres, esa miña predliecla 
de la burguesla; el mismo día, en Bolton, hubo flesta general y 
desórdenes a los que las autoridades no se opusieron; pronto el 
paro se extendió u todos los distritos Industriales y pararon todos 
Tos obreros, a excepción de los dedicados a las colectas y a la pre- 
paración de paquetes de subsistencia. Pero hasta 105 obreros re- 
beldes permanecieron tranquilos. 

Habían sido atrapados en este paro sin quererlo; los fabrican- 
tes, con excepción de uno —del tory Birley, de Manchesler—, 
contra su costumbre, an se opusieron а la huelga; la cosa había 
somenzado sin que los obreros tuvieran un determinado objetivo. 
En la que todos estaban de acuerdo era en no dejarse matar para 
hien de los fabricantes abolicionistas, pero, por otro lado, algunos 
quería consegulr la Carta del pueblo; otras, que la consideraban 
romo demasiado prematura, querian obtener simplemente ios sa- 
larlos de 1840. Por esto, toda la insurrección naufragó. Sí hublese 
sido, desde el principio, una insurrección obrera consciente, hecha 
voluntariamente, habria tenido éxito; pero estas masas, que eran 
arrojadas al camina por sus patrones, sin que ellas lo quisieran, 
que no tenían una mira determinada, no podían hacer nada, En- 
trelanto, la burguesía, que no había movido un dedo para hacer 
la alienza del 15 de febrero, se dlo cuenta, de pronto, que los 
obreros no querían prestarse a ser sus agentes, y que la Incon- 
secuencia con que se había alejado de sua “legales” puntos de 
vista la amenazaba peligrosamente; por lo tanto, retomó su vieja 
legalldad y se puso de parte del goblerno, contra los obreros que 
elta misma habla al principio impulsado, y más tarde forzado a la 
huciga. Elia y sus ficles servidores prestaron juramento; Lambién 
los comerciantes alemanes, en Manchester, tomaron parte e hi- 
cleron elarde en la forma más Irrilante, con sus gruesos bastones 
y ios cigarros en la boca, a través de la ciudad; en Preston, la 
burguesía dejó la agitación ві pueblo y ані, de golpa, frente п la 
huelga popular privada de perspectivas, no estuyo ya la fuerza 
militar del gobierno, sino toda la ciase propictería, Los obreros, 
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fragio completo (complete suffrage). Los obreros se rieron y con- 
tínuaron tranquilos su camino. 

Desde este momento, el Cartismo fue helamente obrero, ¡lbre 
de elementos burgueses. Los diarios completos —Weekly Dis- 
patch, Weekly Chronicle, Examiner, elc.— a poco cayeron en el 
trajín somnoliento de los otros diarios liberales, defendían la le 
bertad de comercio, atacaban el bill de las diez horas y todas los 
mociones exclusivamente obreras y. en general, ponían en poca 
relieve al radicallsmo. La burguesía radical se unió, en todos los 
evaflictos, con los liberales, contra 105 cartistas y elevó como pro- 
pia tarea principal la cuestión de la ley sobre los granos, que 
pora los ingleses es la cuestión de la libre competencia. Por este 
cae bajo el dominio de Іа burguesía liberal, y hace ahora el pa- 
pel mûs lastimoso. 

Loa obreros cartistas se interesaron, con redoblado enlor, en 
todes las lughas del proletariado contra la burguesia, 

La libre competencia ha traido a los obreros bastantes dolo- 
тез pora serle odiosa; sus representantes son sus enemigos decla- 
tados. El obrero sólo tiene que esperar ventajas de au completa 
hiberación de la competencia, Las demandas hechas hasta ahora: 
el bill de las diez horas, la protección del obrero contra los ca- 
pítalistas, buen salario, puesto garantizado, abolición de la nueva 
ley sobre [оз pobres, todas cosas que pertenecen esencialmente a) 
Cartizmo, como los “seig puntos”, van directamente contra la Ubre 
competencia y el libre comercio, 

No es ninguna maravilla, pues, que los obreros, cosa que la 
burguesía inglesa toda no puede concebir, no quieran saber de la 
libre competencia, de libertad de comercio, de abolición de la ley 
sobre las granos y que sean, por la menos, indiferentes frente a 
esta última, pera estén exasperados contra sus defensores. 

Este ев, ciertamente, el terreno donde el proletariado se aparta 
de la burguesía, el Cartismo del radicalismo, y una Inteligencia 
burguesa no puede concebírlo porque ella no puede comprender 
al proletarlado. 

Pero свій, también, la diferencia entre la democracia cartista 
y todas las damacracias politicas burguesas, existentes hasta aho- 
га. El Cartigmo es sustancialmente, por su naturaleza, social. Los 
“scis puntos”, que рага la burguesia radical son todo, y que, a lo 
más, pueden provocar algunas reformas de la constitución, para 
el proletariado son solamente un medio. “La lucha política, nues- 
tro medio; la fellcidad social, nuestro fin”. 

Еме es el movimiento claramente declarado por los carlistas. 
La "cuestión del cuchillo y tenedor”, del pastor Stephens, fue una 
verdad para una parte de los cariíslas de 1638; lo es para todos 
еп 1845; no hay ya un hombre que sea sóla político, entre los car- 
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tistas, Y і todavia su socialismo está poco desarrollado, 5: asta 
uhora el medio principal contra la miseria consiste en la división 
de la propledad territorial (allotimenteyriern) ya superada por la 
industria (ver el prefacio), al, generalmonte, sug ¡mayores pro. 
puestas prácticas (protección а los obreros) зоп de apariencia ro, 
accionaria, en esas disposiciones está ya estabiccida, por una par. ї 
te, la necesidad de que cilas caigan de nuevo bajo el poder de ta 
competencia y remuevan el antiguo estado, o deban traer la cq. 
vaclón de la competencia; у por otro lado. la selual situación poco 
clara dol Cartismo, el sopararse del partido político único. hace 
justamente que los caracteres distintivos del Cartismo, caracteres 
que están ọn su orientación pocial, deban sor más desarrollados. 

El acercamiento al soclallemo no puede dejar de producirse, 
especialmente en la próxlma crisis, que seguirá a la actual con- 
dición animada de la industria y el comercio, в jo más en 1947), 
pero probablemente en el año próximo; espaclalmente en la pró- 
xima crisis, que superará a todas en aspereza y furor, y empujará 
a los obreros, por la miscrla, cada vez más hacia la lucha social, 
cn lugar de la política. Los obreros obtendrán su Carta, es ne- 
tural; pero hasta entonces, sabrán claramente la que puedon con- 
seguir con la Ca y esto lo saben todavía poco. 

Entreianto, va adelante la agitación social. El sociallama in- 
glés entra en escena, en cuanto influye sobre la clasa obrera. Los 
socialistas Ingleses plden la introducción gradual de la comuni- 
dûd de bienes en asociaciones colonizadoras (Heimatloz colonien) 
de dos o tres mli hombres, que ejercen la industria y la agrícul- 
tura; Iguales dercchos e igual instrucción; facil de divorcio; 
introducción de un gobierno de acuerdo con ha más completa ìi- 
hertad de opinión y abolición de las penas, que deben ser come 
pensadas con un trato racional del delincuente. Estas son las de- 
mandas prácticas; los principios teóricas no Interesan aquí. 

Ei socíallemo proviene de Owen, un fabricante, y mientras no 
comprende la causa de la contradicción entre la burguesía y el 
ранно, actúa con mucha indulgencia hacia la burguesía y 

mucha Ínjusticia hacia el proletariado. 

Los socialistas són, por tanto, dóciles y pacíficos, reconocen 
las condiciones existenics, malas como son, como justan, dezaprue- 
ban cualquier otra vía que la de la pública persuasión y son, ql 
mismo tiempo, tan abstractos, que пипса, en ta forma actual de 
gus principios, ganaxian esa pública persuasión. Además, doploran 
de continuo la desmoralización de las clases inferiores, son cicgos 
frente al elemento progresista que hay en esta descomposición del 
arden social у no piensan que la desmoralización del interés pri- 
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afirmar que ellos, сото workirg-men— un titulo del que se sien. 
ten orgullosos y que es el apóstrofe habitual de ias asambieag 
cartistas— forman una solo clase, com interesta y principios par- 
ticulares, con miras especiales, frente в todos los proletarios y 
que, además, en chos reposa la fuerza y la capecidad de des. 
arrollo de la nación 


EL PROLETARIADO DE LAS MINAS 


Froveer de materias primas una industria ten colosal romo 
зр inglesa requiere, ciertamente, un número importante de obre- 
vos. Pero Inglaterra misma provee los materiales necesarios a la 
indusiriía —fuera de la lana, que viene de los distritos agricolas— 
bolamente los minerales, los metales y el carbón tósil. Mientras 
en Cornwall existen solamente minas de cobro, estaño, zinc, plo- 
mo; Staffordshire, Gales del Norte y otros distritos den grandes 
cantidades de híorro, y casi todo el norte y el oeste do Inglaterra, 
el centro de Excocla y algunos distritos de Irlande tlenen mucho 
carbón, {баШ t. 

En las minas de Cornwall se ocupan 19.000 hombres y 11.000 
mujeres y niños, en parte bajo tlerra y en parto sobre la super- 
ficie, En las minas trabajan solamente hombres y muchachos de 
12 años para arriba. La condición material de estos obreros ара- 
rece, según el Ch, E, Rept., casi insoportable y, no obstante, log 
Ingleses se jactun а menudo de los fuertes y arrlesgados mineros 


1 Según el censa de 1341, el número de obreros мй; en la esplota- 
cián de minm en Gran Bret {excepto Irlanda) asciande: 


HOMBRES MUJERES 
AE o ы т 
Minas de carbón 33,408 32,475 1.185 1.165 118,230 
Minas de cobre 9816 3.428 913 1.200 15.501 
Мшез de 9427 [1.932 40 20 01.419 
Minns do hierro 7733 2.679 424 ” 10.949 
nas de estoño 4.602 1.349 68 8 6.101 
и, en los cuales al 
material тю es declu 
rado ...... 14.162 6.591 +72 49 31.616 
En conjunto 139,238 4845 3.102 3.091 193.825 


(Сто las micas de corbén y de hierso emm. vor lo gsveral. trebejadas por 
Por los mismos obreros, una parte de los obreros inscriptos en el último rubro. 
n inserilireo entra los minas de hierro, 


233 


del Cornwall, los que van a buscar los filones hasta debajo чыр 
mar. Pero el Ch. E. juzga de otro modo In robustez de езд 
xunte. Prucba, en el gente informe del doctor Barham, que 
la respiración de una atmósfera como la que so caruéntre en el. 
poco oxigenada y mezclada de polvillo y dy 
humo, que se desprende de la pólvora que se usa cn este {гу 
bajo, irrita los pulmones, perturba Jas funciones del corazón e 
luye sobre 108 órganos de l gestión; que 
mente el subir y bajar las escaleras. que en al 
una hora de tiempo сп los hombres jóvenes y 


desarrollo de estos mal 
que yan lemprano a 
quiera de las mujeres que trabajı 
jóvenes, у en sus majores años, mueran de tisis galopante ¢ cró. 


піса; que envejecen pronto y se vuelven incapaces para el trabajo 
antra los 35 y los 45 años, y que muchos, por el rápido pasaje: 
del ajre caldeado pozo, desp la intensa traspiración 


fren inflamaciones de los órganos respiratorios ya enfermizos, que 
а menudo son mortales. 

El trabajo en superflcic, que consiste en cortar y elegir 
loa inetales, es reallzado pór mujeres y niños, y está descrito coma 
muy sano, a rausa de efectuarse al aire libre. 

En el norte de Inglaterra, en loa confines de los condados de 
Northumberland y Durbam, se encuentran las importantes minas 
de estaño de Alaton Moors. Los informes que se refieren a estas 
localidades —tamblén en el informe del comisario Mitchell, en el 


wall. También aquí hay quejas por la faita de oxigeno, la c 
lidad de polvo, de humo, de anhídrido carbónico, de gas sulfúrso, 
en la atmósfera de las galerías. 

A consecuencia de esto, los mineros, come en Corn: 
pequeños de estatura y sufren, de los 30 años para arri 
lores в! pecho, que más adelante, sl el trabajo continúa, se trans- 
forman cn tisls declarada; de modo que la duración media de 18 
vida de esta gente esíá, evidentemente, acortada. 

51 los mineros de esta región viven un poco más que los de 
Cornwall ello se debe el hecho de que sólo comienzan a frecuen- 
loa pozos a los 10 años, mientras que en Cornwall, como hemos 
vista, este trabajo ya ha empezado a los 12 años. Poro también 
aquí, la mayoría, según los datos médicos, muere entre los 40 y 
los 60 años. De 79 mineros, cuya muerte fue enoiada en los rè- 
£glstros públicos del distrito, y que tenían, término medio, 49 años 
37 habían muerto рог tisis y 6 рог asma. En las reglones vecinas 
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de Allendale, Stanhope y Middleton, Ja duración media de la vida 
в, ivamente, de 49, 48 y 47 años, y los casos de muerte, 
s sonsecuencia de afecciones al pecho, dan, respectivamente, el 
40, 54 y 58 por ciento del múmero total. Debemos observar que 
5 estos datos so refieren, solamente, a la gente que no 
eza а irabajar antes de los 16 años, Consultemos ahora las 
itamadas tablas suecas —minuciosas tabias de mortalidad de to- 
dos los habitantes де Suécla— que son válidas hasta ahora, сп 
Ioglaterra, como justa medida de la duración media de la vida 
de la clase obrera inglesa. Según ellas, los individuos del sexo 
masculino que pasan los-19 años alcanzan una edad media de 57 
años y medio; por lo tanto, la vida de los mineros del norte de 
Ingleterra está acorteda, término medio, en 10 años. Pero las ta- 
blas suecas valen para la medida de la duración de la vida de lou 
obreros, y ofrecen, por tanto, una exposición de las probubilida- 
des do vida, en las condiciones ya desfevorablea del proletariado; 
dan una duración de vida, por lo tanto, más corla que la normal. 
En esla región encontramos loz alojamientos y lugares para dormir 
que bemos conocido en las grandes ciudades, sucios, desagradables, 
demasiado llenos de gente, como allá. Mitchell estuva en una bha- 
bitación de 18 pies de aito y 15 de ancho y encontró 42 hombres 
y 34 muchachos, juntos, es decir, 56 personas en 14 camas; la 
ınltad de ellas estaban como en un barco, puestas las unas sobre 
las otras. No habla ninguna abertura que sirviese de ventilación; 
sí bien durante tres noches ninguno habja dormido, la alimóstera 
era tan pesada que Miichell vo pudo soportarla bl un instante. 
¡Cómo sería ésto, en una calurosa noche de yerano, con $0 in- 
quilinos! 

Esto na es el puente de un barco americana para transporlar 
ssclavos, es la habitación de ingleses “nacidos libres”. 

Pasaremos ahora а los ramos más imporisntes de la produc- 
ción minera Inglesa, los minas de hierro y las de carbón, que 
ol Ch, E. Rept. trata al mismo tiempo. y verdaderamente con tode 
la minuciosidad requerida por la Importencia del tema. Cael loda 
la primera parte de este Informe habla de ln сопдісібп de los 
Abreros ocupados en estas ramas de la Industria minera. Despué: 
de la minuciosa descripción que he dado de la condición de los 
Obreros Indurriates, me será fácil ser breve, como lo exigen los 
kmites fijados, desde el principio, para este escrito. 

En los minas de carbón y de hierro, que son explotadas casi 
det mismo modo, trabajan chicos de cualro, cinco y siete años, 
hero la mayor parte tienen más de ocho años. Se los utlize para 
itansporiar el material en pedazos, del lugar donde es cortado a 
к calle, donde están los caballos, o bien al pozo principal, y tam- 
bién para abrir las puertas que separan los diversos comparti. 
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mientos de la mina, рага dejar libre paso 4 los obreras y al mates 
rial y volver а cercarlas, Гага la vigilancia de estas puertas yy. 
emplean generalmente muchachos, los que de este modo, rolog 
еп la oscuridad, deben permanecer diariamente 12 hores, сп ya 
pasaje estrecho y húmedo, sin tener tanto trabajo como seria 
necesario, para evitarles la monotonía de uo hacer nada, que 
idiotiza y embrutece. 

Por el contrarlo, cl transporte del carbón y del hierro py! 
un trabajo durísimo, puesto que este material debe ser arrastradg: 
en grandes cofines, sin ruedas, sobre el suelo desigual de las gale- 
сіва, п veces sobre arcilla húmeda, o п través del agua, a menudo: 
por deciives abruptos y а través de pasajes escarpados, que obli» 
gan a los obreros a trepar con las manos y con los ples. Para 
cumplir cate trabajo enervente, se ocupan muchachos de cieria 
odad y muchachas adultas. Según los casos, рага arrastrar el cofin 
hay un obrero o dos jóvenes, uno de lox cuales gira y el atro 
empuja, El ігађајо de demoler сол el „ que es realizado par 
hombres adultos у por jóvenes muchachos да 18 años y más, ей} 
un trabajo fatigosísimo, La duración corriente de trabajo es de 1} 
û 12 horas, a menudo más; en Escocia, hasta 14 horas y con fra- 
cuencia ве trabaja tiempo doble, de modo que todos los obreros; 
durante muchos días seguidos, estén bajo tierra en una actividad 
continuada de 24 horas, y а veces de 36 horas. Las horas fijos 
para las comidas son desconocidas, de modo que la gento come 
cuendo tlene hambre y cuando tiene tlempo. 

La condición exterior de los mineros es descrita, en general, 
como bastante buena, y su salario es bastante elevado, en com- 
paración al de los asalariados agricolas de los alrededores (lo 
cuales, en realidad, mueren de hambre), con excepción de uno 
parte de Escocia y del distrito carbonjfero irlandés, donde reina 
una gran miseria, Tendremos ocasión de volver tobre esto infor- 
me, por lo demás de un valor relativo, hecho a propósito de la 
clase máx pobre de todo Inglaterra. Mlentras tanto, quercmos 
considerar 61 mal que deriva del irmbajo еп las minas; el lector 
podrá después decidir si el salarlo puede Indemnizar a los obreros, 

Los muchachos y los jóvenes que están ocupados en el trans" 
porie del carbón y del hlerro se quejan siempre de cansancio ii 
NI siquiera en los establecimientos industriales, en los que se hac 

ar sin miramientos, hemos encontrado un relajamiento tan 
general y llevado a tales extremos. Todo el informe ofrece, en 
este sentido, una serie de ejemplos. Sucede, a menudo, que 0 
muchachos, cuando llegan а casa, se tiran sobre el piso de piedra: - 
delante de la chimenea, y se quedan dormidos, de modo que 00 
pueden tomar ningún bocado de comida y deben ser lavados miet 
¡ras duermen y llevados n la сата por sua padres; sucede también 
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que por el gran cansancio se echan en la calle, y en 10 más nyan- 
tado de la noche son buscados y hallados durmiendo por sua pa- 
gros. En general, estos muchachas se quedan en cama la mayor 
rte del domingo, para recuperarse сп alguna forma de la fatiga 
de la semana; las iglesias y las escuelas son frecuentadas solamente 
т pocos, y en éstas los maestros lamentan la nran indolencia o 
acidad para cualquier estudio. Lo mismo ке encuentra entre 
tos muchachas adultas y las mujeres. Ellas también son explo- 
tadas de la manera más brutal. 

Este cansancio, que llega a ваг doloroso, thene una Influencia 
sobre la constitución física. La consecuencia mûs directa de esta 
fatiga exorbitante es que todo la fuerza vital es пайа para la 

eformación unilateral de los músculos, de modo que, especialmente 
Ios músculos de los brazos y de los piernas, de las espaldas y 
del pecha, que son puestos en movimiento en el arrastrar y em- 
pujar, alcanzan un extraordinario desarrollo, minntras todo el 
resto del cuerpo sufre por falta de nutrición. Ante todo, la esta- 
tura permanece detenida; cost todos los mineros tienen cnerpos 
jpezquinos, excepción hecha dp los del Warwickshire y del Del- 
jestershiro, que trabajan en especiales condiciones favorables. 
La pubertad, tanto entre loa muchachos como entre las muchachas. 
está retardada; en loa primeros, a menudo, hasta los 18 años; a) 
comisario Symons se presentó un muchacho de 19 eños que, excep- 
ción hecha de los dientes, tenía el desarrollo de un muchacha de 
U 6 12 años. Esta prolongación de la edad intantll no es más 
que una muestra del desarrollo detenido, у no deja, en Ja mayor 
edad, de traer sus consecuencias. Torcedura de las piernas, en- 
corvadura de las rodillas, pies doblados hacia afuera desviación de 
M espina dorsal y otras destlguraciones, se encuentran a menudo 
еп estos casos, y en constiluclones debilitadas. a consecuencia de 
la posición саз! atempre forzada del cuerpo durante el trabajo, y 
tan frecuentes son, que tanto en Yorkshire y оп el Lancashire 
coma en Northumberland y Durham muchos afirman que puede 
onocerse un minero entre 100 personas, por la conformación de 
mi cuerpo, Las mujeres sufren especialmente рог cate trabajo, 
Y puedo decirse que nunca son como las demás. 

Se ha atestíguado también que las deformaciones de ja pelvis 
¥ partes contiguas, dolorosas y a veces mortales, derivan del tra- 
bajo de lan mujeres en lua minas. Además de estas lesiones localas, 
los mineros sufren todavía una serie de enfermedades ospeciales. 
Que coinciden més o menos con las de jos otros obreros de minas. 
Y que son una consecuencia del modo de trabajo. Anto toda, sufre 
el bajo vientre; сеза el apetito; se presentan, en el mayor número 
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de los casos, dolores de catómago, vómitos, náuseas, también РЯ 
ardiente, que puede ser saciada solamente con el aguo коба y y 
veces tlbia de la mina; el acto de la digestión está trastor; 

y laz otras enfermedadea se suceden fácilmente. Enfermedades q, 
corazón, especialmente hipertrofia, inflamaciones del corazón 
del pericardlo, contracciones auriculoveniricularos y del comlenzy 
de la aorta, han sido denunciados como males frecuentes cntre 
los mineros y explicadas fácilmente рог el exagerado trabajo, 
La mismo digase de las lesiones casi generales, que son сопы 
cuencia direcla del esfuerzo muscular desorbitado. En parte por 
esta ma causa, en parte debido a las condiciones de la а! 

fera —las que podrían evitarse fácilmento— de las galerlas llenas 
de polvo, mezcledo con anhidrída carbónico у grisú, derivan una 
cantidad de enfermedades crónicas dolorosas y peligrosas, esper 
cialmente el asma, que, en algunos distritos, sufre la mayor parte 
de log mineros cuendo tienen cuarenta y aun treinta años, y log 
hace incapaces para el trabajo en poco tiempo. 

En los que irabajan en las galerías húmedas la opresión del 
pecho se presenta, naturalmente, mucho antes; en algunas locali- 
dades de Escocia, entre los veinte y treinta años, tiempo en 
que los pulmones atacadas por infiamacianes son muy sensibles, 
Una enfermedad propia de este trabajo es el esputo negro (black 
spittle), que proviene de la penetración del carbón {по en los 
pulmones, y se manifiesta, en general, con debilidad, dolores 
de cabeza, opreslones del pecho y expectoración negra y densa de 
mucosas. En algunas localidades este mal aparece en forma bẹ- 
шпа; еп otras, como en Escocla, es del todo incurable; los siñ- 
tomas son numerosos: una respiración breve y alibante, pulsacio- 
nes rápidas (más de 100 en un minuto) y una tos quebrada 
aumentan el enflequecimiento y la debitidad, y al poco tiempe 
loa pacientes son ya Incapacos рага el trabajo. En todos los Ca” 
sos, esto mal acarrea tras de sí la muerte. El Dr. Madellar, de 
Pencatihland, East-Lothlan, afirma que en todas las galerías que 
están bien ventiladas no se presenta esta enfermedad, mientram 
a menudo, los obreros que pagan de las galerias blen ventiladas & 
las mal ventiladas, son atacados. La sed de ganancia de Jos pro- 
pletarlos de minas, que omiten la consirucción de los pozos de 
ventliación, es culpable de la insistencia de esta enferm: 
Los reumatismos, excepción hecha del Warwickshire y del їл! 
cestershire, son una afección común de los obreros, y provienen de 
que los locales de trabajo, a menudo, están mojados. El resul 3 
de todas estas enfermedades es que, en todos los distritos sin 
excepción, los mineros envejecen rápidamente y después de 1% 
cuarenta años —la edad varía en los diferentes distritos— #90 
incapaces para el trabajo. Sucede rara vez que Un minero, des 
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pués de los cuarenta y cinco o cincuenta años pueda seguir lra- 
ando. А los cuarenta años se reconoce generalmente, estos 
obreros empiezan a entrar сп la vejez. Esto es válido para los que 
pen el carbón; los cargadores que deben levantar pesados 
bloques de carbón en los cofines, envejecen a los veintíoeno o 
treinta años. A propósito de esio, en los distritos carboniferos. 
hay un dicho: los cargadores envejecen cuando aún son jóvenes. 
Se comprende de por si que esto ея una vejez precoz, y таго cs 
entro ellos el hombre que llega a los sesenta años; aun en Stal- 
fordshire del sud, donde las galerías son relativamente sanas, soja- 
mente algunos pocos alcanzan los cincuenta años de edad, 

En esta vejez precoz de los obreros encontramos, como en 195 
fábricas, la causa de incapacidad para el trabajo de los padres, 
que deben ser mantenidas por sus hijos, todavía demasiado fóve- 
nes. Resumiendo una vez más, brevemente, los resultados del tra- 
bajo en las minas del carbón, encontramos, concordando con uno 
de los comisarios, e] Dr, Soutohwood Smith, que, por una parte, 
por el alargarse de la edad infantil y, por otra parte, a causa de 
la vejez precoz, la época de la vida en que el hombre está en plena 
posesión de gue fuerzas, Ја edad viril aparece notablemente acor- 
tado y disminulda la duración de la vida por una muerte prema- 
tura. ¡También esto se la debe a la burguesía! 

Todo esto no es más que un término medio de las condi- 
ciones de las minas Inglesas, Existen algunas en las que esto es 
peor, especialmente aquellas donde se explotan filones raros de 
carbón. El carbón costaría demasiado саго, si se quisleran sacar 
del depósito carbonífero, aunque fuese en parte, log extractos de 
arcilla y de arena que están adheridos al carbón; por tanto, los 
prepietarios lo hacen desenterrar, y les galerías altas de 4, 5 y 
más ples se vuelven tan bajas, que ya no es posible permanecer 

wderecho, El obrero permanece inclinada sobre el costado, extra- 
yendo el carbón con el pico, mientras apoya el codo como sostén 
Por esto se produce la inflamación de la cintura, y en 108 casos 
еп que debe arrodillarse, la inflamación de jas rodillas. 

Lar mujeres y log muchachos que deben acarrear el carbón 
® través de las galerías bajas se arrastran sobre las manos y los 
ples con una cota y una cadena que, en muehos casos, pasa entre 
les plernas y está unida al соЌп, mientras otro, con la cabeza y 
Сод las manos, empuja desde atrás. La opreslón de la cabeza pro- 
duce irritación local, hincbazoues dolorosas y abscesos. En mu- 

Os Casos las galerías están mojadas, de manera que los obrero: 
ben erresirarse a través del agua sucia y selobre, alta de varias 
Pulgadas, acarreándoles esto la irrilación de la piel Puede £ácIl- 
mente imaginarse cómo, por tan horrendo trabajo de esclavos, se 
vorecen las enfermededes proples de los mineros. Y no son, to- 
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іа población minera, según el Ch, E. Rept., en Cornwall debe 
ser bastante buena у en Alston Moor excelente; рог el contrarlo, 
en los distritos carboníteros el nivel de instrucción es muy baja, 
La gente vive en cl campo, en sitios olvidados, y cuando realiza 
pu penoso trabajo nadle se preocupa por ella, fuera de la policía. 
De esto y de la tierna cdad en que los niños son enviados a ira- 
bajar, resulte que su educación queda completamente descuidada. 
Las escuelas semanales no catán abiertas para clos; las escuelas 
+ poclurnas y dominicales son ilusorias, pues los maestros na sirven 
para nada. Pocos muchachos sabon leer y menos escribir, 

Según cuanta dica el Comisario, ellos solamente se preocu- 
paban de su salario, demasiado pequeño para su trabajo duro y 

groso. Nunca von a la iglesia; los pastores se quejan de su 

lígiosidad. Encontramos, entre log muchachos, una ignorancia 
de las cosas rellglosua y de olroa temas, frente a la cual los ejem- 
plos que hemas citado, de los distritos Industriales, son poca cosa. 
Las categorías religiosas son conocidas para ellos solamente por 
las blasfemias. Su moralidad está destruida por el trabajo. No hay 
duda de que el recargo de trabajo de loz mineros produce necc- 
áarlamente la pasión de la bebida. Se puede pensar cómo serán 
tos relaciones sexuales en esas minas, donde trabajan mujerez, 
«hombres y muchachos, en muchos casos сахі tolalmente demu- 
dos, en esas galertas oscuras y solitarias. E) número de los hijos 
hilegitimos, que es aquí extraordinario, hable claramente de lo 
gue sucede entre esta población semisalvaje, pero prucha, al mis- 
mo tiempo, que el comercio sexual ilegítimo no ha descendido. 
como en las ciudades, haste la prostitución, El trabajo de las 
mujeres tiene las mismas consecuencias que hemos visto al hablar 
de las fábricas: desintegración de la #атаШа e incapacidad de la 
madre para desempeñar las tareas domésticas. 

Cuando fue llevado ante el Parlamento el Ch. E. Rept., lord 
Ashley se apuró a proponer un ЬШ por el que era prohibido el 
trabajo de las mujeres en las minas y зе limitaba el de los mu- 

| chachos. El bill ве aprobó, pero ha seguido slendo letra muerta 
en la mayor parte de las localidades, porque no ве nombraron 
j Inspectores de las minas que vigllaran su aplicación, 

La ley se clude fóclimente en los distritos de campo donde 
existen minas. No debe asombrarnos que el año pasado вс hielora. 
аі ministro del interior, la denuncia oficial, por parte de la unión 
de los mineros, de que en las minas del ducado de Hamllion. en 

+ Becocia, trabajaban más de 60 mujeres y que el Manchester Guar- 
„dian reflrlera una vez, sl по me equivoco, que cerca de Wigan 
una muchacha murió en шїн іпіпа a causa de una explosión; 

| nadie se preocupó de que se aclarara esta ilegalidad. En algunos 
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rasos particulares se һа puesto remedio a estos cosas, pera, 
gencra!, la vieja situación ha continuado glendo 16 misma. 
Estos no san todas las penurias que deben soportar dos ming., 
тоя. La burguesía, no contenta con arruinar su salud, poner өң 
peligro su vida y quitarles toda ocasión de educarse, los ex 
todavía con el truck-sysiem, que no es una excepción, sino un 
sistema implantado de la manera más directa. Además, el cottages., 
system, que ea generalmente una necesidad, es aqui usado para 
una mejor explotactón de los obreros. Agréguense a esto las enga- 
hos de toda clase, Mientras el carbón es vendido según el pesg, 
el salario del obrero es calculado de acuerdo соп la medida, y у: 
su cesto no está del todo Ueno, no recibe ningún salaria, mion. 1 
tras по se le paga ni un centésimo si pasa de la medida, Si en ql 
cesto hay más de una clerta cantidad de arena, lo que más que 
del obrera depende de la formación de los filonés de carbón, па 
sólo по se poza todo el salario, sino que ci obrero Incurré en 
una multa. El sistema de las penas en dinero es explotado tan 
bien en Jas minas, que no hace mucho un pobre diablo, que ha 
trabajado toda la semana y va а recibir su salario, oye del capataz. 
—quo castiga a placer y sin advertir al obrero— ¡que no le espera 
salario alguno y que debo pagar tanto y tanto de multa! El capa- 
taz tiene poder absoluto sobre el salario, apunta el trabajo спіге- 4 
gado y puede pager al obrero lo que quiera. 

En algunas minas, donde se paga según el peso, se usn 
pesas falsas, que пирса son verificadas por ninguna autoridad: 
Pública; en una mina había una ordenanza por la que el vbrero:} 
que quislera reclamar por la falsedud de las pesas, ¡debía advertir, 
con tres semanas de anticipación, al capataz! En muchas locali 
dades del norte de Inglaterra se acostumbra tomar los obreros por 
un año; ellos se obligan, durante esc tiempo, a no trabajar реги 
ningún otro, pero el propletarlo no зе obliga a darles trobajoj 
de modo que a menudo están desocupados meses enteros. y 
buscan trabajo en oira parte соп detenidos y encerrados duran! 
sels semanas, por haber descuidado el servicio. En otras pactos”: 
se asegura а los obreros trabajo por 14 días hasta 26 chelinor; 
pera йо siempre se cumple; en otros distritos, los propietari 
prestan a los obreros pequeñas sumas, genadas a fuerza de sel 
cios, con lo que el obrero queda ligado 2 ellos, En el norte 
costumbre general retener el salario de una semana, para ton 
asî segura la gente. Para que sea más completa la esclavitud dè 
éstas obreros, casi tadas las jueces de paz de los distritos cabo”: 
níferos son ios patrones mismos de las minas, o los administ 
dores, o sus amigos, y gozan en estas regiones pobres, donde hay 
pocos dlarios —y también éstos al servicio de la clase dominan! 

y donde existe poca agitación política, de un poder [limite 
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Apenas ев posible (oraarie una Idea de cómo han sido tironiza- 
ох estos padres mineros por jueces de paz, que sentenciaban, со- 
mo árbitros, en causas propias. 
- Durante mucio llcinpo, así permanecieron las cosas. Los 
ebrerus no veian simo que estaban destinados a ser exprimidos 
hasta lo último. Pero, poco а расо, comenzó а nacer entro ollos, 
Ipocialmente en los distritos de fábricas, donde se hacis sentir 
le испеа del cuniacto соп los inteligentes obreros de fábrica, 
un espiritu de oposición сомга la tirania "de los reyes del encbón"”. 
Тапрегагоа а formar asociaciones y a abandonar de cuando еп 
wuendo el lrabajo Еп los partes más zadas, se unicron en 
cuerpo y alma con los Cartisins. El gra trilo сагбописго de 
Inglaterra del norte, que czisgba cerrada al movimiento indus- 
trial quedo siempre olzás, hasta que después de muchas lenta- 
lives y csíuurzos, por parte de los Cartlstas y de los musmos 
mineros inteligentes, ве despertó, en el año 1843. también 010 c) 
emplrito de resistencia. 
= Este movimiento con"prondi) a Tos obreros de Northumber- 
Jang y de Durham, de modo que se pusieron а la cabeza de la 
jun general а neros de todo el imperio, y nombraron “pro- 
dor general" a un carlisle, el abogado W. P. Roberis, de 
l. quien ya se había distinguido en anterlorea luchas de log 
tas. La Unión sc azrandó rápidamente; рог todos lados se 
braron ngentes, hubo reuniones y зе inscribieron muchos 
miembros; en la primera conferencia de delegados de Manchester, 
ей enero de 1843, Тоу miembros стап т.д de sesenta mil; en la 
fecsunda en Glasgow, media año después. eran ya cien mil. Se tra- 
taron lodos los interesca de los mineros y se tomaron resolucio- 
Hoy sobre los paros. Fueron tundaedos varios periódicos —еврс- 
-olmlmente Intoresante la revista mensual The Mter'a Advocate 
do Newcastle-vpan-Tyne—, que defendían los derechos de los 
ron 
El At de marzo йе 1844. en Northumberland y Durham, ta- 
Чисарап los contralos de servicio de lodos los mineros. Se hicie- 
Fon hacer un nuevo contralo par Raberls, en el que pedían: 
Б según el pero у по segûn la medida: 2) Control del peso 
3 


diante pesan y balanzas aprobadas por el inspectar público; 
' Tiempo de servicio de веів meses; 4) Abolición de) sistema de 
las multas y pago real del trabajo cumplido; $) Obligación del 
окы de garantizar. а los obreros que sc encuentren а gw 
гісі exclusivo, par lo meros cuniro dias de irabejo ù la sema- 
ha, о el salarlo de cuatro días. Este сопігаіо fuc enviado a laa 
reyes del carbón y nombrada una comisión para tratar con ellas; 
pero respondicron que para ellos la Unión no existia, que querian 
pintar соп los obreros en particular y que no querlan reconoces 
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a la Uolón. Los reyes del carbón prestñtaron otro contrato, que 
по quería saber nada con todos los puntos expuestos, y que, na. 
turalmente, fue rechazedo por los оргегок. Con esto quedó roch 
rado la guerra. El 31 de imerzo de 1844, cuarenta mil mineros. 
abandonaron sus picos y todas las minas de tos dos condados ques 
daron vacías. Los londos de estas asociaciones eran lan nolablag з 
que durante muchos meses cada familla pudo toner asegurados doy 
chelíngs y medio por semana. Mientras los abreros ponían а pruce 
ba, de tal modo, la paclencia de sus patrones, Roberls organiza] 
incansablemente el turn-oxt y la agltación, tenla reualones, crus 
zabe Inglaterra a lo largo y a lo ancho, recolectaba ayuda рага 
los huciguiytas, predicaba la tranquilidad y la legalidad y dirigig 
una campaño contra los jueces de poz dospótlcos y 105 trucmelster,. 
como nunca не habla visto en Inglaterra. Esto. habia comenzado 
a principlos de año. En cualquier lugar dande hubiese sido cone 
denado un minero por el juez de paz, Roberts se procuraba, en 
el Queens Bench (Tribunal) un һйһгав corpus, llevaba sus cliens 
tes anto la Согіе de Londres y obtenía su libertad. Así, el juez 
Williams, del Queens-Beach, el 13 de enero ponia en libertad 
a tres mineros condenados por jueces de paz de Bilston (Stat- 
fordshire del sur); el delllo de esta gente era haberse negado а 
trabajar en un jugar amenazado de desmecronamiento ју que 
antes de que pudieran llegar ya se había hundido! 

El juez Patterson, en un caso anterlor, había absuelto а зеш 
obreros. de modo que el nombre de Roberts comenzó a вег, poco 
а poco, temido рог jueces de paz propietarios de minas. 

En Presion cstoban presos cuairo clientes suyos. Roberta se 
puso en camino, la primera semana de febrero, para examinar 
«1 asunto de cerca, pero al llegar эе encontrá con que los conde- 
пайга hablan sido liberados antes de terminar su condena, En 
Manchester habia sinte press: Roberts obtuvo del juez МЕМ» 
man el hábeas corpus y la absolución completa, En Prescot osta- 
ban en la cárcel nueve mineros, que esperaban ser Juzgados. 3 
а loa que se acusaba de haber perturbado vi orden en St, Helene 
(Lancashire del sud1; en euanlo llegó Roberis. fueron puestos cn 
seguida en libertad. Todo esto sucedía еп ln primera milad de 
febrora. En abril, Roborts libró del mtarno mado а un minero de 
la prisión de Derby. cuatro de іа kefieid (Yorkshire) y cuatro 
de la de Lelcerter. Lus созвал anduvieron par un iempo tan blen, 
que los “Dogderr!es”. como se los lHamuba, según el tipo descrito 
por Shakespeare ға ya comerla “Tanto ruida para nuda”, conquis- 
tarun nn poco el respeto. 

Otro lanto sucedió con ci treck-susicw. Roberls llevó unle 
el tribunal a estos propietarios зїп honor, uno таз otro, у abluvo 
contra ellos una condona de los Juceas бе paz. Tat temor cundiá 
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barie indignante. Enfermos y débiles, viejos у luclanles, hasta lag 
muleros parturiontas. fueron sacados de sus lechos sin mlramicn.. 
los y puestos en la calic. Un agente se crryó en la obligación do 
arrastrar fuera de la cnma, por las cabellos, a una mujer en 
extremo grada de debilidad. 

Militares y agentes do policía, en cantidad, estaban prontos 
al primer signo de resistencia, y a la primera señol de los jueces. 
de paz scosoben а los que debian sufrir este brutal prore- 
dimiento, Los obreras soportaban, sin embargo, sin moverse. 
Se había creído que ellos usarian la violencia, y se trataba por 
todos los modios de irritarlos, para tener un pretexto y ponur 
fín a la huelga mediante los soldados; 103 miueros sin techo re~ 
cordabán las exhoriaciones de su procurador, permancciendo tran- 
quilos, mientras colocaban silenciosamente sus muebles сп la lin- 
nura рапіапоза o sobre los campos en mies. Algunos qua mo 
sablan adónde іг, acamparon en jas calles, atros sobre terrenos 
ajenos, por lo que se lez iniciaron juicios por haber producido 
“daños por el importe de medio penique” y condenados a pagar 
una esterlina, que, como по la tenían, debían pagar con trabajos 
forzados. Agi, los huelguistas, por ocho y más semanas, vivieran 
en la humedad del verano del pasado año (1844) bajo cl Ibro 
cielo, con sus familias, sin otro techo, para si y sus hijos, que Jas 
cortinas de sus lechos, y sin otro ayuda exlerior que la de la 
Unión y el crédito de los tenderos, que ya se iba agotando, Agré- 
guesc que lord Londonderry, que posce importantes minos en 
Durham, amenazó a loz dueños de liendas “de su ciudad” 
(Seaham) con su cólera, sí continuaban dando crédilo “a sus” 
desobedlentes obreros, Este “noble” lord {ue ci Arlequin de todo 
el turn-on! por 105 ucases ridiculos, ampuloscs y mal escritos, que 
lanzaba de tiempo en tiempo a los obreros, sin otro efecto que 
la hilaridad de la nación !. 


Como ya nada les daba resultado, los propietarios, con gren- 
des gastos. hicieron venir de Irlanda y de las partes 1ејапвз de 
Calcas, donde no había aún movimlenta obrero alguno, gente para 
trabajar en sus minas, y ni provocar así la competencia entre 103 
obreros, quebraron la fuerza de los huelguistas. Los propietarios 
los obligaron a desafiliarso de lo Unión y abandoner a Roberts, 
accplando las uniones dirigidas por ellos. De tal manera, a fin 
de setiembre lerminó ів gran lucha de cinco meses conlra los 
propietarios, una lucha que, de parte da los oprimidos, {ша con- 
ducida con tal tenaciásd, con tal coraje, con {ај inteligencia y 


^ (1992.) Nada nuera bajo el sol. por lo menos en Alemania, Nueces! 
“re атт" na son otra roga que copias de originales inglesa, ya hore nr's 
бето olvidados, e imposibles ortankmunte en su patria, 
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теПехіад, que provoca la más alta admiración. ¡Qué grado de 
verdadera educación humana, de elevación y fuerza de carácter, 
supone una lucha semejante, en una masa de cuarenta mil hom- 
bres, que, gin cmbargo, todavía en 1040, отап descritos por el 
Ch. E. Rept. como groseros y sin costumbres! ¡Qué brutal ha de 
haber sido la opresión, que llevó a estos cuarenta mil hombres 
a levantarse como uno solo, como un ejército, no sólo disciplinado, 
sino enlusiasta, con una sola voluntad para continuar la lucha con 
ів mayor sangre fría y ordeo, hasla el punto en que toda ulterior 
resistencia hubiera side una Jocuri 

Si una lucha азі —no contra enemigos visibles mortales, sino 
conira cl hambre y la necesidad, la miseria y la falta de te- 
eho, cantra las paslones provocadas hasta la locura, por la bru- 
talidad de los ricos— se hubiese llevado violentamente, ellos, los 
sin defensa, habrian sido fusilados en masa, y un par de dias 
habrian decidido la vlcioría de los ргоріеіагіоз. 

Una vez más, los obreros, по obstante su tenacidad sin par, 
че doblegaron a la fucrza de los capitalistas. Pero sus esfuerzos 
по fueron vanos, Ante todo, ese turn-out de dlecínueve semanas 
sacó para siempre, a loa mineros del norte de Inglaterra, de іа 
muerte Ínlelectral en que hasta entonces habian vegetado. Deja- 
гоп de вог indiferentes, se volvieron alertas para su interés y se 
unieron al movimiento del progreso, pero especialmente al movi» 
miento obrero. El turnout, que, en primer lugar, demostró toda 
la barbarie de los propietarios contra el movimiento obrero, esta- 
bieció para siempre la oposición obrera, y a él se deben las {res 
cuarlas partes del número de los Cartistas, y cata conquista de 
treínta mhì individuos, tan enérgicos y probados, fue para log Car- 
tistas de gran valor. La perseverancia y іа legalidad de todo el 
turn-out, unidas a la activa agitación que lo acompañó, atrajeron 
la atención pública sobre los mineros. En ocusión de los debatea 
sobre el impuesto a la exportación del carbón, Thomas Dun- 
combe, que era el único diputado cartista de la Cámara Баја, 
lá en el Parlamento sobre la condición de los mineros, leyó 
alta voz sus pelíciones y obligó con su discurso, aun a los dla- 
tios de la burguesía, a dar una versión exacta del asunto, por 
lo menos a través de las discusiones parlamentarias. En seguida 
después del turn-out ocurrió la explosión de Haswell; Roberta st 
dirigió a Londres, pidió audiencia a Peel, insistió (como repre- 
sentante de los mineros) en una invesitgación e fondo de aquel 
Caso y obiuvo que las primeras notabllidades geológicas y quí- 
micas de Inglaterra, loa profesores Lyell y Faraday, fueran en- 
cargados de trasladarse al lugar del hecho. 

Siguleron todavía muchas explosiones, y las actas de Roberta 
fueron puestas nuevamente ante el primer ministro y éste pro- 
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EL PROLETARIADO AGRICOLA 


En la introducción hemos visto cómo, 81 mismo tiempo que la 
' pequeña burguesia y el bienestar de los obreros, #0 arruinó tam- 
bién la clase de los pequeños propiclarios terratenientes; cómo, 
L mientras se disuelve la unión del trabajo industrial y agrícola, 
se ponen simultáncamente en grandes arriendos los campos que 
quedaron libres y cómo los pequeños agricullores fueron echados 
de la tierra, por la preponderante compelencia de la economía 
en grande, En vez de ser, como hasta entonces, propietarios о 
Arrendalarlos, se vieron obligados a abandonar su economía ун 
servir como peones junto a los grandes arrendatarios o propie- 
tarios. Tales condiciones fueron, por cierto tiempo, soportables, 
si bien hablan empeorado comparadas соп las precedentes. El deg- 
arrollo de la industria mantuvo el equilibrio de ів balanza, por el 
aumento de la pobleción, hasta que, al fin, el progreso industrial 
comenzó a hacerse más lento y nuevos perfeccionamlentos de lan 
ináquinas colocaron а la industria en la imposibilidad de absorber 
todo el excedente de la población que trabajaba en los distritos 
agrícolas. Desde eso momento, la miseria —que hasta entonces 
existia sólo en los distrilos de fábricas y sólo de cuando en cuan- 
do— se presentó también en loz distritos agricolas. Sucedió, ade- 
más, que fortultemente cesó, al mismo tlempo, la guerra con 
Francia, que durara veinticinco años; lẹ producción, disminuida 
en las plazas alcanzadas рог la guerra, el bloqueo de los trans- 
porles y la necesidad de proveer a los ejércitos Ingleses en España, 
habian dado a la agricultura inglesa шп aumento artificial y sus- 
traido gran número de energias al trabajo, La paralización de 
los transportes, la necesidad de exportar y la falta de obreros, 
cesaron de golpe; la lóglea consecuencia fue la agricultura! distress 
(miseria agricola), 

Los arrendatarios debieron vender cl grano a bajo preclo y 
por ello no podían pagar sino salarios bajos. Para mantener alto 
el precio del grano, en 1815 se aprobaron las leyos sobre los gra- 
поз, que prohiblan su importación, de modo que el precto del 
trigo subió a 80 chelines el quintal. Posteriormente estas leyes, 
tomo es natural, infructuosas, fueron todavia cambiadas, muchas 
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sin disminw:r la miseria de los distritos agrícolas, ‘todo iy: 
que ¡ograron se resume asi: la enfermedad, que se ега үир 
aguda por lu bbre compelencia бе} extranjuro y tenido su ex 

se hizo erónica y produja una opresión, proparcionalmenle, mig. 
ispera сп lo condición de los obreras agricolas. 

En ios primeros tiempos, que sigvicion al surgimiento dp) 
prolelariudo agricola. se desarrolló la condición palríaccal, que 
fue destruida а tavor do la industria, la misma condición de log. 
agricultores frente a sus peones (sierves agrarios, eckerkaechtoy), 
como ladavía subsiste casí en lodas parics de Alemanlt. Mientr 
duró сва situación, la miseria se prosentá rora vez entre los ubre- 
ros; los peones parlicipaban de la sucrie del arrendatario у зб 
eran abandonados en el peor caso. Ahora es otra cosa. Los tra- 
bajadores están casí lodos a jornada y son ocupados por los arrene 
datarjos cuando los necesitan. Por esta, а menudo y durante ses 
manas enteras, cspocialmente en invierno, no Ute trabajo. 

En el estado patriarcal. en el que loz prones y sus familiar; 
habitaban en la granja del arrendatario у sus hljos сгесіап en 
ella, у о! arrendatario, naturalmente, tralaba de ocupar la genes + 
ración crecida en su granja, y los jornaleros eron da excepción y 
no la regla, se encontraba en toda propicdad un número de obre» 
гоз más grande que el estrictamente necesario. Гог lo tanto, inie- 
resaba también al arrendatario disolver бё estado de cosas, sacar 
de lo granja al campesino y convertirlo en jornalero, Esto suceda 
al fín del vigésimo año de este siglo, y en consecuencia, atoptonda і 
una expresión de la física, se disolvió el latente excedente de 
población, se rebajá el salario y crecieron enormemente los im- 
puestos de los pobres. Desde cse momanto, los distritos agrícolas. 
se convirtieron еп la sede principal del pauperismo pormanentg,. 
coma los de das fábricas lo eran del alternante, y ta tranalor» 
mación de las leyes sobre los pobres fue ів primera medida que 
el podor público concibió contra la misería creciente de las comus 
mas agrícolas, Pero todavia hay que agregar que el continuo ex- 
tenderse del alstema de la administración en grande, lo introduce 
ción de las máquinas trilladoras y otras, en la agricultura, y cl 
múltiple trabajo de las mujeres y los niños en los campos, ian 
general que por sus consecuencias fueron examinadas recientes 
mente por una comisión oficial, dejaron desocupados a gran núrne- 
ro de obreros. Vemos, pues, cómo también aquí se ha creado 
el sistema de la: industria, por medio do la gran economía, al 
disolverse el estado patriarcal —que es aquí lo más Importanle-—- 
y con la introducción do las máquinas, del vapor y del trabajo 
de las mujeres y los miños, y cómo ha empujado, a la parte exlre-] 
ma y más estable de le humanidad trabajadora, al movimiento | 
revalucionario. 1 


teu: atu más habja probado la agricultura :u estabilidad, tan- 

ås gave perso caia sobre el obrero, tunlo mûs violenta se 

[кезь la desorganización del алоо nexo social. 

La “surerabundancia de poblaci se presentó a la mz del 
día y ro fue posible, como еп los distritos industriales, ocw- 
yla рага pumentar la peodueción. Se podían establecer siempre 

| метах fábricas. sí existian quiénes adguirieran los productos, 
| a no в? podían erenr nuevos campos, La cullura de la tierra 
culta era una especulación Gcmasiado nrriesgada. para que se 
pudieran distsacr, después de la paz, muchos capitalo. La con- 
agcuencia necesaria fua que la competencia de los trabajadores 
entro sí aubió n] grado máximo y el salario descendió n] mínimo, 
pos existia la vieja 10у sobre los pobres, los obreros eran 
rridos con la ceja da pobres; naturalmente, con esto, el sala- 

flo cala aún más; cntretanto, los arrendatarios trataban de endo» 
ær la mayor parte posible de las obreros a la саја de los pobres 

El aumento de log Impuestos sobre los pobres se hizo necesario 

рог ta población superabundanie; creció, рог lo tanto, айл més, 

y así la nueva ley sobre los pobres, de la que volveremos a habiar, 

se hizo necesario. No por ello mejoraron las cosas. El salario no 

subió, la población superabundante no fue alejada y la ferocidad 
de las nuevas leyes sirvió sólo para exasperar al pueblo al grado 

Múximo. 

Igualmente, el impuesto sobre los pobres, que al ргіпеіріо 
Rileaminuyó, después de pocos años alcanzó el mismo nivel anterior. 
El único resultado fue que si antes eran asistidos de tres a cuatro 
millones de semipobres, ahora se tenia un millón de pobres сога» 
pletos, y los otros, por el hecho de ser pobres a medias, queda- 
fon sin ayuda, La mísoria de los distritos agricoles һа aumen- 
tado cada año. La gente vive en la mayor indigencia, famillas 

l- anteras van tirando así, con seis, sicte u ocho chelines por semana 

‚ a veces, no tienen absolutamente nada. Escuchemos una des 

r tripción, que hace un miembro llecral del Parlamento, del eslado 
de esa población, ya en 1830: “Un campesino inglés (ев decir, 
Una que trabaja en el сатра a jornal) y un pobre inglés son sl- 
' púnimos. Su padro era pobre y la leche de su madre no Lenla 
fuerza nutritiva; desde chico ha recibido mala alimentación y fue 
slempre sactado a medias, y aún ahora, siente el tormento del ham- 
bre insatisfecha, Está vestido a medias, по tiene más calor que 
el neresarío para cocer las magras comidas y el {rio y la humedad 
entran en su cass con el cambio de tiempo, y salen cuando éste 
cambia. 

. “Está casado; pero no conoce la alegría de esposo y de padre. 
Su mujer y sus nifios hambrientos, raramente calentados, а me- 

| Mudo enfermoa y sin ayuda, siemple llenos de preocupaciones, y 
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yida ев la que lleva esta gente os fácil imaginarlo. El alimento 
es malo e insuficiente, los vestidos ertón dostrozados y las habl- 

Лопез son estrechas y miscrables; una pequeña y pobre cabaña, 

n ningún confort, y para la gente Joven, alojamientos donde 
p hombres y mujeres no están саз! separados, y que incitan a las 
relaciones ilegítimas. Un par de días desorupados рог mes ban 
de precipitar a estos trabajadores en la miseria más profunda. 
„ Además, no pueden asociarse para mantener alto el salario, por- 
que viven separados. Si uno se niega a irmbajar por un salario 
bajo, hay una docena de desocupados, o de compañeros бе la Casa 
dr los pabres, que яс alegran cuando se les ofrece el minimo, miten- 
tras a Aquel que зе negó a trabajar la Administración de pobres 
lo rehusa todo ayuda, salvo la odieda Casa de los pobres, romo 
al fuese un holgazán disoluto, que no sirve рага nada; por otra 
parte, en la administración están también los arrendatarios, que 
зоп, con sus vecinos y compañeros de chase, los únicos que pueden 
darle trabajo. 

Y no recibimos informes semejantes sólo de uno ш otro dis- 
trito agrícola de Inglaterra; por el contrarto, la miseria es igual- 
mente grande al Sur y al Oeste. al Norte y al Este; lo condición 
de los obreros, еп Suffolk y en Norfolk. us similar a ja del De- 
vonshire, Hampshire y Sussex; el salario en Dorsetshire y en Ox- 
4ordshire, es tan bajo como en Kent y du Surrey, Buckinghamshire 
y Cambridgeshire. 

Las leyes sobre caza constituyen una barbaric, que afecta par- 
Mculermente al proletariado agrícola; estas leyes, en Inglaterra. 
son rigurosas como en ningún otro país, mientras la сата es obun- 
dentime. El campesino inglés, que, según la costumbre antigua 
y el hábito, ve en la caza de contrabando sólo una noble y natural 
expresión de valor y de audacia, se exuspera todavía más anle 
el contraste entre su miseria y el cartel est notre plalsir del jord, 
quo encierra centenares de fiebres y de aves рага su placer pêr- 
ticular, Et cempesino tiende los lazos, cierra bion una parte dol 
bosque; en el fonda, esto no daña al lord, que tlene de todo su~ 
| perahuudantemente у que da al campesino un набо para él y su 

familia hambrienta. SÍ es descubierto, ве lo envía preso; en сазо 
de reincidencia, se do tiene por lo menos stele años. De la rigu- 
Tokidad de esta pena derivan los conflictos sangrientos con los 
Guardias, de los que cada año muero un bucu número. El oficia 
de guardabosque, pues, no ра sólo peligroso, sino también difa- 
Mante, y determina el alslamiento de gulen lo ejerce, 
En el curso del eño sucedieron dos casos, en que los guardias 
„ BB mataron de un balazo en la cabeza, antes de continuar во 
Oficio. Este es el precio por el que la aristocraciz terrateniente 
a4milara al noble placer de la caza; pero, ¿qué lex importa esto 
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m los nobiea lord of the soll? Si ип рат de "superiluos” vive 
no, ea del todo indiferente, y aunque la mitad de los "supertiuog"; 
a consecuencia de la leyes sobre la caza, fueran puestos de la, 
andaria mejor la otra mitad que queda; así razona la filantr 

de la burguesía inglosa. Я 

Pero aunque la condición de los disteltos agrícolas, las habj- 
taciones nistodas, la estabilidad del ambiente y de las ocupaciones: 
y, en consecuencia, también de las ideas, sean decididamente dos- 
favorables a todo desarrollo, todavía la miseria da sus frutos aquf 
también. Los obreros de las minas y de las industrise ѕоргорд- 
saron pronto el primer grado de la oposición contra el orden so. 
rial, Ix rebelión directa mediante el delito; 105 campesinos se qn» 
cuentran, todavio hoy, en este primer grado. Su modo preferido, 
de guerra social es el incendio. En el invierno que siguió a la: 
Revolución de julio, en el Invierno de 1830-31, estos incendios] 
fucron, por primera vez, generales, después que ya a principios 
de octubre, en Sussex y condados vecinos, habían estallado deg. 
órdenes por la enérgica limpieza del litoral (por la cual el соп- 
teabondo se hizo difícil, y el litoral, según la expresión de un 
arrendatario, se arruinó), а causa de las Іплохвсіопся en la ad-. 
ministración de los pobres, del salario rebajado y de la introduce.” 
ción de las máquinas; todo el país estaba sublevado. 

En el invierno. pues, а los arrendatarios les incendlaron el 
дтвоо y el heno de los campos, los graneros y establos, bajo $us 
ventanas. Casi todas las noches ardía оп par de tales hogueras, 
difundiendo el terror entre los arrendatarios y los propietarlos de 
Jos fundos. Los autores rara vez fueron descubiertos, y el pueblo || 
imputaba todos estas incendios a una sola persona, que llamaba 
Swing. Se rompieron la cnbeza рага saber quién pudiese ser 
este Swing, de dónde provenia esta rabia de 105 pobres de los 
distrilos del campo; los menos pensaban —ninguno, ciertamente, 
en las regiones agricolas-— еп la gran fuerza motriz la misería, 
le opresión. Después de aquel año, los incendios retornaron сада 
invierno, en el período en que los agalarísdos а Jornal estaban 
desocupados, Еп el invierno de 1843-44 tos incendios fueron ex- 
traordinariamente frecuentes. Tenemos a la vista una serle de 
números de la Northen Star de aquel tiempo, que contienen, to- 
dos, noticias similares de incendios, can datos originales. No tengo 
los números completos de la serie de este semanario, pero en cada 
caso contlene un gran número de caxos. Una hoja no puede. 
por іо demás, darlos tados, N. R. 25 de noviembre de 1843: dos 
casas: se habla dambién de antecedentes similares. 16 de diciem- 
bre; сп Bedfordshire, 14 días hay agitación general, a causa de 
frecuentes incendios, que ze producían cada noche. En los Ùl- 
timos días so quemaron dos grandes granjas. En Cambridgeshire 
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tos obreros, apáticos frente a eslas leyes, pidieron para sí otr 
esaa muy distintes, especialmente pequeños arrendamientos y 
bajo precto, y ásieron a la cara, al conde Radwor, amargas ver. 
dades de todo género. Ё 
El movimiento do la clase obrera peneira también on los dig. 
iritas agricolas ubandonados, inmóviles, intelectualmente mue 

y se establecerá, por la miseria dominante, con rapidez, firmega 
vivacidad, como en los distritos industriales de las fábricas. 

En lo que respecta al grado de religiosidad de los asalariados 
agricolas, ве puede decir que tienen más religión que los obreros 
judustriales, sí bien son muy contrarios a la iglesia; en estos dis- 
tritos son, exclusivamente, adherentes a la High Church (igle- 
ala protestante). Un corresponsal del Morning Chronicle, bajo еў 
título “Uno que ha silbado detráz del arado”, informa sobre lot: 
dstritos agrícolas visitados por él; cuenta, entre otras cosas, la sie 
guiente conversación sosienida con muchos asalariados, sobre la 
Igiesla: “Pregunté n uno de éstos si el predicador era su proplo 
pastor —yes blast him, é es nuestro pastor, pide limosna de con- 
llnuo, él ha pedido siempre limosna desde que lo conozco, (Habla 
tenido lugar una prédica por las misiones entre los paganos.) Y 
desde que lo conozco, continuó otro, no he conocido un sacerdoto 
que, por esto o por aquello, no pida limosna—. SI, dijo una mu- 
Jer, que salía de la iglesia, ved cómo el salario baja, y ved los 
ricas vagabundos con quienes los curas comen y beben y van de 
caza. Así Dios me ayuda, estamos obligados a ir п la casa de 
trabajo y padecer hambre, para mantener a los curas que van en 
misión entre los paganos, —¿Y por qué, decía otra, por qué no 
mandan a los pastores, que todos los díny barbotan en la cutedrol 
de Satisbury, para nadie, fuera de las piedras desnudas? ¿Por 
qué no se van con los paganos? -—Ellos no van, continuó el vieja 
que había interrogado primero, porque son ricos, tienen más tie- 
rras de las que necesitan, quieren lener dinero para sacarse de 
encima а los curas pobres; yo sé lo que quieren, porque los co- 
посо de ййсе tiempo. -—Pero, buenos amigos, interrumpí yo, 
¿vosotros salís de la iglesia, slempre, ron esos sentimientos amar- 
Коз contra los curas? ¿Por qué vais, п embargo? -—Tenemos que 
ir, dijo una mujer, sí no queremos perder todo, el trabajo y todo; 
por ево vamos, — V! más tarde que obtenían algunos privilegios 
ə! iban a la Iglesia, en lo reforento al combustible, y un poco de 
terreno pará cultivar papas, ¡terreno que debían pagar!” Después 
de describis su miseria y вш ignorancia, nuestro corresponsal tef” 
mins: “Puedo asegurar que la condición de esta gente, su miseria, 
su ойіо contra la Iglesia, su sumislón exterior, au Intima irritación 
ntra los vendedores de milngros de la Iglesia, son la regla en 
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los dístritoz agrícolas de Implaterra y lo contrario sólo la ex- 
ión” 
St la clase de los campesinos de Inglaterra, propiamente di- 
cha, muestra las consecuencias sobre el estado de jas comunas 
«sursles, consecuencias que han producido un mumeraso ргоїс1а- 
viado agricola, concentrado en grandes propiedades, veamos ahora 
Van Gales la disolución de los pequeños arrendatarios. Si las co- 
wanas agricolas inglesas reproducen la contradicción entre los 
fgrardes capitalistas y јох proictarlos, ta condición de los campe- 
finos de Gales corresponde a la ruina progresiva de la burguesía 
de las ciudades. En Gales existen, en su mayoria, sólo pequeños 
aserendatarios, que no están en situación de vender sus productos 
'agricolos con Igual beneficio y tan barato como las grandes y 
'orecidos arrendatarios ingleses, con quienes compilen en los mis- 
E mos mercados. Además, la naluraleza del terreno permite, cn 
muchos lugares, sólo el pasiuraje, que es de роса beneficio, y 
рог esto los habitantes de Gales, a causa de su zona upartada, еп 
la que permanecen tijas, sen mucha más estables que los arren- 
l«-datarias Ingleses, Pero, ante 1040, la competencia entre si y con 
tos vecinos Ingleses, y el aumento consiguiente del interés de las 
k fundos, han hecho que ellos apenas puedan vivir, y puesto que 
no se pertalan de las verdaderas causas de su mala situación, la 
buscan con tado género de peligros, can Jos altos peajes. ete., que 
detienen la formación de ta agricultura y del comercio, pera que, 
a cada uno que toma un arrendamiento, le son calculados como 
cargas inherentes, y en substancia, son pagados рог los propieta- 
Flos de las tierras. Además, la nueva ley sobre los pobres se ha 
hecho odíar profundamente, porque los arrendatarios mismos es- 
tán siempre en peligro de caer bajo ella. En febrero de 1843, el 
descontento da los campesinos de Gales estalló en las conacidos 
| desórdenes de Rebeca; los hombres se pusieron trajes de mujer, 
те ennegrecicron las caras, y en numerosas cuadrillas armadas sor- 
prendieron les puertas que en Inglaterra representan las pasos de 
в barreras, las rompieron entre gritos de júbilo y disparos de 
fusil, demolicran Jas chozas de los recibidores, escribieron cartas 
amenozadoraa en nombre de la fingida “Rebeca” y asaltaron, por 
fin, la Casa de trabajo en Caenmarthen. Cuando fueron llamadas 
las tropas, y la pollcía fue reforzada, consiguieron, con схігаог- 
dinaria habilidad, hacerlos extravior; rompieron las puertas, mien- 
tros los militares, que de todos los montes recibian señales con 
el cuerno, marchaban en dirección opuesta, y finalmente, cuando 
las tropas fueron demasiado reforzad: comenzaron con los in- 
cendios y las tentativas de homicidio. 


Como siempre, estas grandes depredaciones pusieron im al 
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movimiento, Muchos desistieron por indignación, otros рог temor: 
y la tranquilidad volvió de nuevo por аі mlame. * 


El Goblerno envió una Comisión para hacer una investiga. ` 


ción sabre lo acaccido y sus causas, y азі terminó todo. La mi. 
seria de los compesi continuó, y puesto que en las condiciones 
existentes de la sociedad no puede reducirse sino crecer, tales 
hechos ве reproducirán, en su oportunidad, más agravados que 
estas humorísticas mascaradas de Rebeca, 

51 en Inglaterra зе nos presenta, en жия resultados, el sislema 
de la gran edministración, у en Gales el del pequeño arrenda- 
miento, єп Jrlanda tenemos ente los ojos lus consecuencias del 
parcelamiento de la tierra, La gran masa de la población ігар 
desa está formada йс pequeños arrendantarios, que tienen en 
arriendo una miserablo cabaña, sin división interior, y un po- 
dazo de terreno para papas; tan grande, que en invierno lez pro- 
duce apenas el alimento necesario. Por la gran competencia que 
predomina entre estos pequeños arrendalarios, el rédito del to~ 
yreno ha subido а un nivel inaudito, al doble, al triple del inglés 
Por esto, todo asalariado agrícola n jornal busca volverse arren- 
detarlo, y aunque la división de la tierra haya aumentado mu- 
cho, subsiste todavía una gran masu de braceros que buscan un 
аггіопао. 

Aunque en Grun Erotaña se cultiven 32 milliones de acros 
Ingleses y en Irlanda sólo 14, aunque Gran Bretaña produzca 
anualmente 150 millones de esterlinas de productos agrícolas, e 
Irlanda sóto 36, зїп embargo, en Irlanda лау 75.000 asalariados 
agricolas a jornal, más que en las lslss vecinas і, 

Cuán grande ha de ser, en Irlanda, la competcacia por el toe 
terreno, resuita de esta extraordinaria proporción, especialmente 
si se tiene en cuenta que ya los asalariados ingleses viven en la 
más extrema miseria, La consecuencia de tal competencia na- 
turalmente, un interés lan elevado del terreno, que a los arren- 
datarlos ос les es роде vivir mejor que los asalariados. De esto 
modo, el pueblo irlandés es mantenido en una miscria deprimente. 
de la que no pueda salir on las condiciones actuales. La gente 
vive en сабайоз tan miserables, que poco difieren de los establos 
para los animales; en invlorno, el alimento es más que insgubi- 
ciente, o —como dice el informe-— por treinta semanas, en un 
año, hay que quitarse ol hambre a medias y nada durante lag otras 
veintidós semanas. 

Ёл la primavera, llega la época сй que la reserva se termina, 
о se vuelve incomible porque empieza a germinar, y entonces 12 


1 [nforma de la Contsión sobre Jas loyos pora los pobres en Irlaria. 
Sesión parlamentaria de 1837 
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mujer, con los hijos, va a pedir limosna y atraviesa cl pais con 
ja ramita de té en la mano, mientras el marido, en seguida, des- 
pués de la siembra, еп el mismo radio o en inglatorra, busca tra- 
y vuelvo a reunirso соп su familla en la época de la recol 
їп de les papas. En estas condiciones viven nueve décimas 
parles del pueblo Iriandéz. Los habitantes de Irlanda son pobres 
como las rales, visten los andrajos más miserables y están ca el 
grado más bajo de cultura posible en un país medio incivilizado. 
Según el Informe citado. formon una población de ocho millones 
y medlo, con 385.000 jefea de familla, en una total miseria (des 
titution), y según otros datos de Sheriff Alison !, hay ел Irlandi 
2.300.000 hombres que по podrían vivir, sin la beneficencia pú 
Піса o privada: por lo tanto. ¡el 27 por ciento de la población 
está formada por pobres! 
Las causas de tal miseria residen en el orden social existente, 
y sobre todo en la competencis, que nll se prosenta sólo en otra 
torma, en el parcelamiento del terreno. Se ha intentado descu- 
hrir otras causas; se crec que la razón de la miserie está en 1а 
pasición del arrendatario frente al propleterio, que arrienda suz 
fundos en grandes fracciones al arrendataría, quien, a su vez, (lene 
subarrendataríos. de modo que, a menudo, diez intermediertos es- 
tán entre el propietario y el verdadera agricultor, y tembién en 
ia ley perjudicial, que da al propietario el derecho, sí su más 
próximo arrendatarlo no paga, de echar al verdadero agricultor, 
aun sl éste paga su Interés a quien le arrienda directamente el 
fundo. Pero eslo ec refiere sólo a la forma en que se presenta 
la miseris, Haced propietarios в los pequeños arrendatarios, ¿cuál 


¡que по tenga que pagar el arriendo, no po- 
drá vivir de su campo. y al no mejora algo, volverá en pocos años 
a la situación anterlor, por el contínuo y rápido aumento de la 
población. A los que por esto se enconirasen en mejores condl= 
ciones, les crecerán los hijos, que de otro modo morirlan en los 
primeros años, como consecuencia de la miseria y ја falta de wti- 
mento. Por otro lado. ве ha afirmado que Іа causa es la infame 
opresión del pueblo por parte de los ingleses, Ciertamente, esto 
es verdad, co cuanto que la miseria surgía prematuramente, pero 
по en el hecho general de que implantasen la miseria. O la Iglesia 
de Estado protestante, que єз impuesta a la neción católica, re- 
parte entre los irlandeses lo que les toma. no correspondiéndoles 
nl siquiera dos táleros por cabeza. Además, los diezmos están а 
cargo del propietario de la tierra. no del arrendatario, ві bien éste 
lo paga; ahora —según el act de conmutación de 1939— lo paga 


Y Principles of Population, val. E. 
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directamente et propietario y por esto, lanta тах, ей computa: 
en el arriendo, de modo que el arrendatario по está mejor que 
antes. Pueden alegarse aún centenares de esusas, pero poco ргис. 
ban. La miseria es una consecuencia necesaria de los presentos 
condiciones sociales y, fuera de éstas, sólo puede encontrarse ung 
causa para їп especie y el modo en que se presenta la miseria, 
pero no para la тіветіа mima. Que la miseria, en Irlanda, se 
presente азі y по de otro modo. está сп el carácler nacional del 
pueblo y en su desenvolvimiento histórico. Los irlandeses son un 
pueblo айл, por el carácter, con las naciones latinas, con los fran. 
ceses y especialmente con los jtallenos. 

Más arriba hablamos о, tratados por Carlyle, los lados 
ingratos de su nacionalidad; escuchemos ahora а un irlandés, què 
Пепе, por lo menos, algo más de derecho que Carlyle, preve- 
nido en favor de la raza germánl юп Inquietos e indolente, 
(indolent); vigilantes e indiscrelos, violentos, intolerantes y sin 
precisión; valerasos por Instinto, arrojados sin mucha reflexión; 
prontos a vengar las ofensas y û perdonar, a trabar y renuncia 
amistades: provistos espiéndidamente de inteligencia, parcamente 
de ractocinio” ?. 

Entre loz Irlandeses domina el sentimiento y slempre la pa- 
sión; la Intellgencia debe adaptársele. Su naturaleza sensual e 
irritable no permite que se desarrollen la reflexión y la actividad 
tranquila y asídua; un pueblo as] no es apto para Ја industria, 
tal como ве ejerce ahora. Por esto, aipuen dedicados а la agri- 
cultura en modestas proporciones, En las pequeñas parcelas, que 
aqui no resultaron artificialmente 2, como en Francia y sobre el 
Rhin, de la división de las grandes propiedades, sino que son an- 
tiqufalmas, по se podía pensar en un mejoramiento del suelo con 
capltal invertido, pues, según los datos de Alison, se requerirlan 
120 miliones de libras esterlinas, para llevar el suelo de Irlanda. 
al no muy alto grado de productividad del suelo inglés. La in- 
znigración inglesa, que hubiera podido elevar el grado de cultura 
del pueblo irlandés, ze ha contoniado con la explotación brutal 
del mismo, y mientras los Irlandeses, por su inmigreción, han 
comunicada a la nación inglesa un fermento que dará cn el tu- 
luro sus frutos, Irlanda, Меде poco que agradecer n la inmigra- 
ción inglesa. 


1 The State of ireland. Londan 1807; second edition, 1821. — Opúscuto. 

2 (1.882) Ezvor, Después da la Edad Media, la pequeña agricultura fue 
la forms predominanta de cultura, Les pequeñas granjas existían, por lo tanto. 
ул вше de la Norotución Francea. Ёма silo cambió lo propiedad; tomó la 
propiedad o las señores feudales y ln cedió directo o indirectemente a los com 
pesinos, 


Las tentativas de la nación irlandesa para salvarse de lu per- 
dición consisten, por un lado, en delllos —a ln orden del día en 
Jor distritos agrícolas y casi lodos homicidios, especialmente 
frecuentes el Sur y al Oeste, contra los más próximos enemigos: 
los agentes de los propietarios o sus servidores obedientes, Jos 
intrusos protestantes, los grandes arrendatarios, cuyos bienes se 
componen de campos de papas, cultivados por centenares de fa- 
milies, etc.; por otro lado, tales tentallvas se producen en 10 agt- 
tación del repeal (autonomia). 

De lo que se ha dicbo, resulta claro que los irlandeses igna- 
rantes han de ver en los ingleses su más próximo enemigo y el 
primer progreso, para ellos, está en la conquislá de la Indepen- 
dencia naciona]. También es clura que la miseria no se puede 
anular con ningún repeat, pesa con él puede llegarse a probar que 
Ш causa de Jo mlsoria irlandeza, que parece residir afuera, debe 
buscarse en casa. 51, por 16 tanto, es necesaria la introducción 
efectiva do] repeal, para llevar в los Irlandeses a pensar así, dejo 
el asunto sin prejuzgar. Hesta ahora ni el socialismo ni el car- 
tismo han tenido éxito en Irinnda, 

Cierro mis observaciones sobre Irlanda, porque la agitación 
por el repeal, en 1842, y el proceso de O'Connell, fueron la causa 
de que la miscria irlandesa fuera de más en más conocida en 
Alemania. 

Hemos seguldo, así, al prolctariado de las islas británicas, en 
todas les ramas de su actividad, y en todas partes encontramos 
indigencia y mlserla, por todas partes condiciones de vida Inhu- 
manas. Hemos vlato, con el proletariado, nacer, crecer, formarse, 
organizarse el descontento; hemos visto las luchas abiertas, cruan- 
lus e incruentas, del proletariado contra la burgueaía. Hemos es- 
ludiado los principios que determinan el destino, las esperanzas 
y temores de los proletarios y hemos encontrado que no hay nin- 
guna perspectiva de mejoramiento de su condición. Hemos tenido, 
Aquí y allá, la ocasión de observar la conducta de lo burguesía 
frente al proletariado, y encontramos que cila sólo ве contempla 
а af misma, que sólo sigue su propic interés particular Y, entre- 
tanto, para ро aer injustos, estudiemos un poco más de cerca ви 
conducta. 
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La POSICION DE LA BURGUESIA FRENTE 
AL FROLETARIADO 


Cuando hablo aquí de la burguesia, enticado hablar lambién 
de la arlaiocracla, porque ésta lo ся sólo, y sólo privilegiada, frente 
a la burguesía, pero no ironte al prolcteriado, El proletariado vi 
en ambas, sólo в los propletarics, esta es, burgueses. La diler: 
cía consisto en que el burgués propiamente dicho está frente ul 
proletariado Industrial y en parte а] de 142 minas, y coma arren» 
datarlo, también frente al asalariado agricole, mientras cl lamado 
aristócrata esté en contacta sólo con une parte del proletariado 
de las minas у con el agrícola. 

No he visto nunca una clase tan profundamente desmorali- 
zada, lan Irremediablomente corrompida рог el egoísmo, intima- 
mente corrolda e incapaz de todo progreso. como la burguesía 
inglesa; y aquí aludo a la burguesla genuina, especialmente û la 
liberal, а Ја que gulere abolir las leyes sobre los granos. Para ella 
пайа existe en el mundo fuera de] amor ul dinero, porque no 
aspira a otro сова que a ganar dinero; no conoce beatltud alguna 
fuera de 1а fácil ganancia; ningún dolor, excepto la pérdida del 
diuero?. En la avidez y en la sed de ganancia no es posible que 
quede inmaculada una sola idca humans., Ciertamente, estos bur- 
gueses Ingleses зоп buenos maridos y buenas miembros de tami- 
На, poscen 10de close de virtudes privadas y aparecen, en las rela- 
cienea privadas respetables y decorosos como los otras burgueses; 
lamblén en el comercio sob más tratables que los alemanes, 00 
regatean tanlo como nuestros tenderos. Pero ¿de qué valc todo 
esio? En última Instancia. sólo cl interés y especialmente la ga- 
nancia de dinero es lo único que tiene valor, Yo iba una vez рог 
Manchester con uno de estos burgueses y lo hablaba de lu mala 
estructura do las casas, de 1а horrible condición de un cuarto de 
obreros y declaraba no haber visto попса una cluded tan mal 


1 Carlyle de, en su “Рай! am? Present” (Londres, 1343), uma descripción 
bien hecha de la burguesía inglesa y de yu knapie avidez, deuripción que 
Һе traducido. en parie, en los Anales mues, e dos que remito. 
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que le es necesario, entonces lo vuelve contra aquél y trata de 
lenerlo ulejado de sí la mås posible. 

No ko cron, sin embargo, que el inglés "Instruido” muestre 
tan abicriemente este egoísmo, Al contrario, lo cubre con la más 
bajn hipocresín. ¿Cómo los ricos Ingleses no habian de pensar en 
los pobres, ellos que han erigido institutos de beneficencia, como 
«п ningún otro país? ¡Sí, institutos de beneficencia! ¡Como gj 
al proletaria Te fuese de utilidad que vosotros la chupéis la san- 
gro hasta la última gota, para poder ujercitar vuestros pruritos de 
ranidosa y farlseica beneticancía, y mosiraros ante el mundo cual 
potenies benefactores de la humanidad, cuanda rostítuls al desan. 
grado la centésima parte de lo que le pertencee! Benoficencia que 
envilece mås aj que la hare que al que la recibe; beneficencia que 
сера aún más en el polvo al aplastado; beneficencia que prelende 
que el paria, degradado y arrojado fuera de la sociedad, deba 
renunciar а зи újtimo derecho do humanidad, debe mendigar le 
clemenela de la burguesía, рага que ésta tenga la bondad de im- 
primi: en la frente del pobre. con la limosna, la marca de la 
degradación. 

Y esle no es todo. Escuchemnos а la misma burguesía inglesa, 
No hace todavía un aña que lela en el Manchester Guardian la 
siguiente carta dirigida a un redactor, carla que fue publicada 
sin ningún comentario. como cosa nalural y razonable: 


Señor redactor: 

Desde hace tlempo, se encuentran en las calles principales 
de nuestra ciudad una cantidad de pobres que, en parte con sus 
vestidos rotos, en parte con su aspecto enforino, en parte con he= 
ridas abícrias y mutilaciones, buscan sirucrre la compasión de 
los paseantes con maneras frecuentemente insolentes y molestar. 
Ya pienso. desde que no sólo sc paran Jas tasas para pobres, sino 
también so contribuye suficientemente a los institutos de bene- 
fícencia, que se ha hecho baslante pora lener el derecho de no 
verse colocado ме semojantes molestias, desagradables y орнсс» 
паз; y ¿pora qué ве paga un ¿mpuosto tan alto para el manten» 
miento de la policía de la ciudad, sl ésta nl una sola vez provce 
а que se pueda caminar por lns calles tranquilamente? 

Espero que la publicación de estos renglones en su difundido 
diario Inducirá a la fuerza pública a suprimir ezte inconveniente 
(nuisance). 

Ung señora.” 


¡Esto a] La burguesía Inglesa es benefaciora por interés, no 
сеһв nada por la ventane, trata sus donaciones como uns орега« 
ción comercial; hace un negocio con los pobres y dico: Si yo gaslo 
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' 
tanto con fines de caridad, yo me compro соз ello el derecho 
de mo ser molestada posterlormente ваї os obligo a permanecer 
en vuestras osruras cuevas y a no molestar mis nervios delicados 
con la exblbición de vuestra miseria, Podéis todavía deserperaros, 

| pero debéis hacerlo сп silencio; esto me lo reservo esto me la 

compro соп ml suscripción de velnie pesos a favor del hospital. 
Oh, ésta es la infame beneficencia de un burgués eristinno! ¡Y así 
| escribe una “señora”, seguramente, una señora; hace bien en fir- 
mar asi; no Шепс. afortunadamente, el coraje de llamarse una 

¡mujer! Pero sl las “señoras” gon asl, ¿cómo estaremos соп los 
"вейогса"? Se me diri que se trata de un caxo alslado. Pero no, 
la carta suscrita expresa el sentimiento de la gran mayoría de 
la burguesía inglesa; de otro тойо, по hubiera sido recibida por 
ul redactor, y е hublera hecho una réplica que he buscado 
en vano en loz números siguientes. 

Y en lo que concierne п la eficacia de la beneficencia, el 
|.canónigo Parkinson dice que los pobres son mucho más sacarridas 
por sus iguales que por la burguería, y la ayuda de un buen pro- 
lotario, que sabe lo que es el hambre y para quien dividir la 
magra comida es un єасгійсіо que cumple con alegría, tiene 

a otro significado que la limosna arrojada por el burgués 


crapuloso, 

La burguesta tinge, además, una humanidad ilimitado, pero 
sólo cuando lo requiere su Interés particular, así сп su política 
сото en su economía nacional. Se alormentó durante cinco años 
en demostrar a los obreros que deseaba, sólo en el interés de los 

| Proleturios, abatir los loyes sobre los granos. La cuestión es ésta: 
Заз leyes sobre ios granos, que mantienen el precio del pan més 
alta que el de otros países, mantiene eilo lambién cl salario y 
hace difícil al fabricante la competencia contra csos otros paises 
еп dande ei precia del pan, y por to lanto el salario. son más 
bajos. Abolides jas Ісуез sabre los granos, disininuyc el precio 
del pan, y el salaria se scerca ol de los olros paisva civilizados 
de Europa, lo que resuliará claro a todos, según los principles 
Arriba desarrollados sobre la regulación del salario. El fabricante 
puede, pues, kacer тайз Fácilmente la competencia, crece la de- 
тапал de las mercaderías inglesas y соп clla ta demanda de 
obreros. A continuación del aumento de la demanda crecerá. 
por cierto, un poco el salario, serán ocupados los obreros sin pan 
pero ¿hasta cuándo dura esto? La "población superflua” de Tn- 
glaterra, y especialmenle de Trianda, es suficiente para proveer 
los obreros necesarios a іа industria inglesa, aun si ésta se du- 
Pplicasc; en pocos años, el leve beneficto de la abolición de Гах 
leyes sabre los granos estaría olra vez a la par, seguiria una hueva 
Crisis y estariamos en la misma condición enterior. mientras el 
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prime estimulo eu la industria acclorarla también el aumenta 
de la población. Los proletarlos ven todo esto claramente y lo 
han dicho centenares de veces a la сага del burgués; la clase de 
los fabricantes, que toma a pecho sólo el interés inmediato que 
le aportaría la abolición de las leyes sobre 105 granos, et bastanty 
limitada para no ver que tenpoco a ella le traerú este medida 
ninguna ventaja duradera, mientras que la competencia de los 
Cabricaniea entre ai llevaría blen pronto la ganancia de сайа ило 
al más alto nivel: si, no obsiante, csta clase grita hasta hoy, ante 
los obreros, que todo so hace para su blen, que aólo por los mi. 
Ilones de hambrientos contribuyen los ricos del partido liberal con 
centenares y millares de esterllnus para Іа caja de la Liga, contra 
las leyes sobre los granos, todos saben que elios tiran la salchicha 
para tener el jamón, que calculan ganar diez o cien veces más, 
en dos primeros años, сой la abolición de las leyes sobre los 
granos. Los obreros no se dejan desviar más por la burguesía, 
especialmente después de la insurrección de 1842. A cada uno 
que finge atormeniarso por su blenestar, le exigen, como pledra 
de toque de Ja pureza de sus opiniones, que se deciare a favor de 
Ja “Carta del pueblo”, y de esle modo protestan conira toda ayude 
uxtraña, ya que en la Carta no piden más que ja facultad de 
ayudarse por sl mismos. 

Al que no hace esto le declaran la guerra con pleno derecho, 
sen un enemigo abierto o un falso amigo. Además, la Liga contra 
las leyes sobre Jos granos ha empleado, para ganarse a los obre- 
гов, las már despreciables mentiras y los artificios más despre- 
ciables. Qulere hacerles creer que el precio del trabajo cstá en 
retación inversa al precio del grano, que el salarlo es alto cuando 
el costa del grano es bajo y viceversa, hecho que ha Intentado 
probar con los argumentos más ridículas, hecho que es en si mis- 
mo ridícula, como cualquier afirmación que sale de la boca del 
economista. Por si esto no bastare, зе promete a los obreros 18 
más prodigiosa felicidad, a consecuencia de la creciente demande 
en los mercados de irobajo; no se tuvo vergienza de llevar por 
las callos dos modelos de hogazas, en la mayor de lez cuales esta- 
һа escrito: Нодпга amrricona de ocho centavos, salario de cuatro 
chelinez por día. y en la otra, mucho таз pequeña: Hogaza tn- 
slesn de ocho centaros, заіагіо de бог chelines por dla. Pero los 
abreros no se han dejado inducir en error, Conocen demasiado 
bien a sus patrones. 

Si se quiere conocer bien la hipocresia de esias hermosos 
promesas, obsérvese la práctica, Hemos visto, en el curso de 
nuestra exposición, cómo Іа burguesia explota, en toda forma, Bl 
proletariado рага sus fines. Hasta ahora hemos vislo в 105 bur- 
истеп ulslados maltratar a su modo propio al proletariado, Pase- 
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mos ehora a ins relaciones en que la burguesía, coma partido. 
сото poder del Estado, se presenta frente al proletariado. Es claro 
que toda 1а legislación tiende a proteger a los proptutarios contra 
los que nada poseen. Las leyes вал necesarias, solamente, porque 
existen los que nada poseen, y aun cuando esto esté directamente 
expresado en pocas leyea, en algunas, por ejemplo. contra la va- 
gancia y ln falta de asilo, por las que el proletariado, como lal, es 
isonaldorado contrario а ie ley, la hostilidad contra el prolotariado 
está tan en el fondo de la ley, que los jueces. especialmente lus 
де paz, que también son burgueses, y con quienes el proletariado 
está más en contacto, encuentran en de ley. sin más nl mós, este 
significado de hostHided. Si un rico es llevado ante la justicia o. 
mejor dicho, citado, el juez se lamentará de obligarlo z tanta mo- 
lestla, vuelve cl asunto en su favor cuanto puede, y al debe con- 
denario, le duce iniinitamenta, elcótera, y el resultado es una 
misera multa, que el burgués arroja sobre la mexa con desprecio 
y altanería. Cuando le toca а un pobre dlablo el comparecer anle 
el juez de paz, pasa, cas! siempre, la noche en prisión con otros 
t muchos; desde el principio ea considerado culpable y tralado du- 
ramente, y su deien es anulada соп un expresivo: “"¡Oh!, cono» 
cemos esa escopatorin”, se le Inflige wia mulle que ло puede 
pagar y que explará соп dos meses de trabajos forzados. Y si nuda 
se 10 puede probar, зе lo envía a trabnjos forzados como plilo y 
vagabundo (a vogue and с vagabound), dos expresiones quo van 
casi slempre Juntas. 

El partidismo del juez de paz. espociulmente en el сатро. 
supera cualquler imagínación, y está tan a la orden del día, que 
todos las casos no demasiado ruidosos son referidos lranquila- 
menie en Юз diarios, sin comentarlo alguno ni es de esperurse 
otra cosa. Por un lado. estos Dogberrics interpretan la ley según 
Г +1 sentido que tiene. y por otro lado, xon burgueses que, anto todo. 

ven en los intereses de pı clase la base de todo el orden soctal 
verdadoro, Y como los juecor de paz, se comporta la policia. 
El burgués puede hacer lo que quiere; frenw а èl, ol agente de 
policia es alempre cortés y se atienc estrictamente a da 16у; pero 
ft prolctarlado cs tratado brutalmente; su mlserla hace recaer 
en Él la sospecha de todo роне бео, y le implde jor medios 
legales conira todas las arbitrariedades de dos patrones: para el 
Obrera ho exisicn laa formas protectoras de ta ley: la русів entra, 
ala más pnl mós, en su casa, lo arresta y maltrata. Sólo а veces. 
sl vue asociación obrera, come la de los mineros, contrata un 
ı Roberts, sólo cnlontcs se manifiesta cómo la perte protectora de 
la ley ensi no ẹxinte para el prolotariado: cómo, з menuda, los 
proletarios doban soportar todo el pero de ia ley, зіп gozar uno 
sola de sua benollcius. 
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Hasta ahora, la clase poseedora combate еп el Parlam( 
contra los sentimientos mejores de quienes no eslán todavía van. 
cidos рог el egoísmo, para sojuzgor más y más al proletar: 
Una pleza comunal tras otra es ocupada y cubierta de fábrl 
con lo que, por cierto, so eleva la civilización, pero se hace mucho 
daño al proletariado. Donde existían plazas comunales, el pobre 
podía toner un asno, un cerdo o algunos gansos; los muchachog 
los jóvenes tenían un lugar donde podían jugar y correr al di 
blerto; esto va disminuyendo cada día; el bienestar de los pobres: 
se limila mås aún, y la juventud a quien se roba su plaza comuna), 
va а las tabernas, Los acts parlamentarlos, para la disolución de 
las plazos comunales, fueron aprobados cn gran número en cada 
sesión, Cuando ol gobierno, en la sesión de 1844, sc decidió a obli. 
gar а la sociedad ferroviaria, monopolista de todo servicio, q 
hacer posible también рага los obreros el viajar en ferrocarril 
con un boleto de corto proporcionado a su condición (un penny“ 
la milla) y cuando el gobierno propusa que, diarlamente, un (теп 
de tercera cins fuese Introducido en cada ferrocarril, “el vene. 
rable padre en Dios”, el obispo de Londres, pidló que el domingo. 
único din que los obreros ocupados podían vlajar, fuese excluida 
de dicha obligación, y ssi el domingo se permitió viajar sole- 
mente a los ricos, Esta propuesta era demasiado evidente y clara: 
para que pudiese pasar, y por ello cayó. 

No tengo equi bastante espacio pare enumerar los muchos 
ataques ocultos que se han hecha al proletarlado, sóla en una 
seslón, Hablaré, únicamente, de uno, de la misma sesión de 1844. 
Un oscurizimo miembro del Parlamento, un señor Miles, propuso 
un bi para reglamentar las relaciones entre patrones y servidos 
res, un bill que parecía casi sin importancia. El gobierno acepto 
el dul y ésle fue remitido a uns comisión. Entretanto, estalló el 
рата entre loz mineros del norte y Roberts emprendió una gira 
triunfal а través de Inglaterra, con sus obreros puestos en liber- 
tad. Cuando al bill salió de le comisión, se vio qua hablan sido 
inscriptas algunas cláusulas despóticas al mia alto gredo. en 
especial una por la que so daba al palrón el poder de traslader. 
ante cualquier (cuy) juez de paz, al obrero que verbalmente © 
por escrito hubiese firmado contralo por cualquier trabajo, aun 
una ayuda ocasional, en caso de negativa de servicio, o simple- 
mente de malo conducta (misbehaviour). Bajo el Juramento del 
patrón о de sus agentes y сараізссв —eg decir, por el juramento 
del quercliante—, el obrero podia ser condenado a prisión o һап 
dos meses de lrabajos forzados. 

Este bill excitó en los obreros la mayor cólera, tanto más que 
el Parlamento irataba, а In sazón, el bil} de las diez horas y е6 
había producido gran agitación, Se realizaron centenares de asam- 
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lens y expidieron a Londres contenares de peliciones obre- 
És, al defensor del prolctariado en el Parlamento, Thomas Dun- 
e. Este era, iuern del “joven inglés" Ferrand, el únleo opo- 
enérgica, pero como los otras radicales vieron que el pueblo 
decloreba contra el bil, uno tras otro fueron cambiando de 
te y so pusieron de parte de Duncombe, ya que tamporo la 

'guesla liberal tenía valor ante la agitación obrera, de pronun- 

jarse a favor del biti; y como nadie, frente al pueblo, se intera- 
| зара con energia por ese biil, ésta cayó brillantemente, 
Lu más abierta declaración de guerra de la burguesia contra 
proletariado es la teoria mallhusiana de la población, y іа nug- 
10у de los pobres proviene de ellá. He hablado muchas veces 
de la teoría malthuríane. Resumamos brevemente sus principales 
onciuniones, según las cuales la tierra tendría siempra super- 
undancia de población y debería, por tanto, imperar siempre la 
indigencia, la miserie, la pobreza y la inmoralidad; la suerte y el 
jeslino eterno de la humanidad sería de existir сп número dema- 
Wado grande, y por lo tanto, en clases diferentes, unas más o me- 
nos ricas, inslruidas, morales; oiras més o menos pobres, miscra: 
bles, ignorantes e Inmarales. Resulta, prácticamente —-y Malthu 
mismo saca esas conclusiones — que la beneficencia y las cajas 
para pobres no lendrían sentido, porque servirian sólo para mane 
tener y provocar el aumento de lẹ población, cuya competencia 
¡tebajaría el salario, que cl empleo de pobres, por parte de las 
eongrogaciones de caridad, sería algo insensato, porque mientras 
sólo una determinada cantidad de producios de trabajo puede 
ser consumida, por cada obrero aln pan que es ocupado debe que- 
dar sin trabajo otro, que hasta ese momento do tenin, y así le 
Industria privada sufre perjuicios, en beneficlo de las industrias 
de las congregaciones de caridad; que no se trata, pues, de nutrir 
la población de más, яіпо de limitarla de una u otro modo. 
‚ Malthus declara, con palabras ásperas, un absurdo, el derecho, 
afirmado hasta ahora, de cada hombre, que existe en el mundo, 
a los medios de subsistencia, Cita las palabras del posta: el 
Pobre viene a la mesa solemne de la naturaleza y no cncuentra 
фага sí ningún cubierto —y agrega—: la naturaleza le ordena irse 
(she bids him to be gone), “porque antes de su nacimiento по 
preguntó a la sociedad si ésta lo quería”. Esta teoría es ahora lû 
preferida de lodos los genuinos burgueses de Inglaterra, y ea 
hstura!, porque para ellos consliluye el más cómodo lecho de 
ociosidad y ез muy buenn pera la actual situación. 

81 na se trata ya de ulilizar la “población exuberante”, de 
lransformarla en población útil, sino simplemente de dejar morir 
de hambre а la gente, de la manera más fácil, y de oponersa в 
que dé al mundo demasiados niños, se Пева a la inslgniticancia 
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el refinado talento de un malihuziano pueda concebir. El slimonta 
es más malo que el del mûs pobre de los obreros ocupados, mien. 
trus et trabaja es тёз duro; de lo contrario, éstos preferirian per. 
manecer en la de los pobres más blon que llevar вц lamen. 
table cxistenela. Muy rara vez se les da carne, y menos {го 
genera mente comen papas, el pan més ínterlor, arina de ave: 
poca o ninguna cerveza, También la dicta de los prisioneros ea 
mejor, de modo que los inquilinos de las cazas de irabajo comcien . 
voluniariamente вієипа falta, sólo para ir presos. Una сава de 
trabajo es una prisión; el que po cumple con so trabajo regla. 
mentario, no reciba de comer; el que quiere salir, debe pedir un 
permiso que 10 puede ser negado, según su conducta, о la opinión 
que el inspector tiene de él; es prohibido fumar, val coma aceptar 
regalos de amigos y parientes de afuera; los pobres llevan un 
uniforme especial, y están, sin protección, cn poder y al arbitrio 
del inspector. 

A fin de que su trabajo no hega competencia a la industria 
privada, se da a los pobres, por lo general, ocupaciones cast Inúti- 
lea; loa hombres pican piedras “tantas cuantas un hombre pueda 
en una jornada”; las mujeres, loz chicos y los vielos, deben tirar 
de las cables de los barcos, no recuerdo para qué fin insigniti- 
cante. Para que los “superiluos” no se multipliquen y los padres 
"desmoralixados" no puedan ejercer influencia sobre sus hijos, 
ве disuelven las familias: cl marido св envlado a una de las casas, 
la mujer a otra, los hijos a una tercera, y sólo pueden verse en 
fechas determinadas, nunca con frecuencia, y siempre que se ha- 
yan portado bien a juicio del empleado. Y para que las miasmas 
del pauperismo queden completamente alsladas, en estas bastillas 
del mundo exterlor, los inquilinos sólo pueden recibir visites en el 
locutorio y a yoluntad de [ов empleados, en gencral bajo su vigi- 
lanein, y sólo con su permiso pueden tener relación con gente 
de afuera. 

El alimento debería ser sano, el tratamiento humano. Pero 
el espíritu de la iey habla demasiado fuerte para dejar oir esta 
xigencia. Los comisionados de la ley sobre los pobres y toda 

burguesía inglesa se engañan cuando consideran posible ш 
leación del principio, rin tener en cuenta las consecuencias. 
Е] trato que la nueva ley prescribe, en su letra, está on contra: 
dicclón con el significado de la ley misma; la ley declara də- 
líncuentea а los pobres, cárceles u las catas de los pobres, colace 
a sus inquilinos fuera de la ley, como objetos de asco y horror. 
existentes al margen de la humonidad; toda orden en conira по 
vale nado. 

En la práctica so eigur, en el trato a los pobres, el espíeltu 
y па la letra de la ley, 


za 


Re aqui un ejemplo: 

En la casa de trabajo de Greenwich, en el verano de 1843, 
un chico de cinco años tue encerrado en castigo, durante tres 
noches, en la cámara mortuoria, donde tuvo que dormir sobre 
las tapas de los ataúdes. En la casa de trabajo de Horne sucedió 
Ja mimo con una niñita que durante la noche па había mante- 
nido seca su came; esla clare de castigo parece ser сі preferido. 
Esta casa de trabajo, que está situada en uno de los más bellos 
lugares de Kent, se distingue también porque todas sug ventanas 
miran hacia el interior, hacía el patio, y sólo dos, hacia alucra, 
permiten a los inquilinos echar una mirada al mundo exterior. 
El escrilor que cuenta esto, en el Nluminated Magar., cierra su 
descripción con estas palabras: “Si Dios condena а los hombrer 
por los delitos, como el hombre castiga п otros por la pobreza, 
[guay de los hijos de Adán!" En noviembre de 1843 murló en 
Leicester un hombre que había sido enviado, hacia doa días, de 
la casa de trabajo de Coventry. Los detalles sobre ©) trato que 
se de a Jos pobres en este instituto producen indignación. Un bom- 
bre, George Robson, tenfa ung herida que no le habían curado; 
se lo hacia trabajar en una bomba, que debía poner en movi- 
mlento con el brazo sano; además, recibía sólo el allmento común 
de la casa de trabajo, que no podía digerir por debilldad, в con- 
secuencía de la herida no curada; эс debilitó, forzosamente, más 
aún, y cuando más se lamentaba, tanto más brutal era el trato, 
Cuando au mujer, que también estaba en una case de trabajo, 
quería llovarle un poco de cerveza, le gritaban y debía beberla 
toda en presencia de la celadora. Dos dies después moría en 
Leicester, como declaró el médico de la Inspección de Jos cadá- 
veres, a consecuencia de la beride descuidada y de la comida 
indigerlble para su estado de salud; cuando había sido despedido, 
llegaron cartas para él que contenían dinero, ¡cartas que fueron 
retenidas seis semanas y habían sido ablerías рог el director según 
una norma del establecimiento! En la сава de trabajo de Bir- 
mingbam sucedían cosas (ап feas, que & fines de 1843 fue envlado 
un empleado para hacer una invesilgación. Encontró que cuatro 
tramperz (antes hemos explicado qué algnifica csta palabra) ha- 
bian aldo encerrados desnudos en una perrera (biasckhole) debajo 
de la escalera y mantenidos èst ocho o diez días, hambrientos, sin 
darles nada de comer antes de modiodía, durante la estación más 
rigurosa. Un niñito había aido mandado a todas las prisiones del 
establecimiento, primero a una cámara sucia y estrecha; después, 
dos veces a una perrera; la seguna vez, tres días y tres noches preso 
en la vieja perrera, que era todavía peor; después, en el iramprim- 
mer (cámara de los vagabundos), un agujero ostrecho, hediondo, 
sucio, repugnante, сол un asiento de madera donde el emplerdo, en 
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su revisión, encontró dos chicos andrajosos y encogidos por el frig, 
que estaban allí desde hacla cuatro días, En la perrera había, y 
veces, siete, y en la tramprimmer, hasta veinte trampera, Tam. 
bién las mujeres oran confinadas ел la perrera, en castigo рог no 
queror Jr a la iglesia, y una había sido dejada en la trampzimmgp 
hasta por cuatro días, donde Dios sabe en qué sociedad estuvo, 
y todo esto mientras estaba enfermo y tomaba medicinas. Otra 
mujer había sido mandada, por castigo, al hospital de locos, aun- 
que estaba cuerda 

En la casa de trabajo Bacton, en Suffolk, se hizo una ілуев- 
tigación similar, de la que resultó que una imbécil había sido 
colocada como enfermera, у usaba toda clase de malos tratos con 
los enfermos, y los que, de noche, eran Inquietos o levantlscos, 
eran atados con cuerdas, arriba o debajo del lecho, a fín de aho» 
стаг а la celadora la fatlga de vigilarlos; un enfermo fué encon- 
trado muerto en tales condiciones. 

En la casa de los pabres de St, Pancras en Londres, donde 
se cosen camisas baratas, un epliéptico se astixió en el lecho, sin 
que nadie fuese a socorrerlo. En la misma casa duermen de 
cuatro a хеіз, a veces hasta ocho chicos, сп una sola cama. En la 
сава de trabajo de Shoreditch, en Londres, un hombre fue puesto 
una noche en cama con un enfermo que tenía la flebre más vio- 
lenta, y el lecha estaba lleno de insectos nocivos. En la сава de 
trabajo de Bethnalgreen, еп Londres, una mujer encinta de seis 
meses fue encerrada con au hijo, que no tenia dos años, desde el 
28 de febrero hasta el 20 de marzo de 1844, en la salita de recibo, 
зїп dejarle usar сата о el lugar para satlafacer sus nı 
Su marido fue llevado a la casa de trabajo y cuando rogó que se 
líbrese a su mujer de esta prisión, recibió, por su Lnsolencia, 
velnticuatro dias de arresto û pan y agua, En la casa de trabajo 
de Shough, cerca de Windsor, en setiembre de 1844, ве estaba 
muriendo un hombre; st mujer fue, Hegando a las 12 de la noche 
a Ја casa de trabajo, donde no la admitleron; а la mañana siguien- 
te, recibió el permiso de ver a su marido sólo por media hora, y 
en presencia de la celadora, que se Irritaba por la vislta de la 
mujer y le decla a cada instante чие зе fuera. 

En la casa de trabajo de Middleton, en Lancashire, había, @ 
veces, dieciocho pobres de ambos sexos que dormían en sola 
pleza. Este Instituto по estaba sornoti la nueva sino a ls pre- 
cedente Jey sobre los pobres (Gilbert's Acts). El inspector tenia 
una cervecería por zu cuenta en la cosa de trabajo. En Stockport. 
un viejo de setenta y dos años fue, el 31 de julio de 1844, llevado 
de la casa de los pobres ante el juez de paz, porque no quería 
cortar pledras y pretendia no poder hacer este trabajo рог lu 
edad y |a rigidez de una rodilla. En vano se ofrecía a tomar 
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cualquier otri res que fuese apropladi sus fuerzas; fue con- 
denado a catorce días de trabajo forzados en іа rueda. En la саза 
de trabajo de Basford un empleado investigador, en febrero de 
1844, encontró que no habían sido cambiadas las sábanas de las 
camas en trece semanas, las camizaa en cuatro semanas, los me- 
dias de dos a diez meses, de modo que de cuarenta y сіпсо chicos, 
sólo tres tenían todavía medias y todas las camisas estaban a pe- 
dazos. Las camas hervian de Insectos посіуоз y las escudilias eran 
lavadas en los recipientes рага la orina. 

En la casa de trabajo del oesie de Londres, un portero que 
era alíllítico y que había comunicado au enfermedad a гивіго 
niños, по fue despedido, y otro portero se llevó una chica de una 
de las зајаз, la escondió cuatro días en su cama y durmió con 
ella. Tampoco éste fue echado. 

Como en la vida, así en la muerte; los pobres son enterrados 
sin el menor miramiento, como bestias. El cementerio de los 
pobres de St, Bride's, еп Londres, es un pantano desnuda, que 
después de Carlos II fue utilizado como cementerlo, Heno de mon- 
tones de huesos; cada miércoles, los pobres muertos son tirados 
en un agujero de catorce ples de profundidad, el pastor Багьоіа 
epuradamente su letania, el agujero es cubierto con tierra de cual- 
quier modo, para ser reabierto el miércoles algujente, y así hasta 
que está Meno da cadáveres. El olor de putrefacción apesta la 
vecindad. En Manchester, el cementerio de los pobres de la ciudad 
vieja yace frente al Irk, lugar desierto e irregular. Hace como 
doa años, a través de este lugar зе conatruyó una vía férrea, Si hu- 
biera sido éste un cementerio rezpetable, ¡cómo habrían gritado, 
burgueses y clero, por la profanacióni Pero era el cementerio 
de loa pobres, el lugar de descanso dn log pobres y de los “supet- 
fluos”, y así, a nadie molestaba esto. No sc tuvo nunca el culdado 
de trasladar los entremezciados cadáveres a la otra parte del ce- 
menterjo, se cavé cuento se quiso, зе hundieron estacas еп las 
tumbas recién hechas, de modo que salía el agua del suelo pan- 
tanoso, mezclado con materias pútridas, llenando los alrededores 
con los gazes más nauseabundos y dañosos. 

¿Podrá asombrar que los pobres se nleguen a aceptar Ja bene- 
ficencia pública en estas condiciones? ¿Que mueran de hambre, 
antes que lr a estas bastillax? Tenemos delante cinco casos de 
desdichados que murleron de nambre, real y voluntariamente, y 
aun pocos ding antes de morir, habiéndoles la administración de 
los pobres negado ayuda fuera de la casa de trabajo, prefirieron 
la ргоріа тлізсгіа a entrar en ese Infierno. 

Mientras tanto, los comisionados por las leyes de los pobres 
han logrado completamente su finalidad, pero, al mismo tlempo, 
las casas de trabajo acrerentaron todavia más el resentimiento 
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de la clase trabajedora contra la poseedora, que va a la | 
más por la nueva ley sobre los pobres que por cualquier otra 
medida del partido dominante, 

De Newcastle hasta Dover, se oye una sola voz de rebelión 
contra la nueva ley. La burguesía hs expresado en ella, tan cla. 
vamente, su opinión sobre cuálea son sus deberes frente al prg. 
Jetarlado, que podría ser entendida hasta рог los más estúpidos, 
No se había afirmado nunca, con tanta evidencia y frangı 
que los que nada tienen son tales para dejurse explotar por log 
poseedores, y рага morir de hambre, ai los poseedores no ienen 
ninguna necesidad de ellos, Poro esta nueva ley sobre los pobres 
ha contribuido, de manera osencial, a la aceleración del movie 
miento obrero, y especialmente а la difusión del Cartiamo, y 
porque, en efecto, csta ley es aplicada en ej campo, Һа facilitado 
el desarrollo del movimiento proletario, inminente en los distritos 
agrícolas, 

Agreguemos, todavía, que aun en Irlanda, desde 1828, cxiste 
una ley sobre los pobres, que dispone asllos para 80.000 pobres, 
También allí ве ha vuelto odiosa y sería todavia más odiosa si 
pudiera llegar н ja imporlancia que ha alcanzado en Inglaterra. 
¿Pero qué significa el mal trato de 80.000 proletarlos, еп Un país 
donde hay dos millones y medio? En Escacia, salvo excepciones 
locales, no hay leyes sobre los pobres. 

Espero, después de esta descripción de la nueva ley sobre los 
pobres у su acción, que 30 se encontrará palabra alguna doma- 
задо dura en 10 que he dicho para calificar а ta burguesía In- 
glosa. Es en disposición pública, donde esa burguesía ta corpore 
como potencia, manifiesta claramente lo que quiere y lo que pien- 
sa contra el proletariado, aun en jas más pequeñas actitudes, y 
aunque critique hechos aislados. 

Y que esta medida no proyiene sólo de una parte de la bur- 
guesía, sino que goza del asentimiento de toda la claze, lo prueban, 
entre otras, las discusiones parlamentarias de 1844. El partido 
liberal había dictado la nueva ley; el partido conservador, con su 
ministro Peel а ja cabeza, la defendió y mudó sólo en algunas 
pequeñeces, en el Poor-Law-Amendment-BHl de 1844. Una me- 
yoria liberal dlo la ley, una mayoría conservadora la ratificó y 
los nobles lords la aprobaron dos veces. De ta! manera, se pro- 
munció la expulsión del protetariada del Estado y de la sociedad; 
de tal modo, se declaró ablertamente que los proletarlos no son 
hombres y que no merecen ser tratados como hombres, Dejemos 
tranquilamente a los proletarios del Imperio británico en la con- 
quista de sus derechos civiles 1. 


1 Para prevenir todas las malas interprotaciones y las consiguientes obje- 
ciones, quiera horer noter. que he haber) de la burguesin como una clase, y 
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Esla es la condición de la clase obrera inglesa, tal como yo 
la consci en veintiún meses, con mls ojos y con los datos oficiales 
auténlicos. Y зі considero tal condición mala e insoportable, como 
lo he repetido ya suficientemente, puedo decir que no roy el único 
que piensa asi. Ya Gaskell declaró, en 1833, que él desesperaba 
de una salida pacífica, y que una revolución difícilmente podría 
tardar, Carlyle, declara, en 1839, que cl Cartlamo y la acción 
revolucionaría de los obreros provienen de la miseria en que 
viven, y se maravilla de que se һауёп quedado tranquilos du- 
rante ocho largos años en la mesa de Barmek, donde han sido 
alimentados, por la burguesía liberal, con vanas promesas; y en 
1844, declara que la organización del trabajo debla ser inme- 
diatamente iniclada, “sl Europa, с por lo menos Inglaterra, quie- 
ren segulr siendo habitables”. Y el Times, el "primer diario de 
Europa”. en junio de 1844 dite precisamente: “Guerra a los pala- 
celos, pas en las cabañas; éste es cl grito de batalia del terror, que 
min volverá а ойтзе, como un eco, por nuestras campiñas. ¡Que 
estén en guardia tos Ticos!” 

Examinermos, una vez más, la zuerte de la burguesía inglesa. 
Ocurre que la industria extranjera, y especialmente la americana, 
pueden acsiener la competencia inglesa, aun después de la abo- 
lición, en pocos аћов segura, de las leyes sabre los granos. La fn- 


las cocas referidas respecto a individnos aislados valen sólo como del 
modo de pensar y actuar de la clase, Par lo tonto, no mo he merclado en las 
diniinciones de Jas diverses seccioues y partidos do In lurguorlo, que tienen 
rólo significado histórico y toórico y, рог lo tanto, puedo nombrar incidental- 
mente a los pocos miembros de la burguesía que se han mostrado como ezten- 
ciones honorables. De un lado, éstos son radicales decididos, casi cortistas. 
como los miembros de la Cimara a taja y los fabricantes Hindley, de Ashton 


parte, los tories, buman- 
tado que han formado ыга 


отон Tnglatarra”, asociación a la 
e jos diputados D Terseli, Borthwick, Ferrand, Jord Тол Manr, 


walor de volverse contra todo lo que existe y contra е juicios, es ya igra 
de mención. Del todo solitario está el anglo-germeno ме Carlyle, quien. 
originariamente (огу, va тайв lajos que los nombrados. Va, mds que todos los 
burgueses ingleses, al foudo del desorden social y pide la organización del 
trabajo. Espero que Carlylo, que ha encontrado al camino recio, estará cn 
condiciones de seguirlo. To acompañan mit augurios y las de muchos ale- 
menes. 

(1892. Pero la revolución de febrem lo convirtió сп ul más уус 
reaccionario; el justo desprecio contre los filisteos se cambió en 
Стадо fe filino. fl Лаа Bimécico pasó más ЇЙ, prrmióndalo sobre la playa. 
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dustria alemana realiza ahora grandes esfuerzos; la industria amp. 
ricana se ha desarrollado a pasos de gigante. América, гоп rus 
medios de existencia todavía desconocidos, con sus Inconmensy. 
rables depósitos de carbón y de hlerro, con la riqueza sin par de 
fuerza hidráulica y de rios navegables, pero especialmente con 
au población activa y enérgica, frente a la cual los ingleses son 
flemáticoz gorroa de dormir, la América, en menos de diez años, 
ha creado una industria, que ya ahora hare la competencia a In- 
glaterra en los artículos comunes de algodón (el artículo principal 
de la industria inglesa), que ha arrojado а los ingleses de lon 
mercados nor-sudamericanos y se encuentra en China al nivel de 
la Inglesa. Lo mismo sucede en otros ramos de la iadu: Si hay 
un pais que se apropia del monopolio industriel, es Amérlca, 

De este modo ев vencida la industria inglesa. Si en lot pró- 
xámos años subalsten las modernas condiciones sociales, ia ma- 
уогіа del proletariado se hará сайр vez más “superflua” y no ten- 
drá otra alternativa que la muerte por hambre o la revolución. 

¿Piensa la burguesía inglesa en tal acontecimiento? Al con- 
trarlo; su economista predilecto, Mac Culloch, dice en su estudio: 
“No podemos pensar que un país joven coma América, que no 
está normalmente poblado, pueda ejercer con éxito la Industria y 
hacer competencia а un viejo país industrial como Inglaterra. 
Serin una locura, de parte de los americanos, si quisieran intentar 
18] cosa, puesto que en esta tentativu mo podrian sino perder el 
dinero que deberían emplear con más utilidad en la agricultura; 
cuando hayan cultivado toda la tierra, vendrá el tlempo en 
que podrán ejercer con ventaja İn industria”. 

Esto dice el sabio burgués y toda la burguesía lo repite con 
él, mientras los americanos conquistan un mercado {ras otro; 
mientras, no hace musho, un audaz especulador americano en- 
viaba una partida de ertículos americanos a Inglaterra, donde iue- 
ron vendidos рага zer reexportados. 

Pero aun cuando Inglaterra mantenga el monopollo induatrial, 
ya que log fabricantes aumentan сайа día de número, ¿cuál será 
la consecuencia? Las crisis industriales subslatirán, y con el cre- 
elmiento de la industria y el aumento del proletariado se heran 
cada vez más violentas y más terribles, El proletarlado, par la 
progresiva rulua de la clase medio, por la centra! 
pite! en pocas menos, que llega a pasos 
en proporción geométrica y pronto consti 
excepción becha de unos pocos millonarios, 


а toda la nación, 


Este desarrollo llega в un grado en que el proletariado com- 
prueba qué fácil lo sería abatir la existente fuerza social, y de 
esto derlvaría una revolución. 

No se presentará uno nl otro caxo. Laz crisis comerciales, im 
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(чаг!е palanca de todo desarrotlo independienle del proletariado, 
unidas а la competencia extranjera y а la progresiva ruina de 
la clase media, pondrán fín más brevemente a tal estado de cosas. 
No crea que el pueblo sufra todavía una ст)зіа. Probablemente, 
ya la próxima crisis, del año 1348 © 1847, traerá la abolición de 
las leyes sobre el grano y la Carta, Es de esperarse lo que oca- 
slonará la Carta en los movimientos revolucionarios. Pero hasta 
1а crislş sguiento, que según la analogía de les que hasta ahora 
hen sucedido, tendría que sobrevenir en 1852 б 1853, aunque po» 
dria retardarse por la abolición de las leyes sobre el grano o por 
otras cirrunsiancias, o acelerarse рог la competencia extranjera, 
etcétera, hasta la próxima crisis, el pueblo Inglés cslará descul- 
dado, se dejará explotar en beneficio de los capitalistas y ham- 
brear hasta que los capitalistas quieran, бї Һама entonces la 
burguería no entra en јшсіо —y, según todes las apariencias, 
по entrará—, estallará una revolución cuyas consecuencias по 
se puede medir, 

Por la desesperación, los proletaríos blandirán las antorchas 
de que habló Stephens; Ja venganza popular se desencadenará 
con un furor del que no tenemos ejemplos ni en 1793. 

La guerra de los pobres contra los ricos será la más san- 
grienta que se haya visto jamás. Entonces, aun la conversión de 
une parte de la burguesía hacia el partido del proletariado, aun 
ta general reforma de la burguesia, serían Шев, 

Un camblo general de sentimientos, por parte de la burgue- 
sin, sólo podría conseguir un lento juste=milies; los que ве unie- 
ran decididamente a los trabajadores formarlan una nueva GI- 
ronda, y тогігіап en el curso del violento movimiento. 

No se quitan como un traje los prejuicios de toda una clase, 
por lo menos, entre la egoísta burguesía inglesa, inmutable y 
Mena de prevenciones. Estas son todas las conclusiones que pae- 
den deducirse con la mayor precisión, conclusiones cuyas premisas 
se apoyan, por una parte, en hechos indiscutibles del desarrollo 
histórico, y, por otra, en la naturaleza humana En parte alguna, 
como eu Inglaterra, son fáciles las profecias, porque alll toda está 
claro y netamente dosarrollado en la sociedad, La revolución 
deba venir, es ya demasiado tarde para llegar а una solución pacl- 
fica del conflicto, pero podría ser mis benigna de lo que hemos 
previsto, 

Esto dependerá menos del desarrollo de la burguesia, que del 
prolctariado, En la medida en que el proletariado acoja en su 
seno elementos soctalistas y comunistas, justamente en esa misma 
medida, la revolución ahorrará sangre, venganza y furor. El co- 
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munismo se yergue, según su principio, egbrə la oposición entre 
la burguesía y el proletariado; la reconoce, en el presente, sólo 
en su desarrollo histórico, pero ho la justifica en el porvenir; 
qulcra, justamente, suprimir tal oposición. Recanoce, mientras 
perdura el conflicto, cl resentimiento del proletariado contra sus 
opresores, como una necesidad, сото la pelanca más importante 
del Inclpiente movimiento obrero, pero supera este resentimiento 
porque el comunlamo es una cuestión de humanidad, no solamente 
una cuestión obrera. 

A ningún comunista se le ocurriría ejercitar, о creer, sobre 
todo, en las venganzas individuales, por las que el burgués, en 
Jes modernas condiciones, actuaría en forma distinta de lo que 
soctalirmo inglés (es dec 1 comunismo) reposa 
lo de la irresponsabilidad de los Individuos aislados. 
anto más los obreros hagan иу з idens socia- 
mto “más su actual encarnizamiento, que no conduciría a 
i sigulese tan violento como ahora, se vuelve 10001 y tanto 
más sus pasos contra la burguesía pierden en brutalidad y bar- 
barle. Si fuese posible organizar al proletariado bajo el comunis- 
mo, antes que comience la lucha, todo se haria del modo más 
pacifica; pero esto no es posible, es demaslado tarde. 

Creo, гпіепігаа tanto, que hasta el estallido de la guerra 
abierta y directa de los pobrea conira los ricos, que en Inglalerra 
se ha vuelto Inevitable, la conciencia de Ja cuestión social se 
difundirá tanto en el proletariado, que, con із ayuda de los acon- 
tecimientos, el partido comunisie estará, con el tiempo, en con- 


dición de controlar el elemento brutal de la revolución y preve-_ 


nir un nuevo Termidor. La experiencia de los franceses no habré 
sido inútil y, además, la mayor parte de los jofes Cartistas ya 
ahora en comunista, Y como el comunismo se apoya en la con- 
tradicción entre el proletariado y la burguesía, asl también, а la 
parte mejor de 1а burguesía —terríblemente pequeña, slo ете 
bargo, y solamente reclut: entre ellos cercanos а la edad 
adulta— le perú más fácil unirse a ‚ antes que al Cartismo, 
exclusivamente proletario, 

Si estas concjuslones no pueden асг probadas aquí suficien- 
temente, no faltará otra ocasión de probarlas, como necesarios 
resultados del desarrollo histórico de Inglaterra. Pero continúo 
creyendo que la guerra de log pobres contra los ricos, que ahora 
se hace poco а paco e indirectamente, ge hará general y directa 
en toda Inglaterra. Es demasiado tarde para una solución pacífica. 

Таз clases se separen más claramente, el espiritu de resisten- 
cla penetra de más en más en tos obreros, el resentimiento crece, 


Ina escaramuzas зіцабиз se transforman en batallas importantes 
y un pequeño hecho cualquiera será suficiente para pone; en mo- 
vímiento la avalancha. 

El grito de batalla resonará entonces, ciertamente, por el país: 
¿Guerra q los púlecios, paz en lus cabaiar!, pero será demariado 
tarde para que los ricos puedan todavía ponerse en guardia. 


APENDICE 


THE SONG OF THE SHIRT * 


With fingers weary and wort, 
With eyelids heavy and red, 
A woman sat, in unwomaniy ri 
Plying her needle and thread — 
Stitch! Stitch! Stitch! 
la poverty, hunger, and dirt, 
And stili with a voice of dolorous pitch 
She sang ihe Song of the Shirt! 


Work! Work! Work! 
While the cock ig crowing aloo?! 
Ара wark-work-work, 
Till the stars shine through the roof! 
Oh! to be a slave 
Along with ihe barbarous Turk, 
Where woman has never а soul lo save, 
I this is Christian work. 


Work-work-work, 

Till the brain begins to swim; 
Work-=work-wbrk, 

ТЇП the eyes аге heavy and dim! 
Seam, and gusset, and band 

Band, and gusset, and seam, 
THI over the butions I fall asleep, 

And şew them on in a dream! 


* Là CANCION DE LA CAMISA 
Con los dedos cansados y consumidor, / con lor párpados pasados y euro: 


jecidos, / hallábeso una mujer sentada, visticrvdo harapos inbumavos, / manr- 
janda guja e hilo, / ¡Comer! {Сог ¡Coser! / Fin la pobrena, en el hambre y 
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Work-work-wark! 
From weary chime to chime, 
Work-work-work, 
As prisoners work for crime! 
Band, and gusset, ang band, 
Till the heart ls sick, and the braln benumbed, 
Aa well as the weary hand. 


Work-work-work, 
In the dull December light, 
And work-work-work — 
When the weather ів warm and bright, 
Whlie underneath the eaves 
The brooding swallows cling 
Аз 10 to show me their sunny backs 
And twit me wilh the spring. 


Oh? but to breathe the breath 
OL the cowslip and primrose sweet — 
With the sky above my head, 
Апа the grasa beneath my feet; 
For only one short hour 
To fee! as I used to fee}, 
Before I knew the woes of want 
And the walk thal costs a meal. 


VTrabajar ¡Trabajar! [Trabajar] / Mi trabajo соем flaquea / 
es mı paga? Un camástro de pajo, /'un mendrogo у Багаров, / Eso Ме 
brado, este suelo desnudo, / una meso, ura silla rota / у una pared tan peluda 
que agradezco que mi sombra / m proyecta a veces еп ella. 

{Тгабајегі (Trabajar! ¡Trabajar! / De un monótouo Angelus el otro, 7 
Trabajar! (Trabajar! ¡Trabajar! / ¡Como trabajan los penados por un cri- 
men! / Tablón y bocamanga y tablón, / hesta que el corazón se enfermo y la 
mente se entumeco / tanio como la mono agotada. 

ITrabajar! (Trabajar! ¡Feubejarl, / en lo tristo luz de diciembre, / ¡Y 
trabajar! ¡Trabajarl ¡Trabajar! / cuando el tiempo es cálido y espléndido, / 
mientras bajo el alero / se refugian los pichones de golondrina / como para 
;mostrarme su plumaje soleado / y advertirme que es ya la primavera. 

Obl Pero bastanto es aspirar el aliento / de las veilocitas y de das pti- 
mulas dulces, / con el ciclo sobre la cabeza / y la hierba bajo miz pies; / sen- 
tirme, aunque sea sólo durante una loca fugaz, / como solía sentirme votet, / 
antes do que conociera las calamidades de lo necesidad / y lo mucho que 
tuesta una comida. 

ТАМ ¡Pero aunque sólo зев por una kora fugaz! / ¡Una tregua, por corta 
que ses! / No tener siquiera un descanso bendito para al Amor о la Erpe- 
ransa / ¡No tener tiempo más que para el dolor! / Sollozar un poco me ali- 


Oh! But for one short hour? 
A respite however brief! 

No blessed leisure for Love or Hope, 
But only time of grief! 

A liite weeping would ease my heart, 
But ln their briny bed 

My tears must stop, for every drop, 
Hinders needle and thread! 


With fingers weary and worn, 
With eyelids heavy and red, 
A woman sat, in unwomanly rags, 
Plying her needle and ibread — 
Stitch! Stitch? Stitch! 
In poverty, hunger, and dirt, 
And still with a voice of dolorous pltch, 
Would that ite tone could reach the Rich — 
She sang this Song of the Shirt. 


Tuomas Ноор 
(TIE LEAD) 


viaría el corazón, pero en su amargo cauco / mis lágrimas deben detenerse, 
porque cada gota, / traba aguja o hilo! 

Тов dedos cansados y consumidos, / con los párpados y enro 
jecados, / hallábase una mujer sentada, virtiendo harapos deshumanizados, / 
mancierdo aguja с hilo; / ¡Coser! Coser) ¡Coser! / En la pobreza, en el 
or ا‎ s magra; Y y peo n 1 con voz de dolorido acento / Сото 


d Райа hacerse rico /cantaba esta Canción de la Camisa. (N. de 
las Т. 
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REFERENCIAS: 


1: La Bolsa. 2: La iglesia vieja, 3: La саза de trabajo, 4: El cowentmso de los 
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EDICIONES ARGENTINAS SALL. 


derminó de impelni exa primere 
adición de 3.000 ajemplarm al día 
15 de marzo de 1974 en үш ta 
Mares, de Garrit! 5095/99, Bu. Аз. 


Esta obra, considerada como “uno de los mejores trabajos 
de la literatura socialista mundial”, бепе gran importancia 
histórica en el desarrollo de la teoria ista, а! formulas 
por primera vez que el proletariado sólo podrá liberarse me- 
diante la tucha y contando con sus poplas inerzas. En este 
segundo sentido hace un análisis profundo de los partidos e 
ideologías burgueses y pequeño-hurgueses que desviahan а 
la clase obrera inglesa de su verdadero camino, 

Al mismo tiempo, con gran acopio de clatos, Engels denun- 
cla las inhumanas condiciones de vida de la clase obrera, a 
consecuencia del desarrollo Industrial de Inglaterra, demos- 
trando cómo la socledad cupltalistı abandona totalmente a los 
obreros a su propia suorte y còma, después de exploturlos 
en la fábrica, el abastocimiento de sus medios de aubsistencia 
y su vivienda también contribuye a aumentar sus gunancias. 
Los sórdidas barrios obreros son descritos por Engels con 
especial insistencia, mostrando «ue, además, esta miseria pro- 
ducta cuantlosos beneficios a los tubricantes ingleser. 

Ena obra по sólo tiene interes histórico, Las condiciones 
descritas por Engels subsisten en alguna medida, y el lector 
puede verlas reproducirse cn cuakyuier pais donde se inicia 
el desarrollo industrial gran escala. 
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